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El libro de Jeremías fue escrito dirigido a los 
antiguos israelitas, más de 100 años después 
de haber entrado en cautiverio. ¡Considérelo! 

¿Por qué Dios haría que Jeremías hiciera 
tal cosa? ¡Porque el libro de Jeremías es 

principalmente para Israel del tiempo del 
fin! Y hay un énfasis aún mayor en Israel 
espiritual, o sea, la Iglesia de Dios. ¡Usted 
necesita urgentemente entender por qué!
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Capítulo 1
La comisión 
de Jeremías

La mayoría de las personas probablemente catalogaría a 
Jeremías como el profeta más sombrío de la Biblia. 
La palabra “jeremiada” significa “una lamentación 

prolongada o queja” (ver el Diccionario Webster). Esta palabra 
vino de Jeremías y sus profecías.

Sin embargo, la palabra “Jeremías” significa “el Eterno 
funda”. Las personas deberían mirar más profundamente en lo 
que creen. El significado del nombre Jeremías es muy positivo: 

“el Señor funda”. Jeremías sí discute algunas profecías muy 
sombrías. Pero, ¿por qué? Porque el Señor no “fundó” ni 
estableció la vida de esas personas. Las naciones modernas 
de Israel se han rebelado contra Dios, y por eso saltan de 
un desastre a otro. El mayor desastre de todos los tiempos 
está a punto de ocurrir. Jeremías nos dice cómo evitar estos 
desastres. Pero muy pocos escuchan.

Ezequiel y Daniel fueron contemporáneos de Jeremías 
(ver Daniel 9:2). Cuando Nabucodonosor conquistó a Judá, 
Ezequiel y Daniel fueron llevados cautivos. Jeremías fue 
liberado para completar su misión relacionada con el trono 
de David. Ezequiel estaba en un campo de prisioneros en 
el río Quebar. Daniel y sus tres amigos estaban presos en el 
palacio babilónico.

Jeremías fue a Judá, que es sólo una pequeña parte de Israel. 
Hoy en día a Judá se le llama erróneamente “Israel”. Pero en 
este tiempo del fin, el Israel bíblico es principalmente Estado 
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Unidos y las naciones británicas. Herbert W. Armstrong lo 
demostró en su libro Estados Unidos y Gran Bretaña en profecía. 
Contáctenos si desea una copia gratuita.

Observe que el libro de Jeremías es para el tiempo del fin, o 
sea, el tiempo en el que estamos viviendo ahora mismo.

M E N S A J E S  A  L A S  N AC I O N E S  D E  I S R A E L

“Palabra de [el Eterno] que vino a Jeremías, diciendo: Así habló 
[el Eterno] Dios de Israel, diciendo: Escríbete en un libro todas 
las palabras que te he hablado” (Jeremías 30:1-2; vea también 
Jeremías 45:1 y 51:60-64). Jeremías escribió estas profecías en 
un libro. Si Israel ya había ido en cautiverio más de 100 años 
antes de que él las escribiera, ¿por qué las escribiría en un 
libro? Porque estas profecías son para nuestros días.

El versículo 3 dice que Dios “traerá nuevamente la 
cautividad de mi pueblo Israel y Judá, versión King James”. 
Note que esto está dirigido a Israel y a Judá (vea también en 
Jeremías 30:4). Personalmente, Jeremías sólo fue a Judá. La 
palabra judío es sólo una forma abreviada de Judá. Incluso 
Judá estaba a punto de ir al cautiverio cuando Jeremías 
profetizó.

“El furor de la ira del Señor no volverá hasta que él lo 
haya hecho, y hasta que haya realizado las intenciones de su 
corazón; en los últimos días lo consideraréis” (versículo 24, vkj). 

“Consideraréis” sería traducido mejor como “lo entenderéis a 
fondo”. Eso significa que no entenderemos verdaderamente 
este libro, hasta el tiempo del fin. Éste es un mensaje para 

“los últimos días”, o sea el tiempo en que vivimos ahora. ¡Por 
eso es que Jeremías escribió el mensaje de Dios en un libro 
llamado Jeremías, en la Biblia!

“Estas, pues, son las palabras que habló [el Eterno] acerca 
de Israel y de Judá. Porque así ha dicho [el Eterno]: Hemos 
oído voz de temblor; de espanto, y no de paz. Inquirid ahora, 
y mirad si el varón da a luz; porque he visto que todo hombre 
tenía las manos sobre sus lomos, como mujer que está de parto, 
y se han vuelto pálidos todos los rostros. ¡Ah, cuán grande es 
aquel día!, tanto, que no hay otro semejante a él; tiempo de 
angustia para Jacob; pero de ella será librado” (versículos 4-7). 
La “angustia de Jacob” significa principalmente, la angustia 
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en EE UU y las naciones británicas. Y note: ¡ése es el peor 
problema que ellos han experimentado! ¡Mucho peor que la 
Segunda Guerra Mundial y los campos de concentración! 
Esto no ha ocurrido todavía, pero está a punto de comenzar. 
Es una profecía que se está desarrollando en este mismo 
momento.

Este holocausto nuclear inminente es la culminación del 
dominio del hombre sobre el hombre. Estudie sus libros de 
historia y verá que el dominio del hombre va de crisis en crisis. 
¡Pero la crisis de las crisis, ya está muy cerca!

La aterradora locura del dominio del hombre sobre el 
hombre está a punto de terminar. Dios gobernará al hombre 
de la manera en que él debería haber sido gobernado desde 
el principio. “En aquel día, dice [el Eterno] de los ejércitos, 
yo quebraré su yugo de tu cuello, y romperé tus coyundas, y 
extranjeros no lo volverán más a poner en servidumbre, sino 
que servirán a [el Eterno] su Dios y a David su rey, a quien 
yo les levantaré” (versículos 8-9). Esta terrible angustia que 
nuestras naciones van a experimentar pronto, ¡ocurrirá justo 
antes que Dios resucite a David para gobernar a todo Israel! 
Tenemos un futuro maravilloso, pero no hasta que hayamos 
sufrido como nunca antes.

Dios dice que los pueblos de Estados Unidos y Gran 
Bretaña deben despertarse y arrepentirse, ¡porque están a 
punto de entrar en la Gran Tribulación!

M E N S A J E  PA R A  E L  I S R A E L  
E S P I R I T UA L  TA M B I É N

“No se apartará el furor de [el Eterno] hasta que lo haya hecho, y 
hasta que haya cumplido los pensamientos de su corazón; en los 
postreros días lo entenderéis cumplidamente” (Jeremías 23:20). 
En los últimos días todos lo entenderán completamente (debería 
decir), porque será cumplido en este tiempo del fin.

Lástima que la mayoría de las personas no entenderán el 
libro de Jeremías hasta después que el desastre ocurra. Pero 
los pueblos de Israel podrían entenderlo ahora si tan sólo 
hicieran caso de la Palabra de Dios. Sin embargo, incluso 
muchos del propio pueblo de Dios no prestan atención al 
mensaje de advertencia.
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Veamos un poco más de cerca de qué se trata este 
capítulo. “¡Ay de los pastores que destruyen y dispersan las 
ovejas de mi rebaño! dice [el Eterno]. Por tanto, así ha dicho 
[el Eterno] Dios de Israel a los pastores que apacientan mi 
pueblo: vosotros dispersasteis mis ovejas, y las espantasteis, 
y no las habéis cuidado. He aquí que yo castigo la maldad de 
vuestras obras, dice [el Eterno]” (Jeremías 23:1-2). Jeremías fue 
personalmente a Judá. Pero aquí se dirige a Israel, ¡quien ya 
había estado en cautiverio durante más de 100 años! Así que 
esto tiene que estar dirigido al Israel del tiempo del fin. Sin 
embargo, ¡el Israel nacional de los últimos días nunca ha sido 
el rebaño de Dios! Nunca fue unificado como pueblo de Dios 
en estos últimos días. Esto se está refiriendo al rebaño espiritual 
de Dios.

¡Hoy en día, hay maldad en la propia Iglesia de Dios! ¿Cuál 
es el problema? Dios está preocupado por la maldad en todo 
Israel, pero mucho más en el Israel espiritual, la Iglesia. ¡Ahí 
es en donde se están cometiendo los peores crímenes de todos!

En este capítulo de Jeremías Dios se está dirigiendo a Israel 
espiritual, quien fue unificado por un líder fuerte y luego 
dispersado y ahuyentado por los actuales líderes laodicenos. 
¡Esto sólo puede aplicarse al pueblo de Dios hoy día! Si el 
pueblo de Dios fue dispersado y ahuyentado, entonces es obvio 
que alguien tuvo que haberlos unificado primero, para que 
pudieran ser dispersados. Pero, ¿quién lo hizo? La respuesta 
es totalmente revelada en nuestro libro Mensaje de Malaquías. 
Solicite su copia gratuita. Nunca podremos entender 
verdaderamente estas profecías, hasta que comprendamos 
quién hizo la unificación y cómo la hizo.

De todos modos, el Israel nacional no podía ser dispersado 
por falsos profetas en el tiempo del fin. Ya ha estado 
dispersado durante cientos y cientos de años. El tema en 
Jeremías 23 es una dispersión espiritual.

¿Cómo corregirá Dios a estas personas? Él “castigará 
la maldad de sus obras”. El versículo 3 dice: “Y yo mismo 
recogeré el remanente de mis ovejas de todas las tierras 
adonde las eché y las haré volver a sus moradas; y crecerán y 
se multiplicarán”. Esta dispersión espiritual del pueblo de Dios 
ocurre justo antes de la Gran Tribulación y la resurrección de 
David (versículo 5).
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Y recuerde, el versículo 20 dice que todo esto está 
sucediendo en los últimos días a la propia Iglesia de Dios del 
tiempo del fin: el Israel espiritual. Así que el libro de Jeremías 
es una advertencia para el Israel nacional y espiritual en el 
tiempo del fin. Ambos entrarán juntos en la Tribulación, a 
menos que se arrepientan.

L A  CO M I S I Ó N  D E  J E R E M Í A S

“Vino, pues, palabra de [el Eterno] a mí, diciendo: Antes que 
te formase en el vientre te conocí, y antes que nacieses te 
santifiqué, te di por profeta a las naciones” (Jeremías 1:4-5). 
Su mensaje tenía que ser transmitido a las naciones, en plural. 
Pero reitero, antiguamente Jeremías transmitió su mensaje 
profético sólo a Judá.

Sólo Jeremías, Juan el Bautista y Cristo fueron escogidos 
desde el vientre. Jeremías fue un profeta muy especial, 
escogido para una comisión extremadamente importante. Él 
fue escogido por Dios desde el vientre, tal como Juan y el Hijo 
del Dios viviente.

Seguramente eso lo pone en la categoría de uno de los 
profetas más grandes de Dios. Sin embargo, demasiados 
eruditos hoy se burlan del mensaje que este hombre transmitió. 
El mensaje y la comisión fueron tan vitales, que Dios escogió 
y formó a Jeremías desde el vientre. ¡Tenemos que reflexionar 
profundamente sobre este punto!

Este libro fue revelado por Dios a Jeremías. Parte de ello 
fue revelado en los días de Josías (versículos 1-2). Otra parte 
de este libro fue revelada en los días de Joacim (versículo 3). 
Dios está poniendo gran énfasis en este mensajero especial 
y en este mensaje. Si queremos entender correctamente este 
libro, debemos hacer lo mismo.

Una cosa es que Dios llame a un hombre para que haga un 
trabajo. Otra cosa muy distinta es escogerlo desde el vientre. 
Luego Dios le reveló un mensaje importante. Ese mensaje es 
la visión más grande e inspiradora de la Biblia: la llave de 
David (Apocalipsis 3:7-8).

Dios reveló este mensaje y sólo Dios puede interpretarlo. 
Dios no ha comisionado a ningún erudito para que interprete 
este libro por Él. Sin embargo, eso es lo que piensan 
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demasiados estudiosos de la Biblia. Ésta es una actitud 
peligrosa si usted realmente conoce al Dios de Jeremías.

“Y yo dije: ¡Ah! ¡Ah, Señor [Eterno]! He aquí, no sé hablar, 
porque soy niño” (Jeremías 1:6). En ese tiempo, Jeremías aún 
era muy joven, quizás en sus últimos años de adolescencia. Él 
vio la terrible lucha y el peligro que eso involucraba. Jeremías 
le dijo a Dios que era demasiado joven para el trabajo. Sin duda, 
otras personas también pensaban que él era demasiado joven.

Dios nos llama a hacer un trabajo muy difícil. Las 
personas responden diciendo que son demasiado jóvenes, 
demasiado viejos, que no son elocuentes, o tienen alguna otra 
excusa patética.

Dios tiene una respuesta para tales excusas. “Y me dijo 
[el Eterno]: No digas: soy un niño; porque a todo lo que te 
envíe irás tú, y dirás todo lo que te mande” (versículo 7). Eso 
es fácil de entender. Si Dios lo llama para que haga un trabajo, 
sería sabio de su parte hacerle caso.

Cuando Dios le da una misión, ¡usted debe ir adónde Él 
dice y hablar lo que Él ordena! Sin pretextos. La mayoría del 
propio pueblo de Dios falla en hacer Su Obra en este tiempo 
del fin. Ellos, al igual que Jonás, están tratando de huir del 
trabajo. Pero su castigo será mucho peor que ser tragado por 
una ballena. Ellos serán castigados por Dios en el tiempo de 
peor sufrimiento jamás visto en la Tierra.

El mensaje de Jeremías ha sido revelado solamente a 
la Iglesia de Dios. La parte fundamental del mensaje fue 
transmitida a Herbert W. Armstrong. Pero hoy, únicamente el 
pequeño remanente de Dios puede transmitir todo el mensaje 
de Jeremías, porque sólo nosotros entendemos plenamente 
este libro. Si Dios nos revela Su mensaje, tenemos la gran 
responsabilidad de proclamarlo. ¡Sólo nosotros podemos!

Así que el mandamiento a Jeremías (versículo 7) se 
convierte en una orden para el actual remanente fiel de Dios.

El Sr. Armstrong estableció el fundamento al escribir 
Estados Unidos y Gran Bretaña en profecía. Sólo él fue comi-
sionado e inspirado por Dios a proclamar ese mensaje en este 
tiempo del fin.

Sólo la Iglesia de Dios de Filadelfia publica la versión inspirada 
del Sr. Armstrong. Debido a que nosotros estamos construyendo 
sobre el fundamento de Dios, ¡Dios nos ha revelado mucho más 
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sobre Jeremías y el trono de David desde que el Sr. Armstrong 
murió en 1986! Ahora debemos entregarlo a todo el mundo.

Esta llave de David abre la visión más inspiradora de la 
Biblia. La visión es tan profunda que Dios continúa dándonos 
más y más comprensión.

Esta llave revela como Dios gobernará sin fin y producirá 
crecimiento desde el trono de David, ¡a través de todo el universo 
y por toda la eternidad! Sólo una persona con una actitud de 
niño y con el Espíritu Santo de Dios puede comprender tal visión.

Hay numerosos obstáculos para proclamar el mensaje de 
Dios. “No temas delante de ellos, porque contigo estoy para 
librarte, dice [el Eterno]” (versículo 8). Dios sabía que Jeremías 
encontraría muchas miradas duras y amenazas. Y lo mismo 
les pasará a las personas que están haciendo la Obra de Dios 
hoy en día. Pero recuerde, si usted tiene el mensaje de Dios, 
también tiene a Dios con usted.

¡Aquellos que realizan la comisión de Jeremías hoy día 
tienen al Dios de Jeremías con ellos! ¿Qué podemos temer? 
Nunca debemos olvidar que el Dios viviente está con nosotros.

Reitero, Dios da Su revelación por una razón. “Y extendió 
[el Eterno] su mano y tocó mi boca, y me dijo [el Eterno]: 
He aquí he puesto mis palabras en tu boca” (versículo 9). Si 
tenemos las palabras de Dios en nuestras mentes y bocas, 
es porque Dios las puso ahí. Y Dios espera que su portavoz 
proclame esas palabras. ¡Se espera que el pueblo de Dios apoye 
totalmente esas palabras reveladas y proclamadas!

Dios le recordó a Jeremías (y le recuerda a Su pueblo 
hoy), quién es la fuente de estas palabras. Así que cuando 
las recibimos, debemos apoyar la obra que transmite estas 
palabras al mundo. ¡Fuimos ordenados por Dios para hacerlo!

El Apóstol Pedro dijo que los hombres de antaño hablaban 
cuando eran movidos por el Espíritu Santo (2 Peter 1:21). Sólo 
el Espíritu de Dios puede motivarnos a hacer la Obra de Dios.

“Mira que te he puesto en este día sobre naciones y sobre reinos, 
para arrancar y para destruir, para arruinar y para derribar, para 
edificar y para plantar” (Jeremías 1:10). Este versículo revela la 
comisión de Jeremías y el tema principal de todo este libro.

Jeremías no sólo tuvo una comisión. Él entendió la 
mayor visión de la Biblia. Esta visión es llamada en el Nuevo 
Testamento, la llave de David (Apocalipsis 3:7-8).
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He aquí un extracto de Estados Unidos y Gran Bretaña en 
profecía: “Note que Jeremías fue puesto sobre naciones (más 
de un reino). Él era un joven judío, que vivía en Judá, pero 
fue establecido como profeta no solamente sobre Judá, ¡sino 
sobre naciones y reinos! Él fue establecido sobre estos reinos 
para hacer dos cosas: primero, para ‘arrancar’ o ‘destruir’, para 
‘arruinar’ o ‘derribar’; y segundo, para edificar y para plantar...”.

“Es bien sabido que Jeremías fue utilizado para advertir 
a Judá del cautiverio inminente, y de la ‘destrucción’ o 
‘derrocamiento’ del trono de David en el Reino de Judá...”.

“¡Pero note esto y véalo en su propia Biblia! La comisión 
divina dada a Jeremías era arrancar y derribar el propio trono 
de David en Judá, pero fíjese en la segunda parte de esa 
comisión. ¡Edificar y plantar! ¿Edificar y plantar qué?”

“Lógicamente, lo mismo que él fue usado para ‘arrancar’ 
de Judá: ¡el trono de David, que Dios juró preservar para 
siempre! Jeremías fue puesto no sólo sobre una nación (Judá), 
sino sobre naciones. Sobre los reinos, ¡tanto el Reino de Israel 
como el de Judá!”

“Él fue usado para ‘arrancar’ ese trono de Judá. Entonces, 
¿qué le fue ordenado a Jeremías que hiciera en Israel? Note la 
segunda parte de su extraña y poco entendida comisión: ¡para 
edificar y para plantar!”

Jeremías fue comisionado por Dios para llevar ese trono 
y su gobernante a Irlanda. Más tarde, el trono fue trasladado 
a Escocia y luego a la Abadía de Westminster en Londres. 
Aunque es llamado el trono de David, Cristo se sentará en él. 
El trono le pertenece al Hijo de Dios.

E L  T R O N O  D E  DAV I D

“Entonces el ángel le dijo: María, no temas, porque has hallado 
gracia delante de Dios. Y ahora, concebirás en tu vientre, y 
darás a luz un hijo, y llamarás su nombre Jesús. Este será 
grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le 

LA SILLA DE LA CORONACIÓN se encuentra en la Abadía  
de Westminster en Londres. Esta foto fue tomada antes que  
la piedra del destino fuera removida y llevada a Escocia.

LA TROMPETA 
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dará el trono de David su padre; y reinará sobre la casa de 
Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin” (Lucas 1:30-33). 
¿Por qué Cristo es llamado Hijo del Altísimo? Porque el Hijo 
tiene un Padre. Es un trono de la Familia de Dios. Cristo va a 
gobernar sobre ese trono para siempre en sujeción a Su Padre, 
que es la Cabeza de la Familia. Es un gobierno de familia 
regido por Cristo, que está bajo la autoridad de Su Padre.

Sin embargo, éste no es el final de la historia. ¿Por qué es 
llamado el trono de David? Porque Cristo compartirá ese 
trono con un grupo muy elegido de seres humanos como 
David, que bíblicamente son llamados primicias.

Recuerde que éste es un trono de familia. El Hijo tiene una 
esposa (Apocalipsis 19:7). La esposa es la Iglesia; o sea, las 
primicias llamadas antes del regreso de Cristo. Ella va a ser la 
reina de Cristo y compartir ese trono con Él (Apocalipsis 3:21).

Por lo tanto, tenemos Padre, Hijo y esposa. Después 
que Cristo regrese, miles de millones de personas serán 
posteriormente invitados a ingresar a la Familia de Dios. 
Aquellos que se arrepientan y obedezcan serán igualados a los 
hijos de la Familia de Dios. Ellos serán literalmente hijos en la 
Familia de Dios.

“Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el 
principado sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable, 
Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz. Lo 
dilatado de su [gobierno] y la paz no tendrán límite, sobre el 
trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y confirmándolo 
en juicio y en justicia desde ahora y para siempre. El celo de 
[el Eterno] de los ejércitos hará esto” (Isaías 9:6-7). Aquí dice 

“gobierno y la paz”. Sin el gobierno de la Familia de Dios no hay 
paz. Cristo, junto a Su “ayuda idónea”, Su esposa, ¡traerá a toda 
la humanidad a someterse al Padre! Todo esto será hecho desde 
el trono de David. Ese gobierno se extenderá a todo el universo. 
¡El gobierno de Dios traerá paz a todo el vasto universo!

Dios y el Verbo, que se convirtieron en Padre e Hijo, ¡han 
vivido en esta paz por toda la eternidad! En ese momento, 
ellos ya habrán traído la humanidad a Su gobierno familiar y a 
la paz como seres espirituales. ¡La Familia de Dios continuará 
creciendo sin cesar!

Cuando Dios traiga toda la humanidad a Su Familia 
como seres espirituales, ¡será el verdadero comienzo! Dios 
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comenzará Su plan familiar de restaurar y embellecer a todos 
los planetas y galaxias en estado de descomposición. Luego 
Dios comenzará una obra con toda Su Familia, ¡que incluso 
deslumbrará a nuestro Creador!

La Familia de Dios verá el trabajo que hay que hacer. Ellos 
sabrán lo que hay que hacer para terminar el impresionante 
plan de Dios. Verdaderamente, éste es el verdadero comienzo 
de nuestro increíble potencial humano.

Ésta es la visión que Jeremías tenía. Por eso él y otros 
profetas pudieron sufrir tan horriblemente y aun así aguantar.

La visión los dejó casi sin aliento debido a su pura 
alegría y deleite. Así es como Jeremías pudo enseñar a 
Judá las malas noticias a corto plazo, mientras sufría una 
persecución indescriptible.

E L  V I G I L A N T E

Jeremías tuvo la visión más inspiradora de la Biblia, pero 
también dio una advertencia sobre el peor sufrimiento jamás 
en la Tierra que está a punto de afligir a Israel, sobre todo a 
Estados Unidos, a los pueblos británicos y a los judíos.

“Vino a mí la palabra de [el Eterno] por segunda vez, 
diciendo: ¿Qué ves tú? Y dije: Veo una olla que hierve; y su faz 
está hacia el norte. Me dijo [el Eterno]: del norte se soltará el 
mal sobre todos los moradores de esta tierra. Porque he aquí 
que yo convoco a todas las familias de los reinos del norte, 
dice [el Eterno]; y vendrán, y pondrá cada uno su campamento 
a la entrada de las puertas de Jerusalén, y junto a todos sus 
muros en derredor, y contra todas las ciudades de Judá” 
(Jeremías 1:13-15). Una enorme olla hirviendo se derramará 
sobre Israel. Éste es un escenario de indescriptible desastre 
y sufrimiento, ¡una expresión de la extrema ira de Dios por 
causa de nuestros pecados!

¿Cuántas imágenes de horrores diferentes vemos sobre este 
tema en la profecía bíblica? Debe haber más de cien. Ya es 
tiempo que Israel se arrepienta. ¡Este gigantesco desastre está 
a punto de llegar!

Otra visión precede a ésta y es parte de ella. “La palabra 
de [el Eterno] vino a mí, diciendo: ¿Qué ves tú, Jeremías? Y 
dije: Veo una vara de almendro. Y me dijo [el Eterno]: Bien has 
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visto; porque yo apresuro mi palabra para ponerla por obra” 
(versículos 11-12).

¿Qué es la “vara de un almendro”? Ella precede a la olla 
hirviendo. La Biblia Companion la describe como “un vigilante 
o un madrugador, porque es el primero de los árboles que 
se despierta de su sueño invernal y por lo tanto, es lo que el 
gallo es para las aves”. También es descrito como “un atalaya 
vigilante”.

Un atalaya siempre precede a un gran desastre a punto de 
golpear a Israel. Dios levanta a un atalaya para advertir a Su 
pueblo acerca de su aterrador castigo. La olla hirviendo, la 
Babilonia del norte (la actual Unión Europea), está a punto de 
ser derramada, y Dios le da a Estados Unidos, a Gran Bretaña 
y a Judá la oportunidad de arrepentirse antes de que ocurra, 
y después.

Apocalipsis 3:19-22 es una profecía específica acerca de 
los muy escogidos de Dios advirtiendo la era de Laodicea. 
Estos versículos en Jeremías 1 se refieren a lo mismo. “Y a 
causa de toda su maldad, proferiré mis juicios contra los que 
me dejaron, e incensaron a dioses extraños, y la obra de sus 
manos adoraron” (versículo 16). Los laodicenos del tiempo del 
fin han dejado a Dios. ¡Sólo el pueblo de Dios podría dejarlo! 
Ellos conocieron a Dios y luego “incensaron a dioses extraños”. 
Se han vuelto hacia “dioses extraños”, alejados del verdadero 
Dios. Esto significa que siguen siendo “religiosos” pero el gran 
Dios no está con ellos. “Incensar” es un lenguaje del templo. 
Hoy día, el templo es la Iglesia de Dios. Ellos han creado una 
obra con “sus propias manos” y la han llamado Obra de Dios.

Esta profecía se está volviendo muy específica. Dios 
reveló el libro de Jeremías a Herbert W. Armstrong. Él tenía 
el entendimiento fundamental. Pero el Sr. Armstrong no 
entendía esta rebelión y la era de Laodicea (en Jeremías y 
otras profecías). Él tampoco entendía la Obra de Filadelfia 
durante la era de Laodicea.

Dios no quiso revelar completamente esa verdad hasta la era 
de Laodicea, la cual comenzó cuando el Sr. Armstrong murió.

De modo que lo que Dios ha revelado en el libro de 
Jeremías (y en los otros profetas mayores y menores) desde la 
muerte del Sr. Armstrong, ¡es una gigantesca señal de dónde 
está la Obra de Dios hoy!
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La verdad y la profecía son reveladas por Dios. Usted 
encontrará a Dios, ¡solamente en donde encuentre Su 
revelación!

Nuestra advertencia llega en un momento en que el pueblo 
de Dios lo está abandonando. Esta advertencia específica viene 
después que Elías del tiempo del fin ha venido y se ha ido 
(Malaquías 3:1; 4:5-6; Mateo 17:10-11). Él restauró el gobierno 
de Dios en la Iglesia y luego la mayoría de las personas se alejó. 
Dejaron de construir sobre los fundamentos establecidos por 
Herbert W. Armstrong.

Antes de cada visión Dios le preguntó a Jeremías: “¿Qué 
ves tú?” (Jeremías 1:11, 13). Jeremías vio lo que Dios vio. Hay 
una razón para ello. El profeta de Dios tuvo la visión del 
versículo 10. Entonces Dios pudo revelarle acerca de la vara de 
un almendro y la olla hirviendo.

Dos veces Dios le preguntó a Jeremías: “¿Qué ves tú?” Dios 
profetizó que la mayoría de Su pueblo estaría ciego en este 
tiempo del fin (Apocalipsis 3:14-19). Dios sabía que ellos 
perderían la gran visión; la visión de la llave de David. No hay 
ninguna mención sobre la era de Laodicea teniendo la llave 
de David. Eso es porque los laodicenos la han perdido. ¡Ésa 
es la razón principal por la que ellos están ciegos! Es por eso 
que Dios no pudo revelarles lo que Jeremías (y otros profetas) 
vieron acerca de la era de Laodicea hoy día.

A menos que veamos lo que Dios ve, no podemos hacer 
Su Obra. No podemos proclamar un mensaje que no vemos. 
La elocuencia no es la máxima prioridad. Es cuestión de lo 
que vemos. Y Dios lo revela sólo a niños, a los que tienen una 
actitud humilde e como de niño (Mateo 11:25). Dios puede 
revelarle individualmente, sólo si usted es como un niño. Los 
laodicenos son demasiado orgullosos y obstinados para que 
Dios pueda trabajar por medio de ellos.

Los laodicenos han dejado a Dios (Jeremías 1:16). Esta 
rebelión gira en torno al rechazo de Estados Unidos y Gran 
Bretaña en profecía. Ésta es la señal visible de cómo los 
laodicenos estaban perdiendo la visión de la llave de David.

El versículo 16 es acerca de una división en la Iglesia de 
Dios. Un grupo proclama el mensaje de Jeremías y el otro 
grupo abandona a Dios y no hace Su Obra, y reciben la ira más 
grande de Dios en la Tribulación.
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N O  T E M A S

Este mensaje es para el mundo entero. Viene del Dios 
omnipotente. No debemos temer a los hombres. “Tú, pues, 
ciñe tus lomos, levántate, y háblales todo cuanto te mande; 
no temas delante de ellos, para que no te haga yo quebrantar 
delante de ellos” (versículo 17). Si los muy escogidos de Dios 
se alejan por temor, entonces tendrían realmente un gran 
problema. Dios los quebrantará ante su enemigo.

La palabra “quebrantar” proviene de la palabra hebrea 
frangere y significa “romper en pedazos”. Algunos comentarios 
piensan que Jeremías usó un lenguaje demasiado duro. Pero 
considere esto. Vea lo que pasó a la iglesia fundada por el 
Sr. Armstrong. Ya ha sido destrozado en su mayoría y será 
destrozada aún más en la Tribulación. El apóstol Pablo dijo: 

“¡ay de mí si no anunciare el evangelio!” (1 Corintios 9:16).
Si Dios nos da un trabajo, será mejor que lo hagamos, ¡o 

Dios nos hará pedazos! Haciendo el trabajo, nos enfrentaremos 
a situaciones temerosas. Pero si huimos, como Jonás, nos 
enfrentaremos a un temor mayor: ¡la ira de Dios!

Ésta es una advertencia para la verdadera Iglesia de Dios 
hoy. No tenemos excusa para no hacer este trabajo. Después 
de todo, Dios está con nosotros. ¡Así que terminemos 
el trabajo!

“Porque he aquí que yo te he puesto en este día como ciudad 
fortificada, como columna de hierro, y como muro de bronce 
contra toda esta tierra, contra los reyes de Judá, sus príncipes, 
sus sacerdotes, y el pueblo de la tierra” (Jeremías 1:18). Éste es 
el increíble poder detrás del pequeño remanente de Dios. Dios 
nos ha puesto como “una ciudad fortificada, como columna 
de hierro, y como muro de bronce”. En muchos sentidos, 
Dios ha hecho de su pueblo una fortaleza de hierro. Sin Dios, 
seríamos destruidos rápidamente. El mensaje de Dios es en 
contra de reyes, príncipes, líderes del mundo y sacerdotes, 
principalmente ministros laodicenos, pero también incluye 
las religiones del mundo. ¡Ese es nuestro campo de batalla! 

“Y pelearán contra ti, pero no te vencerán; porque yo estoy 
contigo, dice [el Eterno], para librarte” (versículo 19). Ellos 
lucharán contra la Obra de Dios y Su pueblo, pero no 

“vencerán”. Ésta es una profecía y una promesa de Dios para el 
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tiempo del fin. Nadie puede cerrar las puertas que Dios abre 
para Su Obra. ¡Nadie! ¡Ni siquiera grandes ejércitos!

¡Estamos destinados a ganar esta guerra porque Dios 
está con nosotros! Pero sólo ganaremos después de muchas 
batallas intensas. ¡El hermoso resultado es tan inspirador que 
nos debería aturdir de alegría!

L A  T U M B A  D E  R A Q U E L

En septiembre de 1996, la violencia en Jerusalén dejó más de 
70 muertos. Hubo severos combates alrededor de la tumba de 
Raquel, cerca de Jerusalén. Esta tumba es mencionada varias 
veces en la Biblia. La pregunta es, ¿por qué? “Así murió Raquel, 
y fue sepultada en el camino de Efrata, la cual es Belén. Y 
levantó Jacob un pilar sobre su sepultura; esta es la señal de 
la sepultura de Raquel hasta hoy” (Génesis 35:19-20). Jacob 
erigió una columna sobre su tumba, y en ese momento mucha 
gente lo sabía. La ubicación todavía era bien conocida en los 
tiempos de Samuel y Saúl (1 Samuel 10:2). Creo que hoy en 
día está probablemente en el mismo lugar que cuando Jacob 
levantó una columna sobre su tumba.

Jeremías profetizó sobre la tumba de Raquel. Es una 
profecía para el tiempo del fin. “Así ha dicho [el Eterno]: Voz 
fue oída en Ramá, llanto y lloro amargo; Raquel que lamenta 
por sus hijos, y no quiso ser consolada acerca de sus hijos, 
porque perecieron. Así ha dicho [el Eterno]: Reprime del llanto 
tu voz, y de las lágrimas tus ojos; porque salario hay para tu 
trabajo, dice [el Eterno], y volverán de la tierra del enemigo. 
Esperanza hay también para tu porvenir, dice [el Eterno], y los 
hijos volverán a su propia tierra” (Jeremías 31:15-17). ¡Raquel 
es simbólicamente representada como perdiendo toda su 
familia! Eso será tan malo que ella no podrá ser consolada.

¡Imagine a una madre con una gran familia perdiendo a 
todos sus hijos de una sola vez! Ésta es una profecía para 
Israel, principalmente para Estados Unidos y Gran Bretaña.

Durante la Primera Guerra Mundial, un hombre y su 
esposa subieron a un tren. Después de sentarse, la señora 
contó repetidamente los dedos y el pulgar en una mano: 

“uno, dos, tres, cuatro, cinco”. Y siguió así sin cesar. Algunas 
personas empezaron a reírse. Su esposo les pidió que dejaran 
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de reírse. Luego les dijo que habían perdido cinco hijos en la 
guerra. Él la estaba llevando para un manicomio.

¿Por qué nuestro pueblo no hace caso de las profecías de 
Jeremías? ¡Muchas personas se volverán locas!

¿Hay alguna razón por la cual, parte de la violencia en 
1996 ocurrió junto a la tumba de Raquel? ¡Dios nos está 
dando muchas oportunidades para ver cómo esa violencia es el 
embrión de la destrucción total de Israel!

¡Éste es el tipo más fuerte de advertencia proveniente 
de Dios!

Raquel sólo tuvo dos hijos, José y Benjamín. Ella murió 
dando a luz a Benjamín. Así que realmente sólo conoció a su 
hijo José, quien tuvo dos hijos, Efraín y Manasés (que hoy son 
los pueblos, británico y americano).

Ésta es una profecía específica dirigida a esas dos grandes 
naciones. Sin embargo, no serán grandes por mucho más 
tiempo. ¡Raquel está a punto de llorar simbólicamente por el 
cautiverio y la muerte de ambas naciones!

Sólo hay una forma en la que podemos ser consolados. 
¡Hay “esperanza en tu porvenir”! ¡A pesar de esta terrible 
profecía, todavía hay un glorioso desenlace! Cristo está a 
punto de regresar para sentarse en el trono de David. Luego, 
Él gobernará a Israel y al mundo. Israel nunca más irá en 
cautiverio ni será masacrado como nación.

Hay algún desacuerdo sobre dónde es Ramá hoy en día. 
Basado en la Biblia, creo que es probablemente en el área 
donde está localizada la tumba de Raquel. Pero a pesar de 
todo, la actual tumba de Raquel está probablemente cerca del 
lugar donde su tumba se encuentra ahora. Hay una profecía 
más negra que la oscuridad en relación con esa tumba, para el 
Israel del tiempo del fin.

Cuando Herodes mató a todos los niños en Belén y sus 
alrededores, la profecía de Jeremías fue cumplida. “Herodes 
entonces, cuando se vio burlado por los [hombres sabios de 
oriente], se enojó mucho, y mandó matar a todos los niños 
menores de dos años que había en Belén y en todos sus 
alrededores, conforme al tiempo que había inquirido de los 
[hombres sabios]. Entonces se cumplió lo que fue dicho por el 
profeta Jeremías, cuando dijo: Voz fue oída en Ramá, grande 
lamentación, lloro y gemido; Raquel que llora a sus hijos, y no 
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quiso ser consolada, porque perecieron” (Mateo 2:16-18). Pero 
eso fue sólo un pequeño tipo de lo que está profetizado para 
este tiempo del fin.

Jeremías nos recuerda que esta profecía sonará en los oídos 
de mucha gente en Israel cuando esto suceda. “Palabra de 
[el Eterno] que vino a Jeremías, después que Nabuzaradán 
capitán de la guardia le envió desde Ramá, cuando le 
tomó estando atado con cadenas entre todos los cautivos 
de Jerusalén y de Judá que iban deportados a Babilonia” 
( Jeremías  40:1). Los cautivos de Judá fueron enviados a 
Babilonia desde Ramá, donde la tumba de Raquel estaba 
localizada. Eso también fue sólo un pequeño tipo de lo 
que está profetizado suceder en este tiempo del fin. Hay un 
simbolismo aleccionador en esta profecía.

Los cautivos de Judá (llamados “Israel” hoy) marcharán 
junto a la tumba de Raquel en su camino hacia la moderna 
Babilonia, la Unión Europea. Esto es obviamente simbólico 
para EE UU y Gran Bretaña en este tiempo del fin. El pueblo 
de Israel será deportado de sus naciones. Sin embargo, las 
Escrituras indican que sólo un tercio de las personas son 
dejadas con vida para siquiera ser exiliadas.

¡Dios dice que la pesadilla más negra que se pueda imaginar 
está llegando a EE UU, Gran Bretaña y a los judíos! ¿Cuántas 
profecías de horror tenemos que escuchar y experimentar antes 
de que nuestro pueblo despierte?

Felizmente, todavía hay esperanza al final. Ellos volverán 
“de la tierra del enemigo”. ¡Jeremías describe la mayor 
esperanza en la Biblia en su obra maestra profética!

C I S T E R N A  L O D O S A

Las condiciones estaban empezando a ponerse muy malas para 
Jeremías. “Entonces tomaron ellos a Jeremías y lo hicieron 
echar en la cisterna de Malquías hijo de Hamelec, que estaba 
en el patio de la cárcel; y metieron a Jeremías con sogas. Y en 
la cisterna no había agua, sino cieno, y se hundió Jeremías en 
el cieno” (Jeremías 38:6). Él fue arrojado en una mazmorra 
llena de lodo. Dios no estaba obrando por medio del palacio 
del rey. ¡Dios estaba obrando por medio de Su profeta en una 
cisterna llena de fango!
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¿Quién podría respetar y hacerse amigo de un hombre 
como el pobre Jeremías? Hubo un hombre de fe que vino en 
ayuda de Jeremías y Dios lo recompensó inmensamente.

“Y oyendo Ebed-melec, hombre etíope, eunuco de la casa real, 
que habían puesto a Jeremías en la cisterna, y estando sentado 
el rey a la puerta de Benjamín, Ebed-melec salió de la casa 
del rey y habló al rey, diciendo: Mi señor el rey, mal hicieron 
estos varones en todo lo que han hecho con el profeta Jeremías, 
al cual hicieron echar en la cisterna; porque allí morirá de 
hambre, pues no hay más pan en la ciudad” (versículos 7-9). 
Se necesitaba coraje para hablar con el rey y quizás aún más 
para Ebed-melec. Él era un etíope, aparentemente parte de una 
minoría negra. No había pan para Jeremías. Él habría muerto 
muy pronto si Ebed-melec no hubiera ido personalmente al rey.

“Entonces mandó el rey al mismo etíope Ebed-melec, 
diciendo: Toma en tu poder treinta hombres de aquí, y haz 
sacar al profeta Jeremías de la cisterna, antes que muera. Y 
tomó Ebed-melec en su poder a los hombres, y entró a la casa 
del rey debajo de la tesorería, y tomó de allí trapos viejos y 
ropas raídas y andrajosas, y los echó a Jeremías con sogas en 
la cisterna. Y dijo el etíope Ebed-melec a Jeremías: Pon ahora 
esos trapos viejos y ropas raídas y andrajosas, bajo los sobacos, 
debajo de las sogas. Y lo hizo así Jeremías. De este modo 
sacaron a Jeremías con sogas, y lo subieron de la cisterna; 
y quedó Jeremías en el patio de la cárcel” (versículos 10-13). 
Las ropas raídas habían sido guardadas debido a las terribles 
condiciones de hambruna. Sin embargo, el pueblo no se 
había arrepentido. Entonces, Ebed-melec liberó a Jeremías 
de la cisterna, como le había ordenado el rey. A Jeremías 
se le permitió estar en el patio de la cárcel para vivir bajo 
condiciones mucho menos confinadas.

N O  H AC E  AC E P C I Ó N  D E  P E R S O N A S

¿Qué le pasó a Ebed-melec? ¿Se olvidó Dios de él? “Y había 
venido palabra de [el Eterno] a Jeremías, estando preso en el 
patio de la cárcel, diciendo: Ve y habla a Ebed-melec etíope, 
diciendo: Así ha dicho [el Eterno] de los ejércitos, Dios de 
Israel: He aquí yo traigo mis palabras sobre esta ciudad para 
mal, y no para bien; y sucederá esto en aquel día en presencia 



La comisión de Jeremías 19

tuya. Pero en aquel día yo te libraré, dice [el Eterno], y no 
serás entregado en manos de aquellos a quienes tú temes. 
Porque ciertamente te libraré, y no caerás a espada, sino que 
tu vida te será por botín, porque tuviste confianza en mí, dice 
[el Eterno]” (Jeremías 39:15-18). Este hombre era considerado 
un “extranjero” en Judá, pero confió en Dios. Él sabía que 
Jeremías era el profeta de Dios. Fue en ayuda de un hombre 
que los líderes estaban a punto de matar. Ebed-melec confió 
en Dios cuando muy pocos lo hicieron. ¡Él ayudó a Jeremías 
cuando era peligroso hacerlo!

Siempre vale la pena confiar en Dios. Ebed-melec fue salvo 
de la destrucción de Judá con el pequeño grupo de Jeremías. 
Él caminó por su fe y Dios siempre estuvo allí.

Dios tiene un pequeño remanente en este tiempo del fin. 
Ellos también serán protegidos cuando sus naciones sean 
destruidas.

¿Acaso importa si somos blancos, negros, morenos o 
amarillos? Dios no hace acepción de personas. ¡Él honra la 
fe! Ebed-melec sabía dónde Dios estaba trabajando. Esa es la 
responsabilidad de cada persona. ¡Usted puede y debe saberlo! 
Millones, ¡e incluso miles de millones de personas morirán en 
un futuro próximo! Pero Dios protegerá a cualquier persona 
que confíe en Él.

Dios está construyendo fe en su pequeño remanente. Él 
está tomando hoy a “uno de cada ciudad, y dos de cada familia” 
para hacer Su Obra ( Jeremías 3:14). Cada persona debe 
caminar por su fe y luego construir más fe. Cuán precioso para 
Dios es un hombre de fe, una persona que pueda seguir a Dios 
mientras toda su ciudad está en rebelión. Alguien que confía 
en Dios, incluso si Su líder o profeta está en una cisterna llena 
de lodo. Ebed-melec salvó su propia vida física al apoyar a un 
hombre; ¡al hombre de Dios!

Hoy, personas que nunca conocieron a Dios están siendo 
llamadas “una de cada ciudad”. Están respondiendo y trayendo 
más vergüenza al pueblo laodiceno de Dios del tiempo del fin, 
que conoció a Dios y que después se alejó.

Ebed-melec le muestra al pequeño remanente de Dios cómo 
ellos también pueden salvar sus vidas físicas y espirituales. 
Ésta es una lección profunda. Y que gran recompensa tiene 
Dios para una persona tan fiel.
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¿Puede usted seguir al hombre de Dios, aunque la sociedad 
lo sumerja en una mazmorra lodosa? ¿Es su fe así tan fuerte? 
¿Puede usted caminar solo; con Dios?

B A RU C  P I E R D E  L A  V I S I Ó N

Jeremías tenía un escriba llamado Baruc quien escribió las 
palabras de Jeremías en un libro. Se podría pensar que él 
nunca se desanimaría, estando tan cerca de Jeremías, pero ese 
no fue el caso. “Palabra que habló el profeta Jeremías a Baruc 
hijo de Nerías, cuando escribía en el libro estas palabras de 
boca de Jeremías, en el año cuarto de Joacim hijo de Josías 
rey de Judá, diciendo: Así ha dicho [el Eterno] Dios de Israel 
a ti, oh Baruc: Tú dijiste: ¡Ay de mí ahora!, porque ha añadido 
[el Eterno] tristeza a mi dolor; fatigado estoy de gemir, y no 
he hallado descanso” (Jeremías 45:1-3). Baruc creía que Dios 
había añadido más dolor a su ya miserable vida. Él estaba 
muy desanimado. Había una razón para eso: ¡él estaba 
pecando! Debido a ese pecado, él estuvo a punto de desfallecer 
espiritualmente.

Cuando las personas se sienten agobiadas por el desánimo, 
¡el pecado es la causa! Baruc estaba desanimado por causa 
de sus pensamientos egoístas y pecaminosos. Dios le mostró 
a él, y a nosotros hoy, por qué estaba él desanimado y cómo 
superarlo.

“Así le dirás: Ha dicho [el Eterno]: He aquí que yo destruyo 
a los que edifiqué, y arranco a los que planté, y a toda esta 
tierra” (versículo 4). Aquí, La Biblia Companion nos remite a 
Jeremías 1:10. Allí leemos palabras casi idénticas. ¿Por qué? 
¿Qué significa esto?

“Mira que te he puesto en este día sobre naciones y sobre 
reinos, para arrancar y para destruir, para arruinar y para 
derribar, para edificar y para plantar” (Jeremías 1:10). Jeremías 
tuvo una visión que giraba en torno al trono de la familia de 
David. Él tenía que “arrancar y destruir, arruinar y derribar, 
edificar y plantar”. Baruc estaba olvidando esta visión y esta 
comisión. ¡Por eso estaba desanimado! Él puso su mente en una 
meta personal y fuera de la visión de Dios sobre el evangelio; 
el Reino de Dios y el futuro reinado de Cristo sobre el trono 
de David. Si perdemos esa visión, nos desanimamos. El pueblo 
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de Dios debe evitar el error de Baruc y mantener la visión de 
Jeremías, a fin de aguantar las pruebas futuras.

Baruc estaba en el grupo de Jeremías. Ellos tenían la piedra 
de Jacob, que permaneció en el trono de David hasta hace 
muy poco. La hija de Sedequías, que más tarde se sentó en ese 
trono, estaba con ellos. Baruc transcribió el libro de Jeremías. 
Sin embargo, perdió la visión de la llave de David.

Hoy entendemos acerca de las promesas de la 
primogenitura explicadas en Estados Unidos y Gran Bretaña 
en profecía. Entendemos la visión de la llave de David (solicite 
nuestro folleto gratuito La llave de David). Sabemos que 
Elías del tiempo del fin ya ha venido, y se ha ido después 
de haber restaurado todas las cosas. Dios también nos ha 
dado un pleno entendimiento del libro de Jeremías. Pero 
aun así podríamos perder la visión del trono de David. No 
deberíamos pero podríamos, a menos que aprendamos del 
error de Baruc.

“¿Y tú buscas para ti grandezas? No las busques; porque 
he aquí que yo traigo mal sobre toda la carne, ha dicho 
[el Eterno]; pero a ti te daré tu vida por botín en todos los 
lugares adonde fueres” (Jeremías 45:5). Baruc estaba buscando 
grandes cosas para sí mismo, no para Dios. Todo Judá estaba 
a punto de ser esclavizado o asesinado y él solamente pensaba 
en sí mismo. No se daba cuenta de que la única manera en 
que podía salvar su vida física, era si hacía la Obra de Dios 
con Jeremías.

Sin embargo, debemos recordar que ésta es una profecía 
para el tiempo del fin. Hoy, la destrucción está a punto de llegar 

“sobre toda la carne”; ¡todo el mundo! ¿Será que realmente 
lo entendemos? Ahora no es tiempo de buscar grandes cosas 
para nosotros mismos. Es tiempo de proclamar el mensaje de 
Jeremías y advertir al mundo.

Dios nos salvará del cautiverio y de la muerte, si 
proclamamos este mensaje. Si amamos a la humanidad, 
trabajaremos para advertir y ojalá salvar físicamente a algunos 
de ellos.

La visión sobre el trono de David, que abarca todo el 
universo, nos ayudará a superar cualquier prueba. Esta visión 
separa a los filadelfinos de los laodicenos. Sólo los filadelfinos 
tienen la visión de la llave de David.
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La historia revela que Baruc tenía un hermano que era 
un oficial de alto rango en el gobierno de Sedequías. Baruc 
debe haber pensado en un empleo próspero en el gobierno. 
¡Pero olvidó que el gobierno estaba a punto de caer! En vez de 
ayudar a su jefe Jeremías, él dañó la Obra de Dios. Añadió aún 
más a las pruebas del pobre Jeremías. Es muy fácil distraernos.

Hubo un buen final. Baruc se arrepintió y acompañó a 
Jeremías a llevar el trono de David y la piedra del destino a 
Irlanda. Dios los llevó a un lugar seguro. Sus vidas se salvaron. 
A Baruc le dijeron que recordara lo que le habían enseñado. Él 
regresó al principio, cuando la visión le fue enseñada. Así fue 
como se sobrepuso al desánimo. Su vida volvió a estar llena 
de esperanza.

A  L A  E S P O S A  D E  C R I S TO

Debemos recordar siempre que éste es un libro para el tiempo del 
fin, y que antes que nada, Dios aborda el problema más grande 
en este tiempo del fin: Su propia Iglesia. “La palabra del Señor 
vino a mí, diciendo: Ve y proclama a los oídos de Jerusalén: Así 
dice el Señor: Me acuerdo de la devoción de tu juventud, de 
tu amor como una esposa, de cómo me seguiste en el desierto, 
en una tierra no sembrada” (Jeremías 2:1-2, Versión Estándar 
Revisada). Antiguamente, Israel y Judá estuvieron casados con 
Dios. Pero eso fue sólo un tipo de la unión según la letra de la ley, 
del matrimonio de la Iglesia con Cristo en este tiempo del fin.

Dios está hablando principalmente a la Jerusalén espiritual, 
esto es, Su Iglesia. Dios recuerda cuán amable era Su pueblo 
durante su juventud, cuando tenían la visión de la llave 
de David. Esto sucedió cuando eran filadelfinos, antes de 
convertirse en laodicenos (Apocalipsis 3:7-20). Esta profecía 
está datada específicamente.

El profeta Malaquías abordó este mismo problema del 
tiempo del fin con la “mujer de tu juventud” (Malaquías 2:14).

¡Dios se está dirigiendo a Su propia Esposa! A lo largo del 
libro, Cristo se dirige a Su propia esposa. Ella compartirá el 
trono de David con su Esposo, Jesucristo.

Nunca ha habido ni jamás habrá, un cargo más noble en 
este mundo o en el mundo venidero, ¡que el de ser la Esposa 
de Cristo!
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Por eso Cristo está tan enojado. La mayoría de Su Iglesia 
se ha alejado. Él recuerda “como me seguiste en el desierto”. 
¡Pero ellos ahora no lo están siguiendo! ¡Su propia Esposa se 
está alejando!

Ellos tuvieron una historia de seguir a Dios. Esto ocurrió 
bajo el liderazgo de Herbert W. Armstrong. Cuando se murió, 
ellos rechazaron mucho de lo que él restauró.

Éste es el Esposo de la Novia hablando. Él quiere que Su 
Esposa lo siga apasionadamente, tal como una joven novia 
física con emociones intensas, preparándose para casarse 
con su amado esposo. Usted puede ver fácilmente como ella 
lo sigue tan diligentemente. Y así debe ser con Cristo y Su 
Esposa. Cristo ama esa pasión dirigida hacia Él mismo, tal 
como lo hace cualquier esposo normal.

¿Entendemos bien lo que significa ser la Esposa de Cristo, 
el Creador del universo? Repetidamente, Cristo nos recuerda 
que somos Su Esposa. ¡La mera Esposa de Cristo!

Dios llamó a David “un varón conforme a mi corazón”. 
Por eso Dios le llama “el trono de David”, aunque pertenezca 
a Cristo. Si queremos sentarnos en ese trono con David, 
debemos cultivar esa misma actitud. ¡Luego podremos 
compartir el trono con David y Cristo!

Dios quiere que Su Iglesia laodicena vuelva a seguirlo 
“por el desierto [de confusión religiosa], en una tierra no 
sembrada”. No es fácil seguir a Dios. Tenemos que sembrar 
en una nueva tierra, donde las personas no hayan sembrado 
antes, y abrir un terreno nuevo. Herbert W. Armstrong 

“restauró todas las cosas”. La religión en este mundo y en 
la propia Iglesia de Dios estaba en una condición patética, 
¡o Él no habría tenido “que restaurar todas las cosas”! 
Prácticamente toda la verdad de Dios se había perdido, o 
tal afirmación no podría haberse hecho. El Sr. Armstrong 
trabajó en un desierto espiritual, rompiendo y sembrando 
terreno nuevo.

Esto es lo que Dios espera de Su propia Esposa. ¡Debemos 
“ir y proclamar a los oídos de Jerusalén”! Primero tenemos que 
advertir a la Jerusalén espiritual; a la Iglesia. Luego tenemos 
que advertir a todo Israel, tipificado por Jerusalén, su antigua 
capital. Cuando Dios nos da Su verdad, Su secreto o revelación, 
tenemos la obligación de “ir y proclamar a los oídos de 
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Jerusalén”. Es nuestra responsabilidad. ¡Dios nos ordena que 
lo hagamos!

La palabra “proclamar” [“clamor”, en la vkj inglés] es usada 
a menudo para referirse a las bestias. Dios quiere una fuerte 
advertencia espiritual. Después de todo, Su propia Esposa se 
está alejando. ¡Ella se arriesga a perderlo todo! Debería estar 
clamando y advirtiendo a Israel. ¡En cambio, la mayoría se 
está alejando!

Un hombre de la Iglesia laodicena en Gran Bretaña, 
después de ver uno de nuestros programas de televisión dijo 
que verlo “le devolvió el temor a Dios”. ¿Cómo puede uno 
ponerle precio al hermoso mensaje de Dios? ¡Es invaluable! 
En Jeremías 2:3 dice: “Santo era [debería decir, ‘es’] Israel 
a [el Eterno], primicias de sus nuevos frutos. Todos los que 
le devoraban eran culpables; mal venía sobre ellos, dice [el 
Eterno]”. Las primicias son el propio pueblo de Dios, a quienes 
Él llama antes de la Segunda Venida de Cristo. Ésta es la 
primera cosecha de Dios. Luego, estos santos tienen el honor 
de ayudar a Dios a cosechar todo el mundo, representado por 
la Fiesta de los Tabernáculos, la cosecha de otoño.

Las primicias están siendo cosechadas ahora, ¡en éste 
mismo instante! Éste es nuestro momento en la vida. ¡Jamás 
habrá otro igual por toda la eternidad!

Ésta es la Esposa de Cristo que comparte el trono de su 
Esposo, con el propósito de cosechar el mundo entero.

“Primicias” no es sólo una palabra, ¡es una visión! ¡Y qué 
visión es! Ellos son “santos para el Señor”. La palabra “santo” 
significa “apartado”. Dios los ha apartado para que sean la 
Esposa de Cristo, si se preparan hoy (Apocalipsis 19:7).

Ellos fueron apartados por el Padre (Juan 6:44). Sólo el 
Padre engendra a Sus hijos hoy. Nosotros ni siquiera podemos 
llegar hasta Dios a menos que eso suceda. Luego Cristo toma 
estas primicias, a quienes Su Padre escogió para Él, y las 
cosecha para que sean Su Esposa. Si usted realmente capta 
esta visión, ¡casi lo hará desmayarse! Cristo está llamando a 
las primicias para que sean su “ayuda idónea” (Génesis 2:18). 
Tenemos el glorioso honor de ayudar al Padre y a Cristo a 
cosechar a sus hijos, su Familia, y luego introducirlos a 
todo el universo. ¡Es ahí cuando la Obra de Dios realmente 
comienza!



Capítulo 2 
El fracaso 
laodiceno

A menos que la Iglesia de Dios proclame el mensaje de 
Jeremías en el tiempo del fin, ¡Jeremías virtualmente 
habrá vivido en vano! El mensaje que él escribió en un 

libro es para que nosotros lo proclamemos hoy.
Antiguamente Jeremías fue sólo a Judá. Pero en esta 

profecía, Dios se dirige principalmente a Jacob e Israel. Jacob 
era el nombre de Israel antes de haber sido convertido. Al 
convertirse, Dios cambió su nombre a Israel. Así que Dios 
obviamente se está dirigiendo tanto al Israel físico como al 
espiritual. El contexto lo deja muy claro. Sin embargo, el 
énfasis está en el Israel espiritual; en personas que conocían a 
Dios pero que luego se “alejaron” de Él. “Oíd la palabra de [el 
Eterno], casa de Jacob, y todas las familias de la casa de Israel. 
Así dijo [el Eterno]: ¿Qué maldad hallaron en mí vuestros 
padres, que se alejaron de mí, y se fueron tras la vanidad y se 
hicieron vanos?” (Jeremías 2:4-5). Fueron tras la vanidad y se 
volvieron vanos o inútiles para Dios.

¿ D Ó N D E  E S TÁ  D I O S ?

Los laodicenos se volvieron malos debido a un fracaso grande 
y desastroso. “Y no dijeron: ¿Dónde está [el Eterno], que 
nos hizo subir de la tierra de Egipto, que nos condujo por el 
desierto, por una tierra desierta y despoblada, por tierra seca 
y de sombra de muerte, por una tierra por la cual no pasó 
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varón, ni allí habitó hombre?” (versículo 6). Los sacerdotes 
(ministros laodicenos) del tiempo del fin, fallaron en hacer la 
única pregunta importante: “¿Dónde está Dios?”

El Dios viviente nos sacó de Egipto (del mundo) en este 
tiempo del fin. También nos guio “por el desierto” de muchas 
pruebas. Se necesitan grandes milagros para liberarnos del 
mundo de Satanás, de su esclavitud y luego guiarnos en el 
camino de Dios durante muchos años. Dios lo hizo por Su 
Iglesia. Ahora la mayoría de los que estaban en esa Iglesia no 
están buscando a este Dios omnipotente y todopoderoso. ¡Ni 
siquiera saben dónde está este Dios majestuoso!

Estas personas tienen una historia magnífica con Dios, 
pero se han apartado a una vida de vanidad y sin valor.

Dios no tiene cinco o seis obras diferentes. Él tiene una 
obra que cualquier persona puede encontrar, ¡si conoce al 
verdadero Dios!

Un evangelista dijo que se unió a cierta iglesia laodicena 
porque le gustaba la sinceridad del orador principal y los 
buenos resultados televisivos. Eso podría ser dicho acerca de 
muchos falsos líderes religiosos. Pero “¿dónde está Dios?” ¡Ese 
evangelista está perdido espiritualmente y ni siquiera lo sabe! 
¿Dónde está el Dios de la revelación? ¿Dónde está la única 
Iglesia que Dios gobierna? ¿Dónde está la única obra que Dios 
está haciendo?

“¿Dónde está Dios?” ¡Ésta es la única pregunta que nos 
llevará hasta Dios! Si no sabemos dónde está Dios, el Dios 
cuyo rostro resplandece como el sol en toda su fuerza 
(Apocalipsis  1:16), entonces estamos peligrosamente 
engañados.

“¿Dónde está Dios?” Esta gran pregunta, si se responde 
honestamente, siempre nos mantendrá anclados a la verdad. 
Responda a esta pregunta correctamente, y nunca deberá tener 
problemas serios para responder a otras preguntas.

Dios siempre está revelando la “verdad presente” basada 
en lo que Él ya ha revelado en el pasado (2 Peter 1:12). Eso 
significa que siempre hay una obra poderosa, si Su pueblo es 
sumiso. Dios provee una “puerta abierta” (Apocalipsis 3:7-8), a 
través de la cual podemos proclamar Su verdad revelada.

Si vamos a construir para Dios, debemos empezar sobre 
esta base: “¿Dónde está Dios?”
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“Y os introduje en tierra de abundancia, para que comieseis 
su fruto y su bien; pero entrasteis y contaminasteis mi 
tierra, e hicisteis abominable mi heredad. Los sacerdotes no 
dijeron: ¿Dónde está [el Eterno]? y los que tenían la ley no 
me conocieron; y los pastores se rebelaron contra mí, y los 
profetas profetizaron en nombre de Baal, y anduvieron tras lo 
que no aprovecha” (Jeremías 2:7-8). Dios trajo al Israel físico 
(EE UU y los pueblos británicos) a una tierra abundante. Estos 
pueblos han sido mucho más bendecidos físicamente, que 
cualquier otra de las naciones en la Tierra en el tiempo del fin.

Dios también condujo a Su Iglesia del tiempo del fin a una 
abundante verdad espiritual a través del fallecido Herbert W. 
Armstrong. Las naciones de Israel contaminaron la tierra de 
Dios y la Iglesia corrompió la verdad de Dios. Sólo la Iglesia de 
Dios tiene la ley de Dios. Esos ministros que manejan la ley de 
Dios se han vuelto tan laodicenos, que ya ni siquiera conocen 
a Dios. Los propios ministros de Dios están causando que Su 
pueblo tropiece en la ley (Malaquías 2:7-8).

¿Cómo lo sabemos? ¡Porque si estos ministros conocieran a 
Dios estarían dónde Él está! En donde está Su revelación. En 
donde está Su ley de amor. En donde Su Obra está.

Esos laodicenos hablan constantemente de amor, pero no 
tienen la ley del amor de Dios (1 Juan 5:3).

Hablar no tiene ningún sentido si no probamos en dónde 
está Dios.

“¿Acaso alguna nación ha cambiado sus dioses, aunque 
ellos no son dioses? Sin embargo, mi pueblo ha trocado su 
gloria por lo que no aprovecha” (Jeremías 2:11). Estas personas 

“trocaron su gloria” por vanidad. Tenían a Dios y Su gloria y 
luego cambiaron a dioses que no aprovechan. Ésto sólo podría 
aplicarse específicamente a la Iglesia de Dios. (Se aplica a las 
naciones de Israel de manera general).

Hay variados grupos laodicenos en este tiempo del fin. 
Todos ellos tenían la verdad de Dios y se volvieron tibios. Ahora 
dicen a menudo: “Juntémonos todos”. Pero ése no es el objetivo 
correcto. Ellos están suponiendo erróneamente que Dios los 
está guiando. “¿Dónde está Dios?” Debemos juntarnos con Dios.

¡No hay ninguna gloria en juntarse con otras personas si 
Dios no está allí! Eso fue lo que hicieron Aarón y los israelitas 
cuando Moisés subió al monte Sinaí para recibir los Diez 
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Mandamientos. Ellos terminaron adorando al becerro de oro. 
Todos ellos se juntaron, pero Dios no estaba con ellos.

D O S  M A L E S

En cuanto a números de miembros, ¡ésta es probablemente 
la mayor crisis jamás de la Iglesia! “Porque dos males ha 
hecho mi pueblo: me dejaron a mí, fuente de agua viva, y 
cavaron para sí cisternas, cisternas rotas que no retienen agua” 
(versículo 13). La propia Iglesia de Dios ha cometido dos males. 
Primero, ha dejado a Dios, la fuente de agua viva. El agua es 
un tipo del Espíritu Santo de Dios. El pueblo engendrado del 
Espíritu de Dios lo ha dejado. Sólo el pueblo de Dios puede 
cometer tal maldad. Uno no puede dejar a Dios, si nunca lo ha 
conocido. Ellos ya no reciben la revelación espiritual de Dios.

En segundo lugar, han creado su propia obra religiosa: 
“cisternas rotas que no retienen agua”. Han rechazado 
el gobierno de Dios. Dios ya no dirige su programa de 
construcción u obra. Están perdiendo más y más de la 
verdad revelada de Dios. También están perdiendo el Espíritu 
Santo de Dios. Todavía actúan como religiosos, pero están 
pereciendo; están muriendo espiritualmente (2 Tesalonicenses 
2:10).

Los laodicenos están ciegos espiritualmente. ¡No pueden 
distinguir entre una “cisterna rota” y la gran Obra de Dios! Ya 
no están comprobando todas las cosas (1 Tesalonicenses 5:21).

No pueden discernir la diferencia espiritual entre la “fuente 
de agua viva” de Dios (un flujo poderoso del Espíritu de Dios), 
y una cisterna rota. Su elección equivocada condena su religión.

Jeremías tenía una nueva fuente de profecía y verdad 
revelada, fluyendo en su mente. Lo mismo sucede hoy en 
día con la Iglesia de Dios de Filadelfia, tal como ocurrió con 
Herbert W. Armstrong en el pasado.

¿Reconocemos una fuente espiritual cuando la vemos? Si 
no estamos ciegos, lo haremos.

E L  T E M O R  N O  E S TÁ  E N  E L L O S

Los líderes laodicenos han establecido iglesias engañosas. 
¡Las personas se dirigen hacia la Gran Tribulación y el lago 
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de fuego! “¿Es Israel siervo? ¿Es esclavo? ¿Por qué ha venido a 
ser presa? Los cachorros del león rugieron contra él, alzaron 
su voz, y asolaron su tierra; quemadas están sus ciudades, 
sin morador” (Jeremías 2:14-15). ¡Sólo una guerra nuclear 
podría dejar ciudades sin moradores! Nosotros amamos a los 
laodicenos y a las naciones de Israel lo suficiente como para 
decirles lo que está a punto de suceder.

¿Tenemos el valor de enfrentarnos a esta verdad aterradora 
sobre la guerra nuclear que va a estallar muy pronto? “¿Ciudades 
sin moradores?” Éste es el mensaje escalofriante que la idf 
debe proclamar a las naciones de Israel. Debemos exponer las 
mentiras peligrosas que están conduciendo la Iglesia laodicena 
y las naciones de Israel a su inminente destrucción.

Después, vemos claramente el desastre más colosal en 
este tiempo del fin. “¿No te acarreó esto el haber dejado a 
[el Eterno] tu Dios, cuando te conducía por el camino?” 
(versículo 17). ¿Cómo es que la Iglesia de Dios trajo este mal 
sobre sí mismos? La Iglesia dejó a Dios “cuando [Él los] 
conducía”. Dios mismo dirigía, gobernaba y conducía a Su 
pueblo. Luego ellos rechazaron el gobierno de Dios.

Ésta es una catástrofe de destrucción indescriptible. Dios 
ya no puede guiarlos.

Ahora les falta la fe para hacer la Obra de Dios. “Escribe 
al ángel de la iglesia en Filadelfia: Esto dice el Santo, el 
Verdadero, el que tiene la llave de David, el que abre y ninguno 
cierra, y cierra y ninguno abre: Yo conozco tus obras; he aquí, 
he puesto delante de ti una puerta abierta, la cual nadie puede 
cerrar; porque aunque tienes poca fuerza, has guardado mi 
palabra, y no has negado mi nombre” (Apocalipsis 3:7-8). Los 
filadelfinos siguen a Dios a través de Sus puertas abiertas. 
Ellos no niegan Su nombre. La palabra griega para “nombre” 
significa literalmente autoridad. El Léxico de Thayer define a 

“nombre” de esta manera: “1) Hacer algo por orden o autoridad 
propia; 2) Por orden y autoridad de Cristo”.

Después Dios explica el problema con la era de Laodicea en 
los versículos 14-19. Los laodicenos no tienen ninguna “puerta 
abierta” porque han rechazado el gobierno de Dios. ¡Dios ya 
no puede guiarlos a través de las puertas más emocionantes 
jamás abiertas a Su Iglesia! Así es cómo los laodicenos han 
traído el mal sobre sí mismos.
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Los laodicenos tienen una historia que condena su obra 
actual – “cuando [Dios] te conducía”. La palabra “conducía” 
es en el pasado. Su historia con Dios ya es pasado. Ellos ahora 
están rebelándose. Rechazaron el gobierno de Dios enseñado 
a través de Herbert W. Armstrong, y ahora serán azotados por 
Dios. ¡No podrían haber cometido un pecado mayor!

“Tu maldad te castigará, y tus rebeldías te condenarán; 
sabe, pues, y ve cuán malo y amargo es el haber dejado tú 
a [el Eterno] tu Dios, y faltar mi temor en ti, dice el Señor, 
[el Eterno] de los ejércitos” (Jeremías 2:19). El temor de Dios 
no está en ellos (vea Malaquías 2:5-8). Estaba en ellos, pero 
ahora han “dejado a [el Eterno]”. Sus propios “retrocesos” 
los van a corregir. Dios no puede gobernar a nadie que no le 
tenga temor.

U N A  V I D  N O B L E

“Pero yo te había plantado una vid noble, una semilla 
totalmente justa; ¿cómo entonces te convertiste en la planta 
degenerada de una vid extraña para mí?” (Jeremías 2:21, vkj). 
¡Qué versículo tan majestuosamente inspirador! Dios “te 
plantó una vid noble”. Sólo Dios el Padre engendra a Sus hijos 
(Juan 6:44). Ni siquiera Jesucristo puede hacer eso. ¡Qué vid 
tan noble!

¡Las primicias son la vid más noble que Dios plantará jamás 
por toda la eternidad! Nunca más habrá primicias después del 
regreso de Cristo.

¡Éste es el momento más crítico en la historia del universo 
para las primicias hoy en día!

Ésas son las buenas noticias. Las malas noticias son que la 
mayoría de ellos se han convertido en una “planta degenerada”. 
La única solución es que regresen al tiempo en que Dios los 
plantó: “una semilla totalmente justa”. Un tiempo en que no 
eran degenerados. Ellos tienen una historia gloriosa para 
compararla con la actual. No tienen excusa ni pretexto.

Dios les está suplicando que regresen a su comienzo 
espiritual, que regresen a esa noble plantación. ¡Jamás habrá 
un comienzo más noble a lo largo de toda la eternidad! 
Nosotros les advertimos por amor. Ellos deben ver lo que 
están perdiendo.
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“Aunque te laves con lejía, y amontones jabón sobre ti, la 
mancha de tu pecado permanecerá aún delante de mí, dijo 
[el Eterno] el Señor” (Jeremías 2:22). Ninguna cantidad de 
lavados extremos hará justos a los laodicenos mientras Dios 
no los gobierne. Ellos dicen que no están contaminados ni 
inspirados por Satanás. Pero Dios dice que sí lo están. Le 
rezongan a Dios, porque tienen un problema de gobierno. 
¡Dios exige que ellos sepan lo que han hecho! (versículo 23). 
¡Ellos deben entender el enorme pecado que han cometido!

R E C H A Z A N D O  L A  B R I DA  D E  D I O S

“Asna montés acostumbrada al desierto, que en su ardor olfatea 
el viento. De su lujuria, ¿quién la detendrá? Todos los que 
la buscaren no se fatigarán, porque en el tiempo de su celo 
la hallarán” (versículo 24). Espiritualmente, están actuando 
como “una asna montés”. Eso significa que han rechazado 
la brida (la rienda) de Dios, que es Su gobierno. Ésto es lo 
que ellos deben entender y cambiar. Dios debe castigarlos 
hasta que se arrepientan. No hay otro camino para entrar en 
Su Reino.

Cuando Dios evalúa a Su propia Iglesia como “una asna 
montés”, ¡eso no es un problema pequeño! ¡Es claro y obvio 
que es un problema de gobierno que destruirá a estas personas 
para siempre a menos que se arrepientan!

Dios nos ha llamado a gobernar el mundo. Calificamos 
para ese trabajo aprendiendo a ser gobernados por Dios ahora.

Las naciones de Israel y los santos tibios verán cuán 
impotentes son sus falsos dioses cuando llegue el holocausto 
nuclear devastador (versículos 27-28). Entonces invocarán 
a sus dioses para que los salven, pero sólo el verdadero 
Dios puede hacerlo. En ese momento, muchos de ellos 
se arrepentirán.

¿Puede usted confiar en que Dios lo salvará ahora? 
¿Puede confiar en que Dios lo sanará? (Esto es un tipo de 
la salvación espiritual). Debemos estar confiando en Dios 
ahora para construir una fe salvadora. Eso es lo que les falta a 
los laodicenos.

“¡Oh generación! atended vosotros a la palabra de 
[el Eterno]. ¿He sido yo un desierto para Israel, o tierra de 
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tinieblas? ¿Por qué ha dicho mi pueblo: Somos libres; nunca 
más vendremos a ti?” (Jeremías 2:31). Dios está suplicándole a 
Su pueblo que haga caso a Su Palabra. La Iglesia de Filadelfia 
está proclamando esa súplica. Aquél es el pueblo laodiceno a 
quien Dios gobernó antes. Ahora ellos dicen espiritualmente: 

“Somos libres”, es decir, ¡nos gobernaremos a sí mismos! Por eso 
ellos “no vendrán más” a Dios. Anteriormente vinieron a Dios, 
pero ahora están rebelándose contra Su gobierno.

El Léxico de Gesenius define así la palabra libres: “usada 
específicamente para las bestias que han quebrado el yugo y 
vagan libremente” o “un pueblo que habiendo, por así decirlo, 
quebrado el yugo de Dios, sigue sin brida”.

Esto significa que la Iglesia de Dios laodicena ha rechazado 
Su gobierno. Por eso es que son laodicenos. Como resultado, 
Dios ha comisionado a Su remanente de Filadelfia para que 
advierta a los laodicenos que tienen un problema específico 
y grave con el gobierno de Dios, el cual conduce a todos sus 
otros problemas.

Debemos decirle al propio pueblo de Dios, que ellos han 
quebrado el yugo que una vez portaron alegremente. Ellos 
están “desenfrenados”. Por eso, ellos no se salvarán de estar 
en la Gran Tribulación. Así que ésta es una profecía acerca de 
las iglesias de Dios de Filadelfia, y de Laodicea.

“¿Se olvida la virgen de su atavío, o la desposada de sus 
galas? Pero mi pueblo se ha olvidado de mí por innumerables 
días” (versículo 32). Dios se dirige a Su Esposa. ¿Puede 
una novia olvidar su atavío; su justicia que Dios le dio? 
(Apocalipsis 19:7-8). ¿Acaso es posible que una novia venga 
desnuda para la boda? ¡Eso es precisamente lo que los 
laodicenos están haciendo espiritualmente! Ellos están 
viniendo desnudos para la cena de la boda de Cristo.

Si no podemos discernir la diferencia entre un filadelfino 
vestido y un laodiceno “ciego y desnudo”, entonces estamos en 
una condición mortal espiritual.

Esa novia laodicena ha “olvidado” a su Esposo.
Jesucristo, nuestro Esposo, va a gobernar a Su esposa. 

¿Es eso negativo? ¡Convertirse en la Esposa de Cristo es la 
oportunidad más asombrosa que jamás será dada a cualquier 
ser humano por toda la eternidad! ¡Sólo hay una Esposa de 
Cristo para siempre! Ése es el más alto rango que cualquier ser 
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humano tendrá por toda la eternidad. ¡Hoy es el momento más 
importante para la Esposa de Cristo! Nuestro llamamiento es 
el más elevado que Dios nos da. ¡Nosotros compartiremos el 
trono de David con nuestro Esposo para siempre!

¡Somos llamados ahora a prepararnos para la única boda de 
Cristo con las primicias! Dios jamás le dará a ningún rebelde 
laodiceno una recompensa tan indescriptible y gloriosa. 
Entender esta visión nos ayudará a superar cualquier prueba 
o problema.

El matrimonio hoy en día es un tipo de esa boda gloriosa 
con Cristo. Qué gran diferencia haría en nuestros matrimonios, 
si pudiéramos comprender que éstos son relaciones en el nivel 
de Dios. Lamentablemente, incluso la mayoría del propio 
pueblo de Dios ha perdido esa visión suprema. La esposa 
laodicena se niega a dejar que su Esposo sea la Cabeza. Ella 
no quiere ser su “ayuda idónea”. De la misma manera, hoy 
las mujeres se rebelan contra el esposo como el líder en el 
matrimonio.

“¿Por qué adornas tu camino para hallar amor? Aun a las 
malvadas enseñaste tus caminos” (Jeremías 2:33). El amor de 
Dios une a Dios y al hombre como uno solo. Pero los malvados 
líderes laodicenos están adornando, o cambiando ese amor y 
enseñando sus puntos de vista sobre el amor. Se están alejando 
de las leyes matrimoniales de Dios. El pueblo de Dios está 
siendo conducido a una sangrienta matanza (versículo 34).

D O S  C E S TA S  D E  H I G O S

Podemos ver el fuerte énfasis que Dios pone en Su Iglesia 
laodicena. Ahora avancemos en el libro de Jeremías y veamos 
el resultado de esta rebelión laodicena.

“El [Eterno] me mostró, y, he aquí, dos cestas de higos 
fueron puestas ante el templo de [el Eterno], después de 
eso Nabucodonosor rey de Babilonia hizo llevar cautivos a 
Jeconías el hijo de Joacim, rey de Judá, y los príncipes de Judá, 
con los artesanos y herreros, de Jerusalén, y los hizo llevar a 
Babilonia” (Jeremías 24:1, vkj). El templo es la Iglesia de Dios 
hoy (Efesios 2:19-22). ¡Esta profecía es para el pueblo de Dios 
ahora! Para que no haya confusión en la secuencia de tiempo, 
el Comentario de Soncino judío inserta un punto y coma aquí: 
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“... dos cestas de higos fueron puestas delante del templo de 
[el Eterno]; después de eso...” Babilonia atacó. Primero, Dios 
pone dos cestas de higos delante del templo. Luego, “después 
de eso”, Babilonia ataca.

Estamos ahora en el período en que Dios pone dos cestas 
de higos delante de Su Iglesia, justo antes de que la moderna 
Babilonia, una Europa unida, ataque a los pueblos de Estados 
Unidos y Gran Bretaña.

El trabajo de la idf es poner las dos cestas de higos delante 
de la Iglesia de Dios. Hemos enviado el Mensaje de Malaquías 
y otra literatura a la mayoría de los laodicenos. Además, 
la mayoría de ellos pueden recibir nuestro programa de 
televisión en sus casas.

¡Esta profecía impresionante se está cumpliendo incluso 
mientras usted lee este folleto! Advertir a los laodicenos 
siempre ha sido una parte importante de nuestra comisión.

“Una cesta tenía higos muy buenos, como brevas; y la otra 
cesta tenía higos muy malos, que de malos no se podían 
comer” (Jeremías 24:2). Esos primeros higos [rae: primer 
fruto que anualmente da la higuera breval] son las primicias. 
Así que Dios se está dirigiendo a Sus primicias; aquellos 
miembros llamados antes de la Segunda Venida de Cristo. Esa 
es la buena noticia. La mala noticia es que una de las cestas de 
higos no maduró.

Estas escrituras no significan nada para el mundo. ¡Pero 
deben tener todo el significado para la Iglesia de Dios!

Hoy se nos dice que comamos a Cristo espiritualmente 
(Juan 6). De la misma manera, el mundo debe comer a Cristo 
a través de las primicias. Nosotros estamos ahora siendo 
madurados espiritualmente para alimentar al mundo. Por eso 
las primicias son llamadas antes del regreso de Cristo. Si no 
crecen y maduran, no son aptos para alimentar al mundo. No 
están calificados para enseñar con Cristo (Hebreos 5:11-12).

Es muy similar a la manera en que Dios desarrolló a 
Jeremías y a otros profetas y apóstoles para alimentarnos a 
través de la Biblia hoy.

Dios sigue revelando más y más verdad (tal como Él hizo con 
Herbert W. Armstrong). Nosotros la enseñamos a los laodicenos 
y al mundo actual. En el Mundo de Mañana, continuaremos 
enseñando éstas mismas verdades al mundo entero.
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“Y me dijo [el Eterno]: ¿Qué ves tú, Jeremías? Y dije: Higos; 
higos buenos, muy buenos; y malos, muy malos, que de 
malos no se pueden comer” (Jeremías 24:3). Los higos malos 
no podían comerse. La Biblia Companion dice que la palabra 

“malos” significa “sin valor”. No Le sirven para nada a Dios.
“Y vino a mí palabra de [el Eterno], diciendo: Así ha dicho 

[el Eterno] Dios de Israel: Como a estos higos buenos, así 
miraré a los transportados de Judá, a los cuales eché de este 
lugar a la tierra de los caldeos, para bien” (versículos 4-5). 
Los higos buenos fueron enviados en cautiverio para su bien. 
Éstas son las cinco vírgenes prudentes que se arrepienten en la 
Gran Tribulación. Las otras cinco vírgenes pierden sus vidas 
eternas (Mateo 25). Esta prueba es necesaria para conseguir 
que el 50 por ciento de los laodicenos se arrepientan. Aquellos 
que proclaman este mensaje serán llevados para un lugar de 
refugio durante la Tribulación (Apocalipsis 12:14).

“Porque pondré mis ojos sobre ellos para bien, y los volveré 
a esta tierra, y los edificaré, y no los destruiré; los plantaré y 
no los arrancaré. Y les daré corazón para que me conozcan 
que yo soy [el Eterno]; y me serán por pueblo, y yo les seré 
a ellos por Dios; porque se volverán a mí de todo su corazón” 
(Jeremías 24:6-7). Estos son los laodicenos que dejaron a Dios 
y luego regresaron a Él con todo su corazón. Ya no son tibios. 
Se entregaron de todo corazón a Dios.

Aquellos que van para un lugar de refugio deben entregar 
todo su corazón a Dios hoy. Somos llamados hoy a entregar 
todo nuestro corazón a la Obra de Dios. Aquellos que fracasan, 
entrarán en el peor sufrimiento de todos los tiempos. Eso no 
debería ser difícil de imaginar hoy, ¡considerando que las 
bombas nucleares y otros dispositivos de destrucción masiva 
se están proliferando por todo el mundo!

Tenemos la oportunidad de compartir el trono de David 
con Cristo. Esto significa que debemos convertirnos en una 
persona “según el corazón de Dios”, como lo fue David.

Dios no puede ser burlado. Los laodicenos actúan como si 
estuvieran con Dios de todo corazón. Pero ellos comprometen 
la Palabra de Dios y no son como niños. Dios no puede 
instruirlos ni guiarlos.

“Y como los higos malos, que de malos no se pueden comer, 
así ha dicho [el Eterno], pondré a Sedequías rey de Judá, a sus 
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príncipes y al resto de Jerusalén que quedó en esta tierra, y a 
los que moran en la tierra de Egipto. Y los daré por escarnio y 
por mal a todos los reinos de la tierra; por infamia, por ejemplo, 
por refrán y por maldición a todos los lugares adonde yo los 
arroje. Y enviaré sobre ellos espada, hambre y pestilencia, 
hasta que sean exterminados de la tierra que les di a ellos y 
a sus padres” (versículos 8-10). La palabra “exterminados” 
significa “totalmente extirpados” o completamente destruidos.

Malaquías 1, habla de los laodicenos jacobitas y de los 
laodicenos edomitas (solicite nuestro folleto gratuito Abdías, 
para más información). Todos los laodicenos son muy carnales, 
tal como era Jacob antes de convertirse, pero el 50 por ciento 
de ellos (representados por Jacob) se arrepentirán en la 
Tribulación.

Sin embargo, Esaú perdió su derecho de primogenitura. Él 
representa al 50 por ciento de los laodicenos que pierden sus 
vidas eternas; su derecho de primogenitura espiritual.

Dios está dándonos abundante revelación para que 
podamos ver en detalle lo que le sucede a Su Esposa en este 
tiempo del fin. ¡Ésta es obviamente la principal prioridad 
de Dios!



Capítulo 3
La esposa 
de Cristo
¿Le teme usted a Dios? ¿Lo suficiente como para hacer 

lo que Él pida? Muy pocos podrían responder hones-
tamente que sí. De hecho, ¡el no temer adecuada-

mente a Dios es fundamentalmente el mayor mal de nuestros 
pueblos hoy en día! Hablan como “religiosos” y actúan como 

“religiosos”, ¡pero hacen su propia voluntad egoísta!
“Ella vio que por haber fornicado la rebelde Israel, yo la 

había despedido y dado carta de repudio [separación legal]; 
pero no tuvo temor la rebelde Judá su hermana, sino que 
también fue ella y fornicó” (Jeremías 3:8). Dios se separó 
legalmente de Israel porque ella lo rechazó a Él, cometiendo 
adulterio y prostitución múltiple.

Pero fíjese en los versículos 12-14: “Ve y clama estas palabras 
hacia el norte, y di: Vuélvete oh rebelde Israel, dice [el Eterno]; 
no haré caer mi ira sobre ti, porque misericordioso soy yo, dice 
[el Eterno], no guardaré para siempre el enojo. Reconoce, pues, 
tu maldad, porque contra [el Eterno] tu Dios has prevaricado, 
y fornicaste con los extraños debajo de todo árbol frondoso, y 
no oíste mi voz, dice [el Eterno]. Convertíos, hijos rebeldes, 
dice [el Eterno], porque yo soy vuestro esposo; y os tomaré 
uno de cada ciudad, y dos de cada familia, y os introduciré en 
Sion”. Dios sigue dirigiéndose a Israel, no a Judá. Él dice: “Soy 
vuestro esposo”. El único Israel con el que Dios está casado hoy 
en día es el Israel espiritual, la Iglesia (vea Apocalipsis 19:7). 
La cronología aquí es justo antes y durante la Gran Tribulación. 
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Sion es la Iglesia de Dios. Lo veremos claramente a medida que 
continuemos a través del libro de Jeremías.

Dios se está dirigiendo a dos de Sus iglesias en el tiempo 
del fin. Una es rebelde y la otra es guiada por Dios. En este 
mismo momento, Dios está alejando a algunos de Su pueblo de 
esa iglesia rebelde. Él toma uno de cada ciudad y dos de cada 
familia, y los lleva a la justa Sion. ¡Estos versículos se aplican a 
nosotros en éste mismo momento! La idf está recibiendo ahora 
a “uno de cada ciudad, y dos de cada familia” en preparación 
para el gobierno de Cristo. Pero durante la Tribulación, los 
laodicenos de Dios deben confirmar su arrepentimiento 
muriendo por Dios. Por lo que esos versículos no se pueden 
aplicar a este tiempo. Y en el Milenio todos serán llamados, así 
que tampoco podría aplicarse a esa época.

“Y os daré pastores según mi corazón, que os apacienten 
con ciencia y con inteligencia” (Jeremías 3:15). A medida que 
la gente sale de la Iglesia laodicena y entra en la idf, Dios los 
alimenta con la verdad por medio de sus pastores fieles. ¡Esto 
está sucediendo ahora mismo! Claro que en principio esto 
se aplica a las naciones de Israel, y el proceso continuará en 
el Milenio.

Aquí está la imagen trágica justo antes de la Gran 
Tribulación. La mayoría del pueblo de Dios está rebelándose. 
Dios trabaja con un pequeño remanente. Los muy elegidos se 
resisten a la apostasía del pueblo de Dios. Al mismo tiempo, 
este remanente lucha contra Satanás y su mundo.

Dios usa “uno de cada ciudad, y dos de cada familia” 
para hacer Su Obra en el tiempo del fin. Estos santos 
pueden permanecer solos mientras sirven a Dios. Ellos son 
los guerreros más nobles de Dios en el tiempo del fin. Este 
pequeño remanente es la voz de Dios clamando en un desierto 
de confusión religiosa. Por lo tanto, no debemos esperar que 
un gran número de personas haga la Obra de Dios hoy. La 
mayoría de los miembros de la propia Iglesia de Dios son 
demasiado débiles como para servirle a Él.

La mayor de todas las tragedias revela lo difícil que es 
hacer la Obra de Dios. Pero nunca olvide que la recompensa 
por hacerla, es más gloriosa de lo que las palabras pueden 
describir. ¡Dios los usará como reyes y sacerdotes en Su sede 
mundial! (Apocalipsis 3:12; 5:10).
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“Y acontecerá que cuando os multipliquéis y crezcáis en 
la tierra, en esos días, dice [el Eterno], no se dirá más: Arca 
del pacto de [el Eterno]; ni vendrá al pensamiento, ni se 
acordarán de ella, ni la echarán de menos, ni se hará otra. En 
aquel tiempo llamarán a Jerusalén: Trono de [el Eterno], y 
todas las naciones vendrán a ella en el nombre de [el Eterno] 
en Jerusalén; ni andarán más tras la dureza de su malvado 
corazón. En aquellos tiempos irán de la casa de Judá a la casa 
de Israel, y vendrán juntamente de la tierra del norte a la tierra 
que hice heredar a vuestros padres” (Jeremías 3:16-18). Todo 
esto nos conduce al maravilloso Mundo de Mañana cuando 
Cristo gobernará la Tierra. ¡Qué final tan glorioso!

C I U DA D E S  D E S H A B I TA DA S

“Circuncidaos a [el Eterno], y quitad el prepucio de vuestro 
corazón, varones de Judá y moradores de Jerusalén; no sea 
que mi ira salga como fuego, y se encienda y no haya quien 
la apague, por la maldad de vuestras obras” (Jeremías 4:4). 
Aquí Dios advierte a Judá y a otras naciones de Israel. 
(Jerusalén es un tipo de todo Israel). “Anunciad en Judá, y 
proclamad en Jerusalén, y decid: Tocad trompeta en la tierra; 
pregonad, juntaos, y decid: Reuníos, y entrémonos en las 
ciudades fortificadas” (versículo 5). ¡Dios ordena a Su pueblo 
que “anuncie” y “proclame” Su mensaje de advertencia! 
Ésta es la Obra de Dios. Debemos hacerla urgentemente. 
Debemos tocar la trompeta, ¡porque la guerra nuclear 
está viniendo sobre las naciones de Israel a menos que se 
arrepientan!

“Alzad bandera en Sion, huid, no os detengáis; porque 
yo hago venir mal del norte, y quebrantamiento grande” 
(versículo 6). Si usted quiere escapar del terrible problema que 
se avecina, encuentre a Sion, la Iglesia que es guiada por Dios. 
Sólo entonces tendrá un lugar de protección del terrible mal 
que va a venir sobre Israel. Éste no es un mensaje para ser 
tomado a la ligera.

“El león sube de la espesura, y el destruidor de naciones 
está en marcha, y ha salido de su lugar para poner tu tierra 
en desolación; tus ciudades quedarán asoladas y sin morador” 
(versículo 7). Una vez más, Israel es advertido pues sus 
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ciudades quedarán sin moradores. ¡Eso nunca le aconteció al 
antiguo Israel! ¡Pero le pasará al Israel moderno! ¡El tema aquí 
es la guerra nuclear!

“He aquí que subirá como nube, y su carro como torbellino; 
más ligeros son sus caballos que las águilas. ¡Ay de nosotros, 
porque entregados somos a despojo! Lava tu corazón de 
maldad, oh Jerusalén, para que seas salva. ¿Hasta cuándo 
permitirás en medio de ti los pensamientos de iniquidad?” 
(versículos 13-14). Dios quiere arrepentimiento. Los aviones y 
las bombas vendrán como un torbellino y como el vuelo del 
águila. ¡Ésta es una profecía para hoy!

“¡Mis entrañas, mis entrañas! Me duelen las fibras de mi 
corazón; mi corazón se agita dentro de mí; no callaré; porque 
sonido de trompeta has oído, oh alma mía, pregón de guerra” 
(versículo 19). ¡Nuestra revista mensual se llama “Trompeta” 
porque Dios nos ha comisionado a proclamar el mensaje de 
advertencia de Jeremías hoy! Lo que viene sobre Israel fue 
sumamente doloroso para Jeremías; y es aún más doloroso 
para la verdadera Iglesia de Dios hoy en día, ¡al pensar en 
su propio pueblo siendo esclavizado y asesinado a menos 
que despierte!

“Quebrantamiento sobre quebrantamiento es anunciado; 
porque toda la tierra es destruida; de repente son destruidas 
mis tiendas, en un momento mis cortinas. ¿Hasta cuándo he de 
ver bandera, he de oír sonido de trompeta?” (versículos 20-21). 
¡La trompeta debe sonar porque quebrantamiento, o 
destrucción sobre destrucción está llegando! “Miré, y 
no había hombre y todas las aves del cielo se habían ido” 
(versículo 25). ¡Eso debe ser muy malo si incluso los pájaros 
huyen de nuestras ciudades cuando llega la destrucción! 
Use su imaginación y podrá ver el futuro de Israel, ¡y el suyo 
propio si usted no se arrepiente!

El versículo 29 dice: “Al estruendo de la gente de a caballo 
y de los f lecheros huyó toda la ciudad; entraron en las 
espesuras de los bosques, y subieron a los peñascos; todas las 
ciudades fueron abandonadas, y no quedó en ellas morador 
alguno”. ¡Todas las ciudades fueron abandonadas! Y no queda 
ni un solo morador viviendo allí, ¡ni un solo morador! 
Seguramente podemos ver que Dios está hablando de guerra 
nuclear.
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R O M P I E N D O  E L  Y U G O

Debemos recordar que estas profecías son principalmente 
para el tiempo del fin. Esto significa que son específicamente 
para la Iglesia de Dios y en general para las naciones de Israel, 
que tienen una antigua historia de seguir brevemente a Dios y 
luego rechazarlo.

Israel fue la única nación a la que Dios llamó para servirlo 
a Él. El pueblo de Israel le falló a Dios en la antigüedad y 
todavía está rebelándose hoy en día. Debido a su historia con 
Dios, Israel es mucho más responsable ante Dios que otras 
naciones. ¡Y pensar que Israel es la única nación en la Tierra 
que ha estado casada con Dios! En realidad, fue la esposa 
de Dios. Pero junto con esa historia maravillosa viene una 
responsabilidad muy seria.

Como hemos dicho, las profecías para Israel físico en 
este tiempo del fin se refieren principalmente a los pueblos 
norteamericano y británico. Estas personas han “rehusado la 
corrección” (Jeremías 5:3). Esto se aplica específicamente a la 
Iglesia de Dios y en general a las naciones de Israel. Sólo la 
Iglesia de Dios se ha apartado de, y puede regresar a Dios en 
este tiempo del fin.

Herbert W. Armstrong predicó el mensaje de Dios desde 
1927 hasta 1986. La idf ha proclamado el mismo mensaje 
desde 1989. Así que las naciones de Israel han tenido un 
poderoso mensaje de advertencia.

“Iré a los grandes, y les hablaré; porque ellos [conocieron] 
el camino de [el Eterno], el juicio de su Dios. Pero ellos 
también quebraron el yugo, rompieron las coyundas” 
(Jeremías 5:5). Sólo el pueblo de Dios ha conocido el camino 
de Dios hoy en día. Sólo la Iglesia de Dios pudo haber 
cometido el mayor de todos los pecados en este tiempo del 
fin. ¿Pero cómo pudo el pueblo de Dios cometer un mal tan 
deshonroso? Ellos en conjunto “quebraron el yugo, rompieron 
las coyundas”. Eso significa que la mayoría del propio pueblo 
de Dios ha rechazado, en consenso o “en conjunto”, el yugo de 
Dios: Su gobierno. Ésta es la misma rebelión masiva descrita 
en el segundo capítulo de 2 Tesalonicenses.

Ellos han cometido el mayor pecado de todos: rechazar el 
gobierno de Dios. Dios ya no los dirige ni trabaja a través de 
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ellos. La Biblia Anchor explica su rebelión de esta manera: “¡El 
pueblo es como bueyes que han escapado del yugo de su amo 
y de su protección!”

No pasemos por alto que el mensaje de Jeremías está 
dirigido a “los grandes” – ¡los principales ministros de Dios! 
Ellos “conocieron el camino de [el Eterno]” incluso mejor que 
los miembros laicos. ¡Y Dios los hará aún más responsables!

Estos ministros han rechazado el gobierno de Dios ense-
ñado por Herbert W. Armstrong. Ahora están alejando del 
gobierno de Dios a la mayoría del pueblo de Dios.

Repetidamente Dios los condena más que todo, ¡por 
su problema de gobierno! ¿Por qué? Porque éste es el 
peor pecado espiritual que existe, ¡y es su mayor pro-
blema! Transgrede el primero y más importante de los 
Diez Mandamientos de Dios. Dios corrige este pecado 
más severamente.

Si usted piensa que no, mire el siguiente versículo. Aquí 
vemos, tal como dice la Biblia Anchor, que ellos “escaparon del 
yugo de su amo y de su protección”. “Por tanto, el león de la 
selva los matará, los destruirá el lobo del desierto, el leopardo 
acechará sus ciudades; cualquiera que de ellas saliere será 
[despedazado]; porque sus rebeliones se han multiplicado, se 
han aumentado sus deslealtades” (versículo 6). ¿Qué se siente 
ser “despedazado” por leones, lobos y leopardos feroces? Esto 
es sólo un símbolo de cómo Dios castigará a los cristianos 
laodicenos, ¡física y espiritualmente! ¡La Iglesia de Dios 
laodicena está tan indefensa ante Satanás cómo un pequeño 
ciervo ante un león hambriento y rugiente!

Incluso ahora, la Iglesia de Dios está siendo “despedazada” 
espiritualmente por Satanás y sus demonios. Y si los miembros 
de la Iglesia no prestan atención a nuestro mensaje, ¡también 
serán “despedazados” físicamente!

¿Comprende realmente el propio pueblo de Dios lo que 
Él está diciendo? ¡Ellos ya no están protegidos de la ira 
devoradora de Satanás! ¿Sabemos lo que eso significa?

¿Comprenden los laodicenos que estamos en la peor guerra 
espiritual que se haya librado? (Efesios 6:11-18; 2 Timoteo 2). 
¿Saben ellos que la vida eterna está en juego para la Iglesia de 
Dios? ¿Y que está profetizado que el 50 por ciento de ellos van 
a perder su vida eterna?
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L A  FA M I L I A  D E  D I O S

“¿Cómo te he de perdonar por esto? Tus hijos me dejaron, y 
juraron por lo que no es Dios. Los sacié, y adulteraron, y en 
casa de rameras se juntaron en compañías” (Jeremías 5:7). 
Estos hijos han abandonado a su Padre espiritual.

La Iglesia de Dios fue “saciada” a través de Herbert 
W. Armstrong. ¡Nunca en la historia de la Iglesia de Dios 
recibieron los miembros tanta verdad revelada! Este Elías 
del tiempo del fin (el Sr. Armstrong) “restauró todas las 
cosas” (Mateo 17:10-11). Por esto la Iglesia de Dios laodicena 
es tan culpable. Dios los está haciendo responsables por toda 
palabra (Mateo 12:36). Ésta es una inmensa responsabilidad. 
El incumplimiento de la misma significa un castigo aterrador.

Después que fueron “saciados”, ellos cometieron adulterio. 
¡Sólo la esposa de Cristo, la Iglesia, puede cometer adulterio 
hoy contra su Esposo, Jesucristo!

Así que tenemos Padre e hijos. También tenemos Esposo y 
esposa. ¡Dios es una Familia!

Eso significa que la propia Familia de Dios se ha vuelto 
para “lo que no es Dios”. Ésta es una expresión muy reveladora. 
Significa que ellos conocían al todopoderoso Dios viviente, el 
único Dios verdadero, ¡y luego se volvieron hacia dioses falsos 
o para ningún dios!

Esto es como un perro volv iendo a su vómito. 
Espiritualmente, ellos han dejado al Dios amoroso y se han 
ido a “casas de rameras”. ¡Qué indescriptible y vergonzosa 
desgracia! Han perdido la visión de la Familia Dios. Ellos no 
honran a su Padre (Malaquías 1:6). ¡La propia esposa de Cristo 
se vuelve hacia Satanás en vez de someterse al gobierno de 
Dios! Esto sólo puede tener un resultado terrible.

“Por tanto, así ha dicho [el Eterno] Dios de los ejércitos: 
Porque dijeron esta palabra, he aquí yo pongo mis palabras 
en tu boca por fuego, y a este pueblo por leña, y los 
consumirá” (Jeremías 5:14). ¡Nosotros les hablamos palabras 
de fuego! Sus falsas doctrinas se marchitan ante la verdad 
de Dios, como madera seca en un fuego ardiente. Nuestras 
palabras los queman hasta que se arrepientan. Si no se 
arrepienten, se queman en un lago de fuego. Son palabras de 
fuego, en efecto.
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“He aquí yo traigo sobre vosotros gente de lejos, oh 
casa de Israel, dice [el Eterno]; gente robusta, gente 
antigua, gente cuya lengua ignorarás, y no entenderás lo 
que hablare. Su aljaba [es] como sepulcro abierto, todos 
valientes” (versículos 15-16). Esto se refiere a la antigua y 
famosa nación guerrera que ahora se llama Alemania. Ésta 
se ha levantado de nuevo para convertirse en la nación más 
poderosa de Europa, y está afirmando ese poder incluso 
ahora.

Note que Dios dice: yo “traigo” esta nación sobre 
vosotros, no “traje”. ¡Ésta es una profecía para el tiempo 
en que estamos viviendo ahora! ¡Debemos ver esto y 
aceptar la verdad de Dios o de lo contrario pagar una pena 
desgarradora!

Sólo la Iglesia de Dios puede entender la mayoría de 
estos versículos. “No obstante, este pueblo tiene corazón 
falso y rebelde; se apartaron y se fueron. Y no dijeron en 
su corazón: Temamos ahora a [el Eterno] Dios nuestro, que 
da lluvia temprana y tardía en su tiempo, y nos guarda los 
tiempos [las semanas, dice la vkj] establecidos de la siega” 
(versículos 23-24). Las ‘semanas establecidas’ se refieren 
a Pentecostés.

Pentecostés representa el matrimonio de las primicias con 
Cristo. ¿Quién entiende esto realmente, excepto los miembros 
de la Iglesia engendrada por el Espíritu de Dios?

Estos laodicenos no están diciendo: “Temamos ahora a 
[el Eterno] Dios nuestro”. Éste es su mayor problema. Dios 
condena su falla de temerle a Él (Malaquías 2:1-5). La esposa 
de Cristo debe temer a su Esposo y someterse a Su liderazgo. 
Este temor es su mayor tesoro.

Pentecostés es sobre casarse con Cristo y gobernar la 
Tierra y el universo con Él. ¡¿Qué tipo de catástrofe es 
abandonar a un Esposo así?! ¡No habrá mayor desastre por toda 
la eternidad!

Si esto fuera real para el pueblo de Dios, de seguro no se 
rebelarían contra un honor tan incomparable.

“Vuestras iniquidades han estorbado estas cosas, y vuestros 
pecados apartaron de vosotros el bien” (Jeremías 5:25). Incluso 
ahora, muchas bendiciones maravillosas e inspiradoras 
están siendo retenidas de la mayoría del propio pueblo de 
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Dios. “La lluvia temprana”, el Espíritu Santo de Dios, no está 
fluyendo como debería.

“Porque en mi pueblo se han hallado hombres malvados; 
acechan como el que pone lazos; ellos tienden una trampa, 
atrapan a los hombres” (versículo 26, vkj). La palabra 

“hombres” está en cursiva porque fue añadida por los 
traductores. La palabra “malvados” es definida de esta manera 
por la Biblia Companion: “Viene de una raíz que indica que 
su naturaleza es destruir todo lo que es bueno o deseable”. 
¡El pueblo de Dios está perdiendo todo lo que es bueno y ni 
siquiera lo sabe!

Estos ministros tibios ponen lazos y trampas para el 
pueblo de Dios. Esto significa que algunos de sus líderes no 
son honestos. Están colocando lazos y trampas de forma 
traicionera, y saben exactamente lo que están haciendo. 
Están destruyendo el noble matrimonio entre Cristo y Su 
Esposa. ¡Están destruyendo “todo lo que es bueno o deseable”! 
Qué maldad tan obscena y satánica. Dios tratará con ellos 
como corresponde.

“Los profetas profetizaron mentira, y los sacerdotes dirigían 
por manos de ellos; y mi pueblo así lo quiso. ¿Qué, pues, 
haréis cuándo llegue el fin?” (versículo 31). Los profetas, 
o principales ministros laodicenos, profetizan y enseñan 
mentiras. Los ministros de menor rango siguen su ejemplo.

La palabra hebrea para “dirigían” significa “tomar en sus 
propias manos”. Esto significa que ellos establecen su propio 
gobierno, no el gobierno de Dios.

Lamentablemente, el pueblo “lo quiso así”. Nadie detendrá 
la maldad. Primero, los principales ministros se rebelan. Los 
ministros de menor rango deberían detenerlo, pero no lo 
hacen. Las únicas personas que quedan para detenerlo son los 
miembros laicos. Pero a ellos también les encanta rebelarse 
contra el gobierno de Dios.

¡Así que un desastre de pavor les espera a todos ellos!
Dios tiene una pregunta importante para todos ellos. “¿Qué, 

pues, haréis cuándo llegue el fin?” ¿Qué harán ellos cuando 
las naciones se derrumben? ¡Puede que les guste rebelarse, 
pero no les gustará estar en la mayor catástrofe que jamás 
haya golpeado al planeta Tierra! ¿Qué hará usted cuándo 
llegue el fin?



Capítulo 4
Por qué Israel 
fracasó

Dios puso al arcángel Lucifer sobre la Tierra para 
administrar Su gobierno. Sin embargo, Lucifer se rebeló 
y se convirtió en Satanás. Él dejó la Tierra en tohu y 

bohu. “En el principio creó Dios los cielos y la tierra. Y la tierra 
estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz 
del abismo y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las 
aguas” (Génesis 1:1-2). La palabra “estaba” debería ser traducida 
como “se volvió”. La tierra se volvió “desordenada y vacía” (tohu 
y bohu en el hebreo).

La Tierra estaba organizada y hermosa mientras Lucifer y 
el tercio de los ángeles a su cargo administraban el gobierno 
de Dios. El plan de Dios para todos los ángeles era que 
embellecieran y terminaran todo el universo.

Así que su oportunidad aquí en la Tierra fue una prueba. 
Todos los ángeles se regocijaron enormemente cuando Dios 
creó la Tierra y el universo (Job 38:1-7). Los ángeles sabían que 
tenían un potencial maravilloso ante ellos.

Sin embargo, esos ángeles fallaron la prueba. La Biblia no 
revela cuánto tiempo pasó antes de que se rebelaran. Pero el 
resultado en Génesis 1:2 es claro. El legado de Satanás fue 
tohu y bohu. Él dejó la Tierra destruida: “desordenada y vacía”. 
Todo esto sucedió porque ellos rechazaron el gobierno de 
Dios.

Dios supo entonces que para embellecer, terminar y 
gobernar el universo a través de otros, Él debe reproducirse a 
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Sí mismo (Génesis 1:26). Sólo un miembro de la Familia Dios 
podía hacer el trabajo, al amar el gobierno como Dios lo ama.

Eso significaba que Dios tenía que volver a crear la Tierra 
y embellecerla nuevamente. Luego, Él creó al hombre. El 
hombre también tuvo que ser probado al tener que elegir entre 
el gobierno de Dios y el de Satanás. A la humanidad se le fue 
dado el mismo potencial que tenían los ángeles: gobernar 
el universo. Pero el hombre escogió el camino de Satanás, 
rechazando el gobierno de Dios (Génesis 3:1-7). Esa actitud es 
la razón por la cual Satanás puede engañar al mundo entero.

Jeremías tuvo que enfrentarse al mundo malvado de Satanás, 
pero con una dimensión añadida que era mucho más aterradora.

¡TO H U  Y  B O H U  N U E VA M E N T E !

Como fue señalado en el último capítulo, Jeremías 4 revela que 
la Tierra será devastada nuevamente. Una destrucción nuclear 
sin precedentes que dejará ciudades enteras sin moradores 
(Jeremías 4:7).

¿Por qué estamos a punto de ver la Tierra tan totalmente 
devastada? ¿Cuál es la causa? Siempre hay una causa para 
cada efecto. “Miré a la tierra, y he aquí que estaba asolada y 
vacía; y a los cielos, y no había en ellos luz” (versículo 23). En 
una visión Jeremías ve toda la Tierra “desolada y vacía”: tohu y 
bohu. ¡Ni siquiera los cielos tenían luz! ¡Satanás está llevando 
nuevamente la Tierra a una destrucción!

Toda versión del gobierno de Satanás termina en 
destrucción. El hombre todavía no ha descubierto esto. Sólo el 
gobierno de Dios funciona bien. Dios el Padre y Cristo nunca 
han tenido un problema serio de gobierno. ¡Ellos han estado 
viviendo en una unidad jubilosa por toda la eternidad!

El mundo rehúsa someterse al gobierno de Dios. Eso le deja 
a Dios una única manera de enseñar las personas. Les deja 
producir tohu y bohu, con la esperanza de que esos resultados 
terriblemente negativos, los hagan aprender la lección.

¿Qué tan difícil es para el hombre aprender a ser gobernado 
por Dios? Muy difícil. Jeremías revela que hay una tragedia 
mucho más profunda y que es mucho más aterradora.

Es triste cuando uno ve que los hombres carnales continúan 
rechazando el gobierno de Dios. Uno pensaría que cuando 
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las personas reciben el Espíritu Santo de Dios, esa actitud 
cambiaría. Sin embargo, desde el principio de la historia 
muchos del propio pueblo de Dios han rechazado el gobierno 
de Dios. La mayoría de la Iglesia de Dios del tiempo del fin 
también rechaza Su gobierno. Ellos también están destinados 
a producir tohu y bohu; desperdicio y destrucción dentro de 
la propia Iglesia de Dios. ¡Esto debería darnos la advertencia 
más fuerte acerca de lo difícil que es aceptar el gobierno de 
Dios! “Porque oí una voz como de mujer que está de parto, 
angustia como de primeriza; voz de la hija de Sion que lamenta 
y extiende sus manos, diciendo: ¡Ay ahora de mí! que mi alma 
desmaya a causa de los asesinos” (versículo 31). La mujer aquí 
es Sion, la propia Iglesia de Dios pero es la tibia y rebelde.

Éste es un doloroso nacimiento de las primicias: los santos 
que son llamados antes del regreso de Cristo. El nacimiento 
de las primicias es comparado con una mujer dando a luz 
a su primer hijo. Las primicias espirituales nacen primero 
en el Reino de Dios. Sin embargo, algunos nacimientos son 
más difíciles que otros. Los muy escogidos de Dios van a 
ser protegidos de la Gran Tribulación venidera, pero los 
laodicenos no lo serán. Aquí ellos son representados como si 
estuvieran atrapados en ese holocausto.

Los laodicenos (no los filadelfinos) son los que claman: 
“¡Ay ahora de mí!,” porque su obra está destruida. Ésta se 
convierte en total tohu y bohu. Ellos tienen que morir para 
probar su fe en Dios. El cincuenta por ciento de ellos pierden 
sus vidas eternas.

Muchos de ellos se vuelven inexcusablemente duros 
al rebelarse. No creo que ninguna de las eras de la Iglesia 
sea condenada tan severamente como la era de Laodicea 
(Apocalipsis 3:14-20).

¿Dónde están los muy escogidos de Dios hoy? Es realmente 
bastante lógico. ¡Están proclamando el mensaje revelado 
de Jeremías! Le están dando a la gente en la Tierra una 
oportunidad de arrepentirse. Todo su trabajo está lleno de 
esperanza. Son los únicos santos en la Tierra que no producen 
tohu y bohu; ¡confusión, desperdicio y destrucción!

Dios los gobierna completamente y ellos aman eso. No hay 
razón para que no sean protegidos de la Tribulación. Satanás 
no tiene poder sobre ellos. Ellos administran el gobierno 
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de Dios en la Iglesia. Están calificados para administrar ese 
mismo gobierno en toda la Tierra.

Jeremías profetizó que los laodicenos y el mundo 
producirían “destrucción sobre destrucción”; total tohu y bohu. 
Sin el gobierno y la dirección de Dios, ése es siempre el resultado 
final. ¡Es la lección más dolorosa que el hombre puede aprender!

Aun así, hay una gran esperanza. Jeremías representa a la 
Iglesia de Dios dando a luz. Muchos miembros de la Familia 
Dios están a punto de nacer. El gran Dios se está reproduciendo 
a Sí mismo en nosotros, incluso si el nacimiento viene a través 
de una prueba de “destrucción sobre destrucción”.

P R E PA R A N D O  L A  E S P O S A

Dios tiene una representación sencilla para ayudarnos a 
entender lo que Él está haciendo. Si alguien tiene una familia 
física que está desorganizada, con cada uno de los padres y 
cada hijo yendo por su propio camino, ¿cómo resuelve uno el 
problema? Según la ley de Dios, el hombre es la cabeza. Por 
lo tanto, el esposo debe esforzarse para asegurarse primero 
de que haya unidad y amor entre los padres. Luego ambos 
pueden trabajar en conjunto para conducir los niños a la 
armonía familiar.

Esto es lo que Dios está haciendo en Su Familia potencial. 
Por ejemplo, en este tiempo del fin, la Iglesia de Dios 
(Su esposa) se ha rebelado. A aquellos llamados después de 
las primicias, Dios los compara a los hijos en Su Familia. Las 
primicias son aquellos llamados hoy día para ser la esposa 
de Cristo. Esta esposa debe ser una “ayuda idónea” para 
Cristo, nuestro Esposo, así como la esposa física debe serlo 
para su esposo físico (Génesis 2:18). La familia física y el 
matrimonio físico son relaciones al nivel de Dios. Es decir, 
esas instituciones son sólo un tipo de un futuro matrimonio 
con Cristo, y la entrada en la Familia de Dios para siempre.

Cristo está preparando a Su esposa hoy, llevándola a una 
relación correcta con su Esposo (Apocalipsis 19:7). Ella está 
sufriendo muchos problemas. Cristo nos está probando y 
examinando, para que estemos preparados cuando Él regrese 
a gobernar el mundo entero, o sea, a los futuros hijos de Dios. 
La Iglesia es Su “ayuda idónea” para realizar esa tarea.
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Primero, Cristo trabaja en Su esposa. Entonces, ambos pueden 
gobernar y servir al mundo entero. Nosotros debemos estar 
preparados para enseñar a miles de millones de miembros de la 
Familia; ¡y eso no es una fantasía! Ese tiempo ya casi está aquí.

Muchas madres hoy en día no saben cómo tratar a sus hijos. 
Lo mismo ocurre espiritualmente. ¡Tenemos que ser entrenados 
para éste impresionante honor! Tenemos que ser una “novia 
adornada para su esposo”. Ella debe adornarse para su Esposo. 
Eso significa que ella lo hace a Su manera. Aquí es en dónde el 
gobierno entra en escena. Ella debe someterse al gobierno de su 
Esposo para compartir el trono de David con Él. Luego ese trono 
gobierna toda la Tierra y más tarde todo el universo (Lucas 1:31-
33; Isaías 9:6-7). La visión de Jeremías está construida alrededor 
de ese trono. ¡Es una visión que debería dejarnos pasmados!

Piense profundamente en el carácter que necesitamos para 
sentarnos al lado de Jesucristo y ayudarle a Él a gobernar 
la humanidad.

F I E S TA  D E  T R O M P E TA S

Jeremías 31 es un mensaje de la Fiesta de Trompetas. Hasta 
el día de hoy, los judíos todavía leen este capítulo en la 
Fiesta de Trompetas. “En aquel tiempo, dice [el Eterno], yo 
seré por Dios a todas las familias de Israel, y ellas me serán 
a mí por pueblo. Así ha dicho [el Eterno]: El pueblo que 
escapó de la espada halló gracia en el desierto, cuando Israel 
iba en busca de reposo” (Jeremías 31:1-2). La traducción de 
Moffatt usa “calabozo” en lugar de “desierto”. Cuando Israel 
vaya al cautiverio, muchos estarán en calabozos cuando 
Cristo regrese. Entonces, ¡Dios les dará “reposo” del pecado 
y del sufrimiento! Toda la humanidad tendrá un reposo de 
la hambruna, la peste, la guerra y de las bombas nucleares. 
Ésta es la primera vez que la humanidad tendrá un verdadero 
reposo espiritual. ¡Y éste será para siempre! De repente, habrá 
paz y reposo para toda la humanidad, ¡que dura para siempre!

“[El Eterno] se manifestó a mí hace ya mucho tiempo, 
diciendo: Con amor eterno te he amado; por tanto, te 
prolongué mi misericordia” (versículo 3). ¡Finalmente Israel ve 
que Dios nunca dejó de amarla! Todo el castigo fue diseñado 
para traer a Israel de regreso a Dios.
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Después de eso, Dios comienza a derramar Sus bendiciones 
sobre el pueblo de Israel; ¡la mayor prosperidad que la Tierra 
jamás conocerá! “Aún te edificaré, y serás edificada, oh 
virgen de Israel; todavía serás adornada con tus panderos, y 
saldrás en alegres danzas. Aún plantarás viñas en los montes 
de Samaria; plantarán los que plantan, y disfrutarán de ellas. 
Porque habrá [un] día en que clamarán los guardas en el 
monte de Efraín: Levantaos, y subamos a Sion, a [el Eterno] 
nuestro Dios. Porque así ha dicho [el Eterno]: Regocijaos 
en Jacob con alegría, y dad voces de júbilo a la cabeza de 
naciones; haced oír, alabad, y decid: Oh [Eterno], salva a tu 
pueblo, el remanente de Israel” (versículos 4-7). Israel (que 
es principalmente Estados Unidos e Inglaterra) será el líder 
del mundo. Dios edificará nuevamente a Israel, como lo ha 
hecho tantas veces antes. ¡Pero ésta es la última vez! Israel 
jamás volverá a caer. Nuestro pueblo fue creado para liderar 
el mundo en justicia; ¡si tan sólo pudiéramos verlo!

Los guardianes verán a Israel regresando del cautiverio. Le 
indicarán a cada grupo que se unan a la marcha, diciendo: 

“Subamos a Sion, a [el Eterno] nuestro Dios”. Oh, ¡si sólo 
pudiéramos ver ahora lo que Dios tiene reservado para 
nosotros! La Iglesia conduce a Israel hacia Dios. ¡Luego Israel 
guiará a todo el mundo hacia Dios!

¿Por qué hay guardianes en el monte de Efraín? Éste es un 
mensaje de Fiesta de Trompetas. Éste es “un día”; un día santo 
especial. La mayoría de los comentarios reconocen que éste es 
un día santo anual. Es sólo un tipo de todos los días santos en 
el Mundo de Mañana.

Dios usará a Israel, la principal de las naciones, para 
conducir a todo el mundo hacia Él a través del plan de los 
días santos. La vida no tiene sentido sin el plan maestro de 
Dios, ilustrado por sus días santos. Dios galvanizará al mundo 
entero con un propósito inspirador y emocionante.

Cada día santo tendrá guardianes preparando a las 
personas para aprender apropiadamente el plan de Dios. Esta 
obediencia llenará el mundo de alegría y esperanza.

¿Quiénes serán estos guardianes? Una de las definiciones de 
guardianes es “defender, preservar de los peligros (como Dios 
defendiendo a hombres)” (Léxico de Gesenius). La palabra raíz 
significa “brillar”. Los guardianes defenderán al pueblo del 
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peligro, lo cual los hará “brillar” para Dios. ¡Brillarán como las 
estrellas a perpetua eternidad! (Daniel 12:3). ¡Los guardianes 
están protegiendo las personas para que no pierdan su gloria 
eterna con Dios! Esa meta majestuosa se puede lograr sólo si 
las personas miran al gobierno de Dios. Los guardianes que 
los ayudan a prepararse para el Reino de Dios, son los que 
guardan hoy el plan de los días santos de Dios. Las primicias 
están siendo cosechadas hoy, ¡para que puedan ayudar a 
Cristo a cosechar el mundo! Éste es un plan muy maravilloso.

Cada día santo está lleno de visión. Esta visión del Mundo de 
Mañana, hoy está profundamente grabada en los muy escogidos 
de Dios. Ellos tienen un papel crítico de guardianes que cumplir, 
¡para toda la humanidad en un futuro muy cercano!

Por fin, el mundo está a punto de tener paz. “He aquí yo los 
hago volver de la tierra del norte, y los reuniré de los fines de 
la tierra, y entre ellos ciegos y cojos, la mujer que está encinta 
y la que dio a luz juntamente; en gran compañía volverán acá” 
(Jeremías 31:8). Dios los trae de regreso del cautiverio, a Su 
propio gobierno glorioso.

“Irán con lloro, mas con misericordia los haré volver, y los 
haré andar junto a arroyos de aguas, por camino derecho en 
el cual no tropezarán; porque soy a Israel por padre y Efraín 
es mi primogénito” (versículo 9). Efraín (Gran Bretaña) es el 
primogénito de Dios. Esto fue demostrado hace muchos años 
por Herbert Armstrong. El trono de David estuvo en Londres, 
Inglaterra, hasta hace poco. Ese es el trono donde Jesucristo 
se sentará muy pronto; ¡así lo dice la Biblia! (Solicite nuestro 
folleto El nuevo trono de David).

“Oíd palabra de [el Eterno], oh naciones, y hacedlo saber 
en las costas que están lejos, y decid: El que esparció a Israel 
lo reunirá y guardará, como el pastor a su rebaño. Porque [el 
Eterno] redimió a Jacob, lo redimió de mano del más fuerte que 
él. Y vendrán con gritos de gozo en lo alto de Sion, y correrán 
al bien de [el Eterno], al pan, al vino, al aceite, y al ganado de 
las ovejas y de las vacas; y su alma será como huerto de riego, 
y nunca más tendrán dolor” (versículos 10-12). Qué futuro tan 
fabuloso tienen los pueblos de Estados Unidos y Gran Bretaña. 
Imagínelo, ellos ya no sufrirán más. ¡Qué futuro tan utópico! 
¡Qué magnífico mensaje tenemos para Israel y el mundo! ¡Qué 
esperanza tan piadosa tenemos para el mundo entero!
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“Entonces la virgen se alegrará en la danza, los jóvenes y los 
viejos juntamente; y cambiaré su lloro en gozo, y los consolaré, 
y los alegraré de su dolor. Y el alma del sacerdote satisfaré 
con abundancia, y mi pueblo será saciado de mi bien, dice [el 
Eterno]” (versículos 13-14). Qué misión tan increíble tenemos. 
¡El rumbo de toda la humanidad está a punto de cambiar! 
Dios quiere que usted sea parte del cambio. Nuestro trabajo 
es ayudar a Cristo a convertir en gozo, el lloro de toda la 
Tierra. ¡El mundo entero nos está esperando!

“Escuchando, he oído a Efraín que se lamentaba: Me 
azotaste, y fui castigado como novillo indómito; conviérteme, 
y seré convertido, porque tú eres [el Eterno] mi Dios” 
(Jeremías 31:18). ¿Cuál es el gran problema del mundo y de 
los laodicenos de Dios? Ellos no están acostumbrados al 
yugo. Esto significa que ellos rechazan la autoridad de Dios, 
mientras se consideran a sí mismos muy religiosos.

“¿No es Efraín hijo precioso para mí? ¿No es niño en quien 
me deleito? pues desde que hablé de él, me he acordado de 
él constantemente. Por eso mis entrañas se conmovieron por 
él; ciertamente tendré de él misericordia, dice [el Eterno]” 
(versículo 20). Ahora Jeremías comienza a dirigirse también al 
Israel espiritual. Hoy día sólo el pueblo de Dios es hijo de Él. 
Sólo ellos son engendrados por el Espíritu Santo. Solamente 
ellos tienen un Padre espiritual (John 6:44). Sólo el Padre 
puede engendrar hijos. Todavía las naciones de Israel y el 
mundo no son hijos engendrados.

“Establécete señales, ponte majanos altos, nota atentamente 
la calzada; vuélvete por el camino por donde fuiste, virgen de 
Israel, vuelve a estas tus ciudades” (Jeremías 31:21). Ahora 
todo Efraín se convierte en Israel (espiritualmente). El hebreo 
dice: “vuelve, oh virgen de Israel, por el camino que fuiste”, 
o podría traducirse como, “por el camino que una vez fuiste”. 
Esta virgen sólo podría ser la Esposa de Cristo. Sólo la sangre 
purificadora de Cristo y el Espíritu Santo podrían hacer que 
cualquiera de nosotros fuera virgen. El antiguo Israel nunca 
cumplió este papel; sólo la Iglesia de Dios. La Esposa de Dios 
estaba obedeciendo a Cristo, pero después se alejó. Ésta es la 
rebelión laodicena mencionada en muchas profecías.

Las “señales” y los “majanos altos” son puntos de referencia. 
Significa que todo lo que ellos tienen que hacer es mirar la 
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forma en que una vez caminaron espiritualmente y seguir lo 
que Elías del tiempo del fin les enseñó. Deben volver a ese 
camino.

U N A  CO S A  N U E VA

¿Cuál es la verdadera causa de su extravío? “¿Hasta cuándo 
andarás errante, oh hija contumaz? Porque [el Eterno] 
creará una cosa nueva sobre la tierra: la mujer rodeará al 
varón” (versículo 22). Ésta es una “hija contumaz”. O sea, la 
Iglesia de Dios que lo conoció a Él y luego se rebeló. La palabra 

“contumaz” en el hebreo significa “apóstata”. Y recuerde, Dios se 
está dirigiendo específicamente a Su Iglesia del tiempo del fin.

¿Cómo resuelve Dios este problema? “Hasta cuándo 
andarás errante” debería decir, “date la vuelta”. Dios 
ha “creado una cosa nueva en la tierra” para resolverles su 
problema. Esta cosa nueva evita que Sus muy escogidos caigan 
en rebelión, pero no así a los cristianos tibios.

¿Qué es esa cosa nueva? Sea lo que sea, es una nueva 
creación; una que el mundo y la rebelde Iglesia de Dios 
laodicena no aceptan. Esta cosa nueva es que “una mujer 
rodeará a un hombre”. La mujer es la Iglesia de Dios. Cristo 
profetizó que Él edificaría a Su Iglesia (Mateo 16:18). Pero ésa 
no es toda la historia. Esa Iglesia rodeará, o será edificada 
alrededor de “un hombre”. La palabra raíz para rodear es girar. 
Así que la Iglesia de Dios gira en torno a “un hombre”.

Éste es uno de los conceptos más profundos de la Biblia. Es 
una declaración muy fuerte sobre el gobierno de Dios.

En este tiempo del fin, un hombre fue enviado para 
restaurar todas las cosas (Mateo 17:10-11). Dios envió a un 
hombre para hacer ese trabajo. La Iglesia fue llamada para 
darle apoyo y respaldo. La Iglesia de Dios giró en torno a ese 
hombre. Al igual que a Pablo, ellos lo seguían a él, como él 
seguía a Cristo (1 Corintios 11:1). Por lo tanto, Cristo debe 
enviar a “un hombre” que Le sea obediente. Cristo hace Su 
Obra a través de ese hombre.

Así es cómo seguimos a Cristo y nos sometemos a Su 
gobierno. Ésta es la manera en que Dios siempre ha guiado 
a Israel y a Su Iglesia. Esto es enseñado claramente en la 
Biblia. Dios usó el liderazgo de un sólo hombre, tal como Noé, 
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Abraham, Jacob, Moisés, Josué, David y el apóstol Pedro, sólo 
para nombrar a algunos.

Dios siempre edifica Su Obra alrededor de un hombre. 
Si usted no acepta este concepto profundo, entonces debe 
rechazar a Elías del tiempo del fin (Malaquías 3:1; 4:5-6). 
¡Toda la Obra de Dios en el tiempo del fin gira en torno a él! 
La Biblia lo deja muy claro. Él fue el líder físico. Toda la Iglesia 
lo apoyó para hacer la Obra de Dios.

Ésta es la historia de cómo Dios hizo Su Obra a través de 
Jeremías. Es una profecía de como Dios siempre haría Su Obra. 
La Iglesia gira en torno a un hombre; el hombre de Cristo. 
Esto lo puede y debe probar usted por sí mismo. Usted estará 
bajo una maldición si sólo sigue a un hombre (Jeremías 17:5). 
Debe seguir al hombre de Cristo.

Este gobierno de Dios es la esperanza del mundo. Incluso 
hoy, Dios resolvería todos los problemas del mundo si éste le 
hiciera caso a Su mensaje. ¡Todo gira en torno a encontrar al 
hombre de Dios!

Incluso en Su propia Iglesia, Dios está revelando un 
defecto profundo y a menudo fatal. Nos está revelando por 
qué Su Iglesia laodicena se ha extraviado. Todos sus líderes 
han rechazado a Herbert W. Armstrong como Elías de Dios 
del tiempo del fin. Esto significa que los laodicenos también 
rechazarán al hombre que siga sus pasos.

Herbert W. Armstrong restauró el gobierno de Dios. Él 
era la cabeza física de la Iglesia de Dios. La Iglesia de Dios de 
Filadelfia se aferra a ese mismo gobierno. Es la única manera 
en que Dios siempre hace Su Obra.

¿Por qué es esto una “cosa nueva”? El libro de Jeremías 
es una profecía para el tiempo del fin. Antiguamente Dios 
estableció un gobierno basado en la letra de la ley. Moisés lo 
impuso sobre el pueblo de Israel, ya sea que les gustara o no. 
Hoy en día tenemos el Espíritu Santo de Dios y debemos escoger 
el gobierno de Dios. Nadie es obligado a someterse. La mayoría 
del pueblo de Dios ha escogido rechazar el gobierno de Dios de 
un solo hombre. A menudo hablan de “los males del gobierno 
de un solo hombre”. Ellos se niegan a dejar que la Iglesia de 
Dios gire alrededor de un hombre. Deben ser sumergidos en la 
Tribulación, en donde Dios les hace escoger Su gobierno o la 
muerte eterna. Aceptar voluntariamente el gobierno de Dios 
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hoy, nos califica para ser la Esposa de Cristo; ¡la posición más 
alta que el hombre puede alcanzar en el Reino de Dios!

Este concepto es mucho más profundo. El matrimonio y 
la familia son relaciones del plano de Dios. Son un tipo del 
matrimonio de las primicias con Cristo y de la Familia de 
Dios. El matrimonio físico y la familia física deben girar alre-
dedor de un hombre como la cabeza, si queremos entrar en 
la Familia de Dios: ¡que es el propósito de que estemos en 
la Tierra! Las familias en la Tierra están siendo destruidas 
porque rechazan la forma de gobierno de Dios, y aceptan una 
versión del gobierno de Satanás.

Debemos someternos al gobierno de Dios hoy, ¡o nunca 
gobernaremos con Cristo ni estaremos en Su Reino!

S U E Ñ O  AG R A DA B L E

¿Estamos nosotros preparados para liderar el mundo? ¡Eso es 
lo que Dios nos está llamando a hacer! ¿Está usted listo para 
hacer de ésto el tema dominante de su vida? “Porque satisfaré al 
alma cansada, y saciaré a toda alma entristecida. En esto me 
desperté, y vi, y mi sueño me fue agradable” (Jeremías 31:25‑26). 
Jeremías vio una horrible visión de la Tercera Guerra Mundial. 
¡Esa visión debería ser suficiente para mantenernos despiertos! 
Pero él también vio a Cristo regresando en la última trompeta. 
Esta visión hermosa le proporcionó a Jeremías un sueño 
agradable, a pesar del terrible sufrimiento que lo precedió. 
Habrá tiempos venideros en los que no podremos dormir, a 
menos que veamos la visión agradable de Jeremías sobre el 
regreso de Cristo. Jeremías nos mostró a todos cómo tener un 
sueño agradable durante los tiempos difíciles que se avecinan.

“He aquí que vienen días, dice [el Eterno], en los cuales 
haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá. 
No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé 
su mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos 
invalidaron mi pacto, aunque fui yo un marido para ellos, dice 
[el Eterno]. Pero éste es el pacto que haré con la casa de Israel 
después de aquellos días, dice [el Eterno]: Daré mi ley en su 
mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, 
y ellos me serán por pueblo” (versículos 31-33). La Iglesia se 
está preparando ahora para entrar en ese pacto cuando Cristo 
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regrese. Si respondemos, ¡podremos ayudar a Cristo a enseñar 
y hacer ese pacto con toda la humanidad!

“Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a 
su hermano, diciendo: Conoce a [el Eterno]; porque todos me 
conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más grande, 
dice [el Eterno]; porque perdonaré la maldad de ellos, y no 
me acordaré más de su pecado” (versículo 34). En ese tiempo 
todos conocerán a Dios. ¡Todos! ¿Vemos realmente el glorioso 
futuro que nos espera?

“Así ha dicho [el Eterno], que da el sol para luz del día, las 
leyes de la luna y de las estrellas para luz de la noche, que 
parte el mar, y braman sus ondas; [el Eterno] de los ejércitos 
es su nombre: Si faltaren estas leyes delante de mí, dice [el 
Eterno], también la descendencia de Israel faltará para no 
ser nación delante de mí eternamente. Así ha dicho [el 
Eterno]: Si los cielos arriba se pueden medir, y explorarse 
abajo los fundamentos de la tierra, también yo desecharé 
toda la descendencia de Israel por todo lo que hicieron, dice 
[el Eterno]” (versículos 35-37). Dios nunca puede rechazar 
totalmente a Israel a menos que ésta lo rechace a Él. Éste es el 
amor incondicional y la lealtad de Dios para con Israel.

Hasta el “fatalismo” temporal de Jeremías contiene una 
gran esperanza. Él no fue un profeta agorero y fatalista. Fue un 
profeta de una esperanza increíble. Jeremías habló acerca de 
malas noticias sólo debido a la rebelión de este mundo, contra 
Dios. ¡Pero su mensaje en general estaba lleno de esperanza!

¿Cuál es el Dios que nos enseña este nuevo pacto hoy y 
nos enseña sobre el gobierno de un solo hombre? ¡Es el Dios 
que da el sol para iluminar el día y la luna y las estrellas para 
iluminar la noche! ¡Es el Dios que divide los mares! Éste es el 
Dios que está detrás de este pacto y ley, y detrás del gobierno 
de un sólo hombre. ¡Dios está tratando de poner algún temor 
en la dura y rebelde humanidad!

Hay una lección vital aquí. Dios nos está mostrando que el 
universo y la Tierra están sujetos a Sus leyes y ordenanzas. ¡Por 
eso funcionan tan maravillosamente! ¿Quién está detrás de esas 
leyes y gobierno que tan majestuosamente sostienen el universo? 
El gran Dios Creador. Para que el hombre tenga alguna vez una 
armonía así, ¡ésta debe venir por medio de la ley de Dios y del 
gobierno de Familia! ¡No puede ser de otra manera!



Capítulo 5
Siguiendo  
a Cristo
Jeremías 6:2 dice [en la vkj inglesa]: “Yo he comparado a la 

hija de Sion con una mujer hermosa y delicada”. Sion, o la 
sede de la Iglesia de Dios siempre está en Israel, así que en 

ese sentido, Sion puede representar a todo Israel. Aquí vemos 
a Sion comparada a una mujer. La mujer es usada en la Biblia 
para representar a la iglesia. Pero si ésta es Sion, se refiere a la 
propia Iglesia de Dios. Podría ser una Sion rebelde o una Sion 
fiel, porque hay dos iglesias en el tiempo del fin.

La Sion rebelde en el tiempo del fin ha cometido un grave 
error. “Así dijo [el Eterno]: Paraos en los caminos, y mirad, y 
preguntad por las sendas antiguas, cuál sea el buen camino, 
y andad por él, y hallaréis descanso para vuestra alma. Mas 
dijeron: No andaremos” (versículo 16). ¡La Iglesia de Dios 
laodicena se ha alejado de las “sendas antiguas” que le fueron 
enseñadas! Las naciones de Israel también han rechazado la 
palabra de Dios que les fue anunciada en este tiempo del fin.

Esta gente dijo: ¡“No andaremos por el camino de Dios”! 
Por lo tanto, ¡alguien tuvo que enseñar y advertir a la Iglesia de 
Dios y a Israel sobre el camino de Dios! ¿Quién fue? ¡Han sido 
Herbert W. Armstrong y la actual Iglesia de Dios de Filadelfia!

“Puse también sobre vosotros atalayas, que dijesen: 
Escuchad al sonido de la trompeta. Y dijeron ellos: No 
escucharemos” (versículo 17). ¿Quién dijo “escuchad el sonido 
de la trompeta en este tiempo del fin?” Herbert W. Armstrong 
predicó el evangelio y advirtió a las naciones de Israel y al 
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mundo. Actualmente la Iglesia de Dios de Filadelfia advierte 
a la propia Iglesia de Dios laodicena, a las naciones de Israel 
y al mundo. Ese es nuestro trabajo. Nuestro énfasis hoy está 
en la advertencia, ¡tal como el de Jeremías estuvo! Tocamos 
una trompeta y advertimos. La Iglesia de Dios laodicena y las 
naciones de Israel dicen: ¡“No escucharemos”! Y qué castigo 
tan terrible tendrán que pagar por esa actitud.

¡Estas profecías se están cumpliendo en este mismo 
momento!

“Oye, tierra: He aquí yo traigo mal sobre este pueblo, el 
fruto de sus pensamientos; porque no escucharon mis pala-
bras, y aborrecieron mi ley” (versículo 19). Así que podemos 
ver que este mensaje es para todo el mundo: la Tierra. ¡El 
Sr. Armstrong predicó la ley de Dios a todo el mundo! Pero las 
personas la aborrecieron.

A D O R AC I Ó N  FA L S A

“¿Para qué a mí este incienso de Sabá, y la buena caña olorosa de 
tierra lejana? Vuestros holocaustos no son aceptables, ni vuestros 
sacrificios me agradan” (versículo 20). Cuando Jeremías habla 
de holocaustos y sacrificios, es un mensaje codificado. Estas 
ofrendas se hacían en el templo. El templo es la Iglesia de Dios 
hoy (vea Efesios 2:19-21). ¡Así que estas palabras son también 
una advertencia hoy día, a la propia Iglesia de Dios rebelde!

A los laodicenos les es enviado un “fuerte engaño” 
(2 Tesalonicenses 2:11, vkj). ¿Qué lo hace un engaño tan fuerte? 
Porque ellos están fallando en hacer la Obra que Dios les ha 
dado a hacer, aun cuando están sacrificando y dando ofrendas 
celosamente. Ellos dan diezmos y ofrendas. Ellos sirven 
en la Iglesia. Hablan de amor, amor, amor. Luego sienten 
que siempre y cuando hayan hecho todas esas obras, Dios 
no podría rechazarlos. ¡Pero Jeremías nos dice que Dios los 
rechazará con ira!

Ahora Dios da otra advertencia. “Así ha dicho [el Eterno]: 
He aquí que viene pueblo de la tierra del norte, y una nación 
grande se levantará de los confines de la tierra. Arco y jabalina 
empuñarán; crueles son, y no tendrán misericordia; su 
estruendo brama como el mar, y montarán a caballo como 
hombres dispuestos para la guerra, contra ti, oh hija de Sion” 
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(Jeremías 6:22-23). Aquí hay una nación grande al norte de 
Jerusalén. Tiene un historial de crueldad en la guerra. No 
muestra piedad en la guerra. Ellos son hombres de guerra. ¡Es 
una muy buena descripción de Alemania!

¿Tuvo Alemania alguna misericordia en la Primera y 
en la Segunda Guerra Mundial? ¡Recuerde los campos de 
concentración! El mundo todavía está admirado por su pasado 
de crueldad captado en filme. Una y otra vez lo vemos en la 
televisión.

Y créalo o no, eso está a punto de suceder nuevamente, ¡a 
menos que despertemos! En esta oportunidad la propia Iglesia 
de Dios laodicena, que es la Sion pecadora, estará justo en 
medio de ello.

“Su fama oímos, y nuestras manos se descoyuntaron; se 
apoderó de nosotros angustia, dolor como de mujer que está 
de parto” (versículo 24). Sí, de hecho hemos escuchado la fama 
de Alemania, ¡especialmente el propio pueblo de Dios! Cuándo 
esto suceda, las manos del pueblo de Dios se descoyuntarán. 
¿Por qué? ¡Porque ellos han escuchado estas profecías más que 
nadie en la Tierra! Las escucharon en el pasado a través del Sr. 
Armstrong y ahora las están escuchando de la Iglesia de Dios 
de Filadelfia.

“Por fortaleza te he puesto en mi pueblo, por torre; conocerás, 
pues, y examinarás el camino de ellos” (versículo 27). Dios 
sigue hablando de Sion, Su Iglesia. Dios dice: “Por fortaleza 
y por torre te he puesto” en medio de Israel. Dios lo hizo. Él 
levantó a Sion para hacer un trabajo. Su pueblo debía vigilar 
desde la torre y advertir a Israel sobre las profecías de Dios. 
Algunos de los miembros de Sion hacen la Obra de Dios, pero 
muchos no la hacen.

La Iglesia de Dios es una fortaleza que Dios protegerá, si 
los miembros obedecen a Su ley. No tenemos nada que temer 
si obedecemos a Dios. Pero si fallamos en obedecer a Dios, 
entonces estamos entrando en un tiempo en el que el temor 
será por mucho, ¡el tema más dominante de nuestras vidas!

‘ N O  P U E D E S  D E J A R  L A  I G L E S I A  D E  D I O S ’

A menudo oímos a las personas decir que sería un grave error 
dejar la Iglesia de Dios. Pero ¿sabía usted que Jeremías dejó la 
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Iglesia de Dios y advirtió a otros que lo hicieran? Por supuesto, 
que él no siempre le dijo a la gente que saliera. Pero él dijo que 
hay un tiempo para dejar el templo de Dios, o la Iglesia. En el 
Nuevo Testamento el templo es la Iglesia.

Jeremías enseñó que seguir a Dios es mucho más que 
pertenecer a un templo, a una iglesia o a una organización de 
hombres. ¡Él dio una de las advertencias más fuertes en la 
Biblia acerca de dejar la Iglesia de Dios!

“Palabra de [el Eterno] que vino a Jeremías, diciendo: 
Ponte a la puerta de la casa de [el Eterno], y proclama allí 
esta palabra, y di: Oíd palabra de [el Eterno], todo Judá, 
los que entráis por estas puertas para adorar a [el Eterno]” 
( Jeremías 7:1-2). Espiritualmente, los santos de Dios hoy 
constituyen el templo. Jeremías está hablando de la casa, el 
templo o el pueblo de Dios. Él se puso en la puerta del templo, 
¡donde los adoradores tenían que verlo y escucharlo! Claro 
que el pueblo lo acusó de dejar el templo de Dios. Dijeron que 
él era un traidor y que los estaba traicionando.

Pero recuerde que esto es principalmente una profecía 
para hoy.

“Así ha dicho [el Eterno] de los ejércitos, Dios de Israel: 
Mejorad vuestros caminos y vuestras obras, y os haré morar en 
este lugar. No fiéis en palabras de mentira, diciendo: Templo 
de [el Eterno], templo de [el Eterno], templo de [el Eterno] es 
este” (versículos 3-4). Jeremías les advirtió que se arrepintieran 
y que dejaran de escuchar palabras mentirosas. ¿Qué palabras 
mentirosas eran esas? El templo, el templo, el templo. Su 
declaración fue la misma que la que el pueblo de Dios está 
diciendo hoy: ¡la iglesia, la iglesia, la iglesia! O, para decirlo de 
otra manera: “Ésta es la Iglesia de Dios,” o, “No puedes dejar la 
Iglesia de Dios,” o, “Ésta sigue siendo la Iglesia de Dios”.

¡Todas esas declaraciones son palabras mentirosas! Fue un 
problema en el tiempo de Jeremías, ¡y él profetizó que sería un 
problema hoy en la propia Iglesia de Dios! Éstas son palabras 
mentirosas porque las declaraciones implican que éstos son el 
pueblo de Dios haciendo la Obra de Dios. Eso simplemente no 
es cierto.

El pueblo fiel de Dios hoy en día, al igual que Jeremías, 
tiene la comisión de advertir al desleal pueblo de Dios que se 
está extraviando espiritualmente.
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Si el pueblo de Dios se está extraviando, entonces se 
convierte en un pecado permanecer con ellos. Una súplica de 
permanecer en una iglesia pecadora, ¡se convierte en “palabras 
mentirosas”! (versículo 8).

Algunos preguntan: “Pues, ¿no puede Dios controlar a Sus 
propios líderes?” La respuesta es no, no puede, porque Él los 
ha creado con libre albedrío, y ellos deben escoger el bien 
sobre el mal. Dios no forzará la obediencia ni a Sus líderes, 
ni a Sus seguidores. El carácter se construye al escoger 
voluntariamente el camino de Dios.

La Biblia está llena de ejemplos en los cuales el pueblo de 
Dios fue desviado por líderes pecaminosos.

“Hurtando, matando, adulterando, jurando en falso, e 
incensando a Baal, y andando tras dioses extraños que no 
conocisteis, ¿vendréis y os pondréis delante de mí en esta 
casa sobre la cual es invocado mi nombre, y diréis: Librados 
somos; para seguir haciendo todas estas abominaciones?” 
(versículos 9-10). ¡Estas personas se alejaban de Dios mientras 
hablaban hipócritamente sobre amar a Dios y a Su templo! El 
hecho de tener el nombre de Dios no la convierte en la Iglesia 
de Dios. Jeremías dice que en el templo sólo tiene el nombre de 
Dios, y los condenó por rechazar la Palabra de Dios.

En este tiempo del fin, los laodicenos tuvieron la verdad 
de Dios pero ahora se han alejado de Él, mientras actúan 
hipócritamente como si fueran muy justos.

“¿Es cueva de ladrones delante de vuestros ojos esta casa 
sobre la cual es invocado mi nombre? He aquí que también 
yo lo veo, dice [el Eterno]. Andad ahora a mi lugar en Silo, 
donde hice morar mi nombre al principio, y ved lo que le 
hice por la maldad de mi pueblo Israel” (Jeremías 7:11-12). La 
palabra hebrea para “mi lugar” significa “santuario”, el lugar 
más sagrado del templo, el lugar santísimo. Éste era el propio 
pueblo de Dios. Él moró entre ellos. Pero el pueblo se apartó 
de Dios. Así que Dios ya no estaba presente entre ellos. Al 
igual que en Apocalipsis 2 y 3, ¡Dios quitó Su lámpara cuando 
el pueblo se volvió hacia el pecado! Algo terrible le sucedió 
al “lugar” de Dios en Silo. Ésta es una lección poderosa para 
nosotros hoy.

La historia de Silo está en 1 Samuel 4. Israel tenía el arca 
del pacto que contenía las dos tablas de piedra, o los Diez 
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Mandamientos. El arca era un símbolo del trono de Dios: de 
Su presencia. Cuándo los israelitas cruzaron el río Jordán, 
ellos tenían el arca. Vieron las aguas del Jordán separarse para 
poder cruzar. Sabían que esto era un gran milagro de Dios. 
Cuándo Israel dio siete vueltas alrededor de Jericó y los muros 
se derrumbaron, ellos tenían el arca del pacto con ellos. Todos 
los israelitas sabían que Dios estaba con ellos y que Él había 
realizado estos milagros.

Cuando el templo fue construido, el arca fue colocada en el 
santuario, el lugar santísimo. Los israelitas pensaban que Dios 
siempre estaba con ellos cuando tenían el arca. En 1 Samuel 4, 
ellos tenían el arca cuando salieron para la batalla. ¡Pero más de 
30.000 soldados israelitas murieron en una sangrienta masacre!

El pueblo de Israel quedó profundamente desanimado. 
Querían saber por qué había pasado esto. Así que Dios les 
reveló que Él los había dejado debido a su maldad, tal como lo 
explica el séptimo capítulo de Jeremías. Incluso si el pueblo de 
Dios tiene el arca, o Su templo, o Su nombre en la Iglesia, ¡Él 
está en su contra si ellos están rebelándose!

Tener el nombre de Dios no es suficiente. ¡Dios también 
debe estar ahí! Y si el pueblo de Dios se aleja de Él, Él no 
estará con ellos.

Si Dios castigó al Israel físico como lo hizo en 1 Samuel 4 
y Jeremías 7, ¿qué hará Él hoy al Israel espiritual, Su Iglesia?

“Y luego venid a presentaros ante mí en esta casa, que me 
pertenece, ¡pensando que ahora estáis bastante seguros para 
seguir con todas estas prácticas abominables!” (Jeremías 7:10, 
Moffatt).

“Trataré a este templo que lleva mi nombre, y en el que 
tú pones tu confianza, y al lugar que te he dado a ti y a tus 
ancestros, como traté a Silo. Te echaré de mi vista, como eché a 
todos tus parientes, a toda la raza de Efraín” (versículos 14-15, 
traducción de Jerusalén).

“Así ha dicho [el Eterno] de los ejércitos, Dios de Israel: 
Añadid vuestros holocaustos sobre vuestros sacrificios, y 
comed la carne. Porque no hablé yo con vuestros padres, ni 
nada les mandé acerca de holocaustos y de víctimas el día que 
los saqué de la tierra de Egipto. Mas esto les mandé, diciendo: 
Escuchad mi voz, y seré a vosotros por Dios, y vosotros me 
seréis por pueblo; y andad en todo camino que os mande, 
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para que os vaya bien” (versículos 21-23). Los israelitas se 
estaban metiendo en una religión ritualista. Se consideraban 
muy religiosos, ¡pero se rebelaban y cometían pecados 
abominables!

Y así es hoy. ¡Los laodicenos actúan de manera muy 
religiosa mientras se rebelan contra Dios!

Dios inspiró a Jeremías a escribir sobre nuestro tiempo 
actual. Él advirtió que debemos recordar lo que Dios mandó 
(principalmente a través de Herbert W. Armstrong en este 
tiempo del fin). No es suficiente con llamarnos a nosotros 
mismos el pueblo de Dios. ¡También debemos obedecer a Dios!

Todos hemos leído sobre cómo Satanás viene como un 
“ángel de luz” (2 Corintios 11:14). A menudo vemos a un líder 
abrazando a los niños y hablando sin cesar de amor, amor, 
amor, y nos resulta muy difícil imaginar que esta persona esté 
motivada por Satanás. ¡Pero así es como viene Satanás! Se 
disfraza como un “ángel de luz”. ¡Debemos entender esto o 
seremos engañados!

“Y no oyeron ni inclinaron su oído; antes caminaron en sus 
propios consejos, en la dureza de su corazón malvado, y fueron 
hacia atrás y no hacia adelante” (Jeremías 7:24). Si la Iglesia de 
Dios está yendo “hacia atrás”, ¡Dios dice que se salga de ella! 
Debemos escuchar y ser corregidos por Dios (versículo 28). 
Ésta es una profecía para hoy. Si fallamos, ¡recibimos la ira de 
Dios en esta generación! (versículo 29).

Muchos del propio pueblo de Dios rechazan a Dios a través 
del engaño (Jeremías 9:6). ¡No quieren que Dios los gobierne! 
Así que se les ocurre un razonamiento erudito y se engañan a 
sí mismos. Pero Dios no acepta sus ideas rebeldes. Él va a la 
causa de su problema. Dios simplemente dice, “¡No quisieron 
conocerme!” Y eso es un problema de actitud.

“Entró, pues, Jeremías en la casa de la cisterna, y en las 
bóvedas. Y habiendo estado allá Jeremías por muchos días, el 
rey Sedequías envió y le sacó; y le preguntó el rey secretamente 
en su casa, y dijo: ¿Hay palabra de [el Eterno]? Y Jeremías dijo: 
Hay. Y dijo más: En mano del rey de Babilonia serás entregado” 
(Jeremías 37:16-17). Sedequías vio a Jeremías secretamente. 
Él probablemente hizo que trajeran a Jeremías por la puerta 
trasera durante la noche. Luego le preguntó a Jeremías si había 

“alguna palabra de [el Eterno]”.
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En el fondo Sedequías sabía dónde estaba la palabra de 
Dios. Pero aun así se engañó a sí mismo al creer que podría 
escapar de la ira de Dios. Se equivocó. Sedequías nunca le 
dijo la verdad a su pueblo. Por eso cuando los babilonios 
conquistaron a Judá, ¡mataron a los dos hijos de Sedequías 
ante sus ojos! Después cegaron a Sedequías y lo llevaron a 
Babilonia.

En algún momento de este abrumador castigo, Sedequías 
debió haber dicho con lágrimas en los ojos: “Debí haber 
tomado una posición en defensa de Dios”.

Dios le ha dado a Su pueblo del tiempo del fin esta 
revelación a través de Jeremías. Es principalmente para 
nosotros hoy. Si nos negamos a someternos a la Palabra 
inspirada de Dios, ¡entonces nuestro futuro será como el 
destino de Sedequías!

La cuestión no es dónde está la Iglesia de Dios. ¡Sino 
dónde está Dios! Dios no estaba en el templo, ¡Él estaba en 
el calabozo con Jeremías! El líder de Dios no estaba en una 
oficina exaltada. ¡Estaba en un calabozo! Y Dios estaba allá 
con él. Esa es a menudo la realidad para Dios y Sus siervos.

El único momento en que queremos estar en la Iglesia de 
Dios es, cuándo Dios está en ella. Dios ha quitado Su candelero 
de la Iglesia laodicena, ¡y delante de esa iglesia solamente hay 
un aterrador desastre!

U N A  S O L A  O B R A  D E  D I O S

Pasemos ahora a Jeremías 26, que es un equivalente de 
Jeremías 7. Ambos capítulos tratan de dos iglesias de Dios 
en el tiempo del fin. “En el principio del reinado de Joacim 
hijo de Josías, rey de Judá, vino esta palabra de [el Eterno], 
diciendo: Así ha dicho [el Eterno]: Ponte en el atrio de la casa 
de [el Eterno], y habla a todas las ciudades de Judá, que vienen 
para adorar en la casa de [el Eterno], todas las palabras que 
yo te mandé hablarles; no retengas palabra” (Jeremías 26:1-2). 
Jeremías tuvo que hablar con todos los adoradores del templo. 
Hemos demostrado varias veces que el templo es la Iglesia de 
Dios hoy en día, y que Jeremías es principalmente un libro 
para el tiempo del fin. (Vea Jeremías 23:20; 30:24; la palabra 

“considerar” en la versión King James, ha sido traducida 
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correctamente en la Reina Valera como, “entenderéis”). Así que 
en estos últimos días, la propia Iglesia de Dios está rebelándose 
contra Él. En Jeremías 26:2, Dios dice que no debemos omitir 
ni una sola palabra. Eso significa que uno nunca debe transigir 
con lo que Dios dice. Herbert Armstrong a menudo decía que 
si había alguna razón por la cual él podía ver el por qué Dios 
lo usaría, era porque él nunca comprometía ni una pizca de la 
Palabra de Dios. Por esto se ve tanta confusión religiosa hoy 
en día. Los líderes religiosos comprometen continuamente la 
Palabra de Dios.

R E C H A Z A N D O  L A  L E Y  D E  D I O S

“Quizá oigan, y se vuelvan cada uno de su mal camino, y me 
arrepentiré yo del mal que pienso hacerles por la maldad de 
sus obras. Les dirás, pues: Así ha dicho [el Eterno]: Si no me 
oyereis para andar en mi ley, la cual puse ante vosotros, para 
atender a las palabras de mis siervos los profetas, que yo os 
envío desde temprano y sin cesar, a los cuales no habéis oído, 
yo pondré esta casa como Silo, y esta ciudad la pondré por 
maldición a todas las naciones de la tierra” (versículos 3-6). 
¿A quién usó Dios para poner Su ley ante Su pueblo en este 
tiempo del fin? Casi todas las religiones rechazan la ley de 
Dios hoy día. Pero Herbert Armstrong no lo hizo. Él la puso 
ante la propia Iglesia de Dios y del mundo. El mundo se negó 
a aceptar esa ley, ¡y la iglesia que el Sr. Armstrong fundó ha 
hecho lo mismo!

Actualmente, muchos eruditos religiosos razonan y 
esquivan la ley de Dios, e imaginan que están en lo correcto. 
Pero Dios expone sus tonterías intelectuales y cataloga como 
rebeldes a estos eruditos.

“Y los sacerdotes, los profetas y todo el pueblo oyeron 
a Jeremías hablar estas palabras en la casa de [el Eterno]” 
(versículo 7). Lo que Jeremías hizo fue sólo un tipo de este 
mensaje del tiempo del fin. ¡Él se metió en el templo para que 
la gente escuchara su mensaje! Dios dice que Sus verdaderos 
seguidores tendrán el mismo enfoque hoy. Debemos difundir 
este mensaje para que Israel y especialmente la propia Iglesia 
de Dios laodicena pueda escucharlo. Dios dice que muchos 
de Su propio pueblo están rebelándose en este tiempo del fin. 
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Dios siempre les advierte y espera que se arrepientan y que 
escapen de la Tribulación venidera.

“Y cuando terminó de hablar Jeremías todo lo que 
[el Eterno] le había mandado que hablase a todo el pueblo, los 
sacerdotes y los profetas y todo el pueblo le echaron mano, 
diciendo: De cierto morirás. ¿Por qué has profetizado en 
nombre de [el Eterno], diciendo: Esta casa será como Silo, y 
esta ciudad será asolada hasta no quedar morador? Y todo 
el pueblo se juntó contra Jeremías en la casa de [el Eterno]” 
(versículos 8-9).

Ese mensaje es principalmente para hoy. ¡Jeremías está 
hablando de un desastre nuclear en el que las ciudades se 
quedan “sin un solo morador”! En los tiempos de Jeremías, 
Jerusalén no se quedó sin moradores. Pero muchas ciudades 
norteamericanas y británicas sufrirán este desastre nuclear en 
un futuro próximo, ¡si no se arrepienten! A Jeremías se le dijo 
que detuviera el mensaje o moriría. Le dijeron que se callara 
o que lo matarían. ¡Los propios adoradores del templo de Dios 
en Israel estaban tratando de matarlo legalmente!

En la actualidad, algunas personas se molestan con 
nosotros cuando predicamos la verdad. La Iglesia de Dios 
Universal quedó tan molesta, que trató de impedir que 
imprimiéramos El misterio de los siglos; la verdad de Dios. 
Eso no nos azora. ¡Nos azoraría si algunas personas no 
se molestaran!

A veces se nos acusa de tener un enfoque equivocado en 
nuestro mensaje. Por supuesto, eso fue lo que ellos le dijeron a 
Jeremías y a todos los mensajeros de Dios. ¿Acaso eso detuvo 
a los líderes de Dios? ¡Claro que no! Nosotros esperamos 
algunas críticas. Pero entendemos profundamente que éste 
es el mensaje de Dios, ¡y que debe ser proclamado! ¡Dios nos 
ordena que lo hagamos!

“Y los príncipes de Judá oyeron estas cosas, y subieron de 
la casa del rey a la casa de [el Eterno], y se sentaron en la 
entrada de la puerta nueva de la casa de [el Eterno]. Entonces 
hablaron los sacerdotes y los profetas a los príncipes y a todo 
el pueblo, diciendo: En pena de muerte ha incurrido este 
hombre; porque profetizó contra esta ciudad, como vosotros 
habéis oído con vuestros oídos” (versículos 10-11). ¡Los peores 
enemigos de Jeremías estaban en el templo de Dios! ¡Y hoy 
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nuestros peores enemigos están en la propia Iglesia de Dios! 
Esto es porque nuestro mensaje los condena por no hacer la 
Obra de Dios.

“Y habló Jeremías a todos los príncipes y a todo el pueblo, 
diciendo: [el Eterno] me envió a profetizar contra esta casa 
y contra esta ciudad, todas las palabras que habéis oído” 
(versículo 12). Jeremías fue enviado a profetizar contra la 
casa de Dios y contra Judá. ¡Hoy somos enviados por Dios a 
profetizar contra la propia Iglesia de Dios laodicena y contra 
las naciones de Israel! Ambas partes son culpables de rebelión 
contra Dios. ¡Tenemos un mandato de Dios para proclamar 
este mensaje! Nadie puede detenerlo debido a que ésta no es 
nuestra idea, sino una orden de Dios.

Este mensaje es la única esperanza para Estados Unidos 
y Gran Bretaña. Sólo este mensaje y el arrepentimiento 
de ellos puede salvarlos del desastre. “[Enmendad] ahora 
vuestros caminos y vuestras obras, y oíd la voz de [el Eterno] 
vuestro Dios, y se arrepentirá [el Eterno] del mal que ha 
hablado contra vosotros” (versículo 13). Si algún individuo se 
arrepiente, Dios no traerá la destrucción sobre él o ella. ¡No 
hay otra esperanza! La Iglesia de Dios laodicena e Israel deben 
enmendar sus caminos.

“En lo que a mí toca, he aquí estoy en vuestras manos; haced 
de mí como mejor y más recto os parezca. Mas sabed de cierto 
que si me matáis, sangre inocente echaréis sobre vosotros, y 
sobre esta ciudad y sobre sus moradores; porque en verdad 
[el Eterno] me envió a vosotros, para que dijese todas estas 
palabras en vuestros oídos” (versículos 14-15). Si la gente nos 
persigue, está luchando contra Dios. ¡Cada ser humano en el 
planeta Tierra tiene que llegar a saber que Dios está avalando 
nuestro mensaje!

“Y dijeron los príncipes y todo el pueblo a los sacerdotes 
y profetas: No ha incurrido este hombre en pena de muerte, 
porque en nombre de [el Eterno] nuestro Dios nos ha hablado” 
(versículo 16). Ésta es una declaración increíble. Los líderes 
seculares sabían que Jeremías hablaba la verdad de Dios y 
no querían matarlo. Pero los líderes religiosos rechazaron el 
mensaje de Dios y querían a Jeremías muerto. El mayor odio 
hacia el mensaje de Dios siempre proviene del sector religioso. 
El Sr. Armstrong es un ejemplo perfecto de eso. Mientras 
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muchos líderes y dignatarios mundiales lo respetaban, la 
comunidad religiosa odiaba lo que él representaba.

Sin embargo, en los días de Jeremías, el odio de los 
líderes seculares se intensificó mientras él profetizaba 
(vea  Jeremías 37). “Entonces se levantaron algunos de los 
ancianos de la tierra y hablaron a toda la reunión del pueblo, 
diciendo: Miqueas de Moreset profetizó en tiempo de Ezequías 
rey de Judá, y habló a todo el pueblo de Judá, diciendo: Así ha 
dicho [el Eterno] de los ejércitos: Sion será arada como campo, 
y Jerusalén vendrá a ser montones de ruinas, y el monte de la 
casa como cumbres de bosque” (Jeremías 26:17-18). Recuerde 
que ésta es una profecía para el tiempo del fin. ¡La Iglesia de 
Dios será arada como un campo! ¿Usted sabe cómo queda un 
campo arado? Queda desgarrado en pequeños pedazos. Eso le 
pasará a la Iglesia de Dios laodicena.

¡Las naciones de Israel se convertirán en “montones” de 
ruinas! Éstas son profecías aterradoras sobre las naciones de 
Israel, que incluyen a Estados Unidos, Gran Bretaña, Canadá, 
Australia, Nueva Zelanda y otras democracias del noroeste de 
Europa. Herbert Armstrong predicó estas profecías durante 
más de 50 años. ¡Es hora de que nuestra gente despierte!

“¿Acaso lo mataron Ezequías rey de Judá y todo Judá? ¿No 
temió a [el Eterno], y oró en presencia de [el Eterno], y [el 
Eterno] se arrepintió del mal que había hablado contra ellos? 
¿Haremos, pues, nosotros tan gran mal contra nuestras almas?” 
(versículo 19). ¡Dios todavía pide a cada uno de nosotros que 
nos arrepintamos! Todavía hay esperanza. El arrepentimiento 
no significa volver a una Iglesia engañada, ¡sino a la verdad 
de Dios!

Luego Jeremías afronta uno de los incidentes más 
aleccionadores y aterradores de este libro. Hubo un hombre 
llamado Urías que también profetizó en el nombre de Dios, 
¡pero eso hizo que lo mataran! Usted necesita de saber 
por qué.

P O R  Q U É  U R Í A S  F U E  M U E RTO

“Hubo también un hombre que profetizaba en nombre de [el 
Eterno], Urías hijo de Semaías, de Quiriat-jearim, el cual 
profetizó contra esta ciudad y contra esta tierra, conforme 
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a todas las palabras de Jeremías; y oyeron sus palabras el 
rey Joacim y todos sus grandes, y todos sus príncipes, y el 
rey procuró matarle; entendiendo lo cual Urías, tuvo temor, 
y huyó a Egipto. Y el rey Joacim envió hombres a Egipto, a 
Elnatán hijo de Acbor y otros hombres con él, a Egipto; los 
cuales sacaron a Urías de Egipto y lo trajeron al rey Joacim, 
el cual lo mató a espada, y echó su cuerpo en los sepulcros 
del vulgo. Pero la mano de Ahicam hijo de Safán estaba a 
favor de Jeremías, para que no lo entregasen en las manos 
del pueblo para matarlo” (versículos 20-24). Recuerde que 
estas profecías son principalmente para el tiempo del fin. 
¡Habrá también Urías que se levantarán hoy! Urías profetizó 
en el nombre de Dios y contra Jerusalén y Judá. Pero no 
hay ningún indicio de que Urías estuviera trabajando con 
Jeremías. Probablemente quería que lo siguieran a él en vez 
de apoyar la Obra de Dios a través de Jeremías. Eso significa 
que Urías realmente carecía de fe en lo que Dios estaba 
haciendo a través de Jeremías.

Algunos líderes laodicenos hoy día proclaman muchas 
de las enseñanzas de Herbert Armstrong, ¡pero rechazan la 
Iglesia de Filadelfia a la cual Dios levantó para sucederle! 
¿Qué les va a pasar? No tienen a Dios avalándolos, así que se 
asustarán cuando llegue la verdadera persecución. Al igual 
que Urías, en lugar de quedarse con Dios y Jeremías ellos 
huyen, ¡y eso pudiera causar que los maten!

Les falta fe en el Dios vivo porque ellos no están apoyando 
Su Obra. Dios dijo que levantaría una obra en nuestros días 
que muchos no lo creerían, ni siquiera cuando se les dijera 
(Habacuc 1:5). Si ni siquiera podemos reconocer dónde está la 
Obra de Dios, ¡entonces algo falta trágicamente en nuestra 
vida espiritual!

No basta estar predicando la Palabra de Dios y las 
profecías. Todos nosotros debemos encontrar la verdadera 
Obra de Cristo y luego apoyar y respaldar esa labor; 
solamente hay una Obra. ¡Sólo entonces uno tendrá la fe y 
el poder para levantarse y luchar por Dios! Dios lo apoyará 
a usted, ¡solamente cuándo usted lo apoye a Él y a Su Obra! 
Jeremías no huyó. Él fue encarcelado y luego liberado por 
el enemigo (la Babilonia de Nabucodonosor). Esto podría 
sucederles a algunos del pueblo de Dios en el tiempo del fin. 
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La cuestión es, que debemos determinar dónde está la Obra 
de Dios y no abandonarla nunca. Dios siempre cuidará de Su 
pueblo fiel.

Mucha gente conoce la Palabra de Dios y Sus profecías para 
el tiempo del fin. Pero esto, no es el meollo del asunto. La 
única visión que nos salvará de la destrucción física es saber 
dónde está Cristo y Su Obra, ¡y luego seguirla! Sólo entonces 
estará usted caminando por una fe viva. Usted debe apoyar y 
respaldar la obra de Dios, o de lo contrario podría terminar 
como Urías.

UN LÍDER JUSTO  Herbert W. Armstrong antepuso la ley de Dios 
ante la Iglesia de Dios y el mundo. Él no transigiría ni una pizca 
con la Palabra de Dios.

LA TROMPETA



Capítulo 6
Ministros 
laodicenos

El mensaje que Dios le reveló a Jeremías se refiere a una 
condición específica y peculiar de nuestro tiempo. 

“¿Cómo decís: Nosotros somos sabios, y la ley de [el 
Eterno] está con nosotros? Ciertamente la ha cambiado en 
mentira la pluma mentirosa de los escribas. Los sabios se 
avergonzaron, se espantaron y fueron consternados; he aquí que 
aborrecieron la palabra de [el Eterno]; ¿y qué sabiduría tienen?” 
(Jeremías 8:8-9). ¿Quién es sabio en la ley? Sólo el pueblo de 
Dios es sabio en lo que respecta a la ley hoy día. ¡Pero muchos 
de estos “sabios” han rechazado la ley de Dios!

Esto sólo podría aplicarse a los laodicenos de Dios en 
este tiempo del fin. ¡Sólo ellos han tenido la ley de Dios en el 
pasado y ahora la están rechazando!

¿Cuál es su verdadero problema? Jeremías 9:6 responde a 
esa pregunta: “Su morada está en medio del engaño; por muy 
engañadores no quisieron conocerme, dice [el Eterno]”. ¡Por medio 
del engaño ellos rehúsan conocer a Dios! Es muy fácil torcer lo que 
Dios nos ha enseñado y aun así actuar como si fueran muy justos. 
Pero Dios llama a los rebeldes lo que ellos son. Pueden usar todo el 
engaño erudito que quieran, ¡pero eso sigue siendo una rebelión!

R E C H A Z A N D O  L A  L E Y  D E  D I O S

Fíjese en lo que Joseph Tkach Sr., el fallecido pastor general 
de la Iglesia de Dios Universal, dijo sobre la ley de Dios: “Es 
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un error común suponer que ‘si todo mundo guardara los 
Diez Mandamientos, qué mundo tan bonito tendríamos’. Los 
cristianos deben considerar que los Diez Mandamientos no 
requieren bondad, misericordia, compasión, generosidad, 
sacrificio por los demás, imparcialidad, paciencia ni amor. Ni 
tampoco los Diez Mandamientos prohíben específicamente el 
orgullo, la envidia, el odio, la ira o la ambición egoísta” (carta 
a los colaboradores, 27 de mayo de 1992).

Eso está muy cerca de ser una declaración blasfema. Lea lo 
que dice la Biblia: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipó-
critas! porque diezmáis la menta y el eneldo y el comino, y 
dejáis lo más importante de la ley: la justicia, la misericordia 
y la fe. Esto era necesario hacer, sin dejar de hacer aquello” 
(Mateo 23:23). Aquí la “ley” es mencionada en la palabra de 
Dios. ¡Y dice que uno de los aspectos más importantes de la 
ley es la misericordia! ¡Exactamente lo contrario a lo que dijo 
el Sr. Tkach! Él también dijo que los Diez Mandamientos “no 
requieren sacrificio (...) ni amor”. Leamos 1 Juan 5:3: “Pues 
éste es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos; y 
sus mandamientos no son gravosos”. ¡Dios dice que guardar 
la ley es amor! En otras palabras, si usted no guarda los Diez 
Mandamientos, ¡usted no tiene amor!

“¿Quién es varón sabio que entienda esto? ¿Y a quién habló 
la boca de [el Eterno], para que pueda declararlo? ¿Por qué 
causa la tierra ha perecido, ha sido [quemada] como desierto, 
hasta no haber quien pase?” (Jeremías 9:12). La propia boca de 
Dios nos dijo estas palabras; ¡Su propia boca! ¿Escucharemos 
nosotros las palabras de la propia boca de Dios?

Si creemos que estas palabras son de Dios, ¡entonces Dios 
dice que debemos declararlas! No tenemos otra elección; Dios 
ordena que declaremos Sus palabras. Pero, ¿qué debemos 
declarar? ¿Cuál es el mensaje de Dios? ¡Que nuestra tierra será 

“quemada como un desierto”! ¡Eso significa una guerra nuclear!
Dios quiere que nos arrepintamos. Observe el versículo 13: 

“Dijo [el Eterno]: Porque dejaron mi ley, la cual di delante de 
ellos, y no obedecieron a mi voz, ni caminaron conforme a 
ella”. Algunas personas han dejado la ley de Dios, la cual Él 
puso delante ellos en el tiempo del fin. Uno no puede dejar 
la ley de Dios a menos que una vez la haya tenido y la haya 
guardado. El propio pueblo de Dios, que tenía la ley de Dios 
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puesta delante de ellos en este tiempo del fin por Herbert 
Armstrong, ha rechazado esa ley. De hecho, el Sr. Armstrong 
predicó esa ley al mundo entero durante muchos años, pero la 
mayoría no quiso obedecer la voz de Dios. La mayor tragedia 
es que Dios puso Su ley ante Su propia Iglesia, y ésta ahora 
está abandonando esa ley. ¡Dios castigará a Estados Unidos 
y a Gran Bretaña como ninguna nación ha sido castigada 
jamás! Seguramente esto debería estimularnos a buscar 
fervientemente la verdad de Dios.

“Porque de Sion fue oída voz de endecha: ¡Cómo hemos 
sido destruidos! En gran manera hemos sido avergonzados, 
porque abandonamos la tierra, porque han destruido nuestras 
moradas” (versículo 19). Una voz de lamento será oída desde 
Sion, la Iglesia de Dios. ¿Por qué estará el propio pueblo de 
Dios lamentándose en agonía? ¡Porque ellos dejaron la ley 
de Dios y fallaron en profetizar el mensaje de advertencia de 
Dios en el tiempo del fin!

Dios tiene una visión perfecta. Él ya ha visto los dolorosos 
lamentos de Su propia Iglesia en cautiverio. Todavía no ha 
sucedido, pero usted puede estar seguro de que sucederá tal 
como Dios dice.

“Mas alábese en esto el que se hubiere de alabar: en 
entenderme y conocerme, que yo soy [el Eterno], que hago 
misericordia, juicio y justicia en la tierra; porque estas cosas 
quiero, dice [el Eterno]” (versículo 24). La única alabanza 
verdadera que uno tendrá alguna vez, es entender y conocer 
al gran Dios de amor. No encontraremos la gloria en ningún 
otro lugar.

“He aquí que vienen días, dice [el Eterno], en que castigaré 
a todo circuncidado, y a todo incircunciso” (versículo 25). 
¿Quiénes son los circuncidados y los incircuncisos? Dios 
castigará a Su Iglesia laodicena junto con las naciones de Israel. 
Sólo el pueblo de Dios puede entender esto verdaderamente.

“Conozco, oh [Eterno], que el hombre no es señor de su 
camino, ni del hombre que camina es el ordenar sus pasos. 
Castígame, oh [Eterno], mas con juicio; no con tu furor, para 
que no me aniquiles” (Jeremías 10:23-24). ¿Sabemos usted y 
yo profundamente que no podemos dirigir nuestros propios 
pasos? Dios dice que si usted realmente lo sabe, pedirá 
continuamente a Dios que lo corrija. ¿Le pide usted a Dios 
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con frecuencia que lo corrija, porque sabe que ningún hombre 
puede dirigir sus propios pasos?

Usted ni siquiera puede dirigir uno de sus pasos. Jeremías 
aprendió esta lección muy profundamente. Por eso Dios 
pudo usarlo tan eficazmente. Debemos buscar humildemente 
la corrección de Dios si vamos a ser usados. Esta actitud de 
oración es muy difícil de encontrar hoy en día. Pero es la 
única actitud que Dios puede usar. Debido a que las religiones 
de este mundo carecen de esta actitud, están en un desierto de 
confusión religiosa.

PA S TO R E S  D E  L A  P R A D E R A  D E  D I O S

Adelantemos ahora al capítulo 23. Jeremías 23 es una 
contraparte de Ezequiel 34. Se trata del mismo problema. 

“No se apartará el furor de [el Eterno] hasta que lo haya 
hecho, y hasta que haya cumplido los pensamientos de su 
corazón; en los postreros días lo entenderéis cumplidamente” 
(Jeremías 23:20). Como dije antes, la expresión “entenderéis 
cumplidamente” se traduce mejor como “entenderéis 
completamente”. Así que en este tiempo del fin, el pueblo 
de Dios sabe que Jeremías (y especialmente Jeremías 23) se 
aplica a nosotros. Será una vergüenza para nosotros si no 
lo entendemos. Sólo en el tiempo del fin podemos armar 
completamente el “rompecabezas” bíblico. Dios está revelando 
las piezas necesarias del rompecabezas para completar el 
cuadro. Eso mismo fue lo que Dios le dijo también a Daniel 
(Daniel 12:4, 9).

“Porque tanto el profeta como el sacerdote son impíos; aun 
en mi casa hallé su maldad, dice [el Eterno]” (Jeremías 23:11). 
Esto está sucediendo “en mi casa”, en el templo de Dios. La 
Biblia Anchor traduce así esa expresión: “en mi propia casa”. 
Sabemos que el templo es la Iglesia de Dios en los tiempos 
del Nuevo Testamento y en las profecías del tiempo del 
fin. ¡La maldad se encuentra en la propia Iglesia de Dios 
actualmente! ¿Qué maldad es ésa? Solicite una copia gratuita 
de El Mensaje de Malaquías y el Gobierno de la Familia de Dios, 
y lo sabrá. Dios se preocupa por la maldad en todo Israel, pero 
especialmente en Israel espiritual: Su Iglesia. Ese es el peor 
crimen de todos.
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“¡Ay de los pastores que destruyen y dispersan las ovejas de 
mi rebaño! dice [el Eterno]. Por tanto, así ha dicho [el Eterno] 
Dios de Israel a los pastores que apacientan mi pueblo: 
Vosotros dispersasteis mis ovejas, y las espantasteis, y no las 
habéis cuidado. He aquí que yo castigo la maldad de vuestras 
obras, dice [el Eterno]” (versículos 1-2). Debemos recordar 
que Jeremías personalmente sólo fue a Judá. Pero aquí él se 
dirige a Israel que ya había ido al cautiverio más de 100 años 
antes. Por lo tanto, esto tiene que estar dirigido a Israel del 
tiempo del fin. Sin embargo, el Israel nacional del tiempo del 
fin nunca fue el rebaño de Dios. Nunca estuvo unificado como 
pueblo de Dios hoy.

En este capítulo Dios se está dirigiendo al Israel espiritual, 
que fue unificado por el Sr. Armstrong y luego “dispersado” y 

“ahuyentado” por los líderes laodicenos hoy. Esto sólo puede 
aplicarse al pueblo de Dios ahora.

Si el pueblo de Dios está “dispersado” y “ahuyentado” hoy, 
¡entonces es muy obvio que alguien tuvo que unificarlos 
para que luego pudieran ser dispersados! Desde que el Sr. 
Armstrong murió, el actual rebaño laodiceno de Dios está 
siendo ahuyentado de Dios, por medio de una gran desviación 
de la verdad doctrinal. De todos modos, el Israel nacional no 
puede ser dispersado por falsos profetas. El pueblo de Israel 
no ha estado espiritualmente unido a Dios durante miles de 
años. Ésta es una dispersión espiritual hecha por los falsos 
profetas. ¿Cómo los corregirá Dios? Él “castigará la maldad de 
sus obras”.

“Y yo mismo recogeré el remanente de mis ovejas de todas 
las tierras adonde las eché, y las haré volver a sus moradas; 
y crecerán y se multiplicarán” (versículo 3). Esta dispersión 
espiritual del pueblo de Dios está sucediendo justo antes de 
la Gran Tribulación y la resurrección de David (versículo 5). 
El “remanente” significa la “parte restante” o “supervivientes”. 
Ésta es la “gran multitud” que se arrepiente en la Tribulación 
(Apocalipsis 7). Ellos se convertirán en el rebaño de Dios.

Eso significa que en breve habrá una gran demanda 
de pastores fieles. “Y pondré sobre ellas pastores que las 
apacienten; y no temerán más, ni se amedrentarán, ni serán 
menoscabadas, dice [el Eterno]” (Jeremías 23:4). Dios está 
preparando ahora a las primicias y especialmente a los 
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filadelfinos, para ser los pastores de ésta gran multitud de 
gente arrepentida. Estas personas estarán ansiosas de que se 
les enseñe el camino de vida de Dios. ¡Ahora es el momento 
para prepararnos para este enorme y maravilloso trabajo!

Dios establecerá pastores sobre ellos que los alimenten 
con Su verdad. Les enseñarán lo que Dios le enseñó al Sr. 
Armstrong y a la Iglesia de Filadelfia. Dios está hablando 
de nosotros como sus futuros pastores. ¿Estamos nosotros 
preparados para alimentar al pueblo de Dios con la verdad? 
Si rechazamos lo que el Sr. Armstrong nos enseñó por 
inspiración del Espíritu Santo, no estamos preparados 
para hacerlo.

“He aquí que vienen días, dice [el Eterno], en que levantaré 
a David renuevo justo, y reinará como Rey, el cual será 
dichoso, y hará juicio y justicia en la tierra” (versículo 5). 
Estos versículos son muy similares a los de Ezequiel 34. “En 
sus días será salvo Judá, e Israel habitará confiado; y éste 
será su nombre con el cual le llamarán: [el Eterno], justicia 
nuestra” (Jeremías 23:6). Éste es nuestro glorioso futuro.

“Por tanto, he aquí que vienen días, dice [el Eterno], en que 
no dirán más: Vive [el Eterno] que hizo subir a los hijos de 
Israel de la tierra de Egipto, sino: Vive [el Eterno] que hizo 
subir y trajo la descendencia de la casa de Israel de tierra del 
norte, y de todas las tierras adonde yo los había echado; y 
habitarán en su tierra” (versículos 7-8). Éste es el cautiverio 
de Israel en el tiempo del fin. Esto aún no ha ocurrido, pero 
ocurrirá en un futuro muy cercano.

“A causa de los profetas mi corazón está quebrantado dentro 
de mí, todos mis huesos tiemblan; estoy como un ebrio, y 
como hombre a quien dominó el vino, delante de [el Eterno] y 
delante de sus santas palabras” (versículo 9). ¿Por qué expresó 
Jeremías tal horror? ¡Porque los propios profetas de Dios no 
están advirtiendo a Israel sobre esta terrible destrucción y 
cautiverio! Todos los huesos de Jeremías temblaron a causa de 
los falsos profetas. Él entendió que ellos se negarían a advertir 
al propio pueblo de Dios en este tiempo del fin. Cuando 
Jeremías leyó las santas profecías de Dios, se sintió como 
un ebrio.

El pueblo de Dios e Israel necesitan desesperadamente ser 
advertidos hoy, ¡pero sus líderes no lo harán! Es el tiempo 
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del peor sufrimiento que jamás haya venido sobre esta 
Tierra, y los propios ministros de Dios dicen “no profeticéis” 
(Amós 2:11-12).

La proliferación nuclear es una realidad abrumadora, ¡y 
los propios ministros de Dios no profetizan lo que Dios dice 
sobre eso! Solicite nuestro folleto gratuito El león ha rugido. 
Éste explicará exactamente lo que el futuro le depara a Israel. 
¡Leerlo hará que sus huesos tiemblen como los de Jeremías!

‘ E L  A Ñ O  D E  S U  P E R D I C I Ó N ’

“Porque tanto el profeta como el sacerdote son impíos; aun en mi 
casa hallé su maldad, dice [el Eterno]. Por tanto, su camino será 
como resbaladeros en oscuridad; serán empujados, y caerán en 
él; porque yo traeré mal sobre ellos en el año de su castigo, dice 
[el Eterno]” (Jeremías 23:11-12). Dios ha encontrado la maldad 
en Su propia casa, Su Iglesia. Estos falsos profetas se acercan 
rápidamente al “año de su castigo” o, como dice la Biblia Anchor, 

“el año de su perdición”. A ésto es a lo que se están dirigiendo 
los líderes laodicenos. El tiempo se está acabando rápidamente.

“En los profetas de Samaria he visto desatinos; profetizaban 
en nombre de Baal, e hicieron errar a mi pueblo de Israel” 
(versículo 13). Esto se refiere a los profetas mundanos de 
Samaria, o las 10 tribus de Israel. Pero hay un crimen mucho 
más serio.

“Y en los profetas de Jerusalén he visto torpezas; cometían 
adulterios, y andaban en mentiras, y fortalecían las manos 
de los malos, para que ninguno se convirtiese de su maldad; 
me fueron todos ellos como Sodoma, y sus moradores como 
Gomorra” (versículo 14). Jerusalén es un tipo de todo Israel. 
Pero esto se refiere al Israel espiritual. Estos falsos profetas 
están cometiendo adulterio. El antiguo Israel cometió 
adulterio y se separó de Dios. Pero esto sólo puede aplicarse al 
Israel espiritual: ¡la Iglesia de Dios! Solamente la Esposa de 
Cristo puede cometer adulterio hoy (Apocalipsis 19:7). Sólo 
la Iglesia de Dios está casada con Cristo en el tiempo del fin.

Es interesante que este versículo hable de “los profetas de 
Jerusalén”. El templo (un tipo de la Iglesia de Dios) estaba en 
Jerusalén. Tal vez esa sea la razón por la cual Dios inspiró la 
palabra Jerusalén, en lugar de la palabra Israel.
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Este versículo se refiere a la Iglesia laodicena en “los 
últimos días”. Los laodicenos “andan en mentiras”. Los líderes 
laodicenos están diciendo y enseñando mentiras. “También 
fortalecen las manos de los malos”. Todo esto está sucediendo 
en la propia Iglesia de Dios. Dios dice que son como Sodoma 
y Gomorra. Los laodicenos ciegos (Apocalipsis 3:17) no van a 
ver lo que está sucediendo, hasta que sea demasiado tarde para 
escaparse de la Tribulación.

“Por tanto, así ha dicho [el Eterno] de los ejércitos contra 
aquellos profetas: He aquí que yo les hago comer ajenjos, y les 
haré beber agua de hiel; porque de los profetas de Jerusalén 
salió la hipocresía sobre toda la tierra. Así ha dicho [el Eterno] 
de los ejércitos: No escuchéis las palabras de los profetas que 
os profetizan; os alimentan con vanas esperanzas; hablan 
visión de su propio corazón, no de la boca de [el Eterno]. 
Dicen atrevidamente a los que me irritan: [el Eterno] dijo: 
Paz tendréis; y a cualquiera que anda tras la obstinación 
de su corazón, dicen: No vendrá mal sobre vosotros” 
(Jeremías 23:15-17).

¡Dios ha profetizado que Oriente Medio será una caldera de 
violencia y no tendrá paz hasta que Cristo regrese! Los líderes 
laodicenos le dicen a su pueblo que la Tribulación está muy 
lejos en el futuro y que “ningún mal vendrá sobre vosotros”. 
Pero Dios dice que los laodicenos de hoy se verán sumidos 
en un holocausto nuclear: ¡en el tiempo del peor sufrimiento 
jamás conocido por el hombre! Esto es lo que le espera a todo 
el pueblo de Dios laodiceno, ¡si ellos no despiertan! No hay 
paz en el futuro para Israel, sólo un desastre sin precedentes. 
Sin embargo, los líderes laodicenos dicen “no profeticéis” 
(Amós 2:11-12).

E L  CO N S E J O  D E  D I O S

“Porque ¿quién ha permanecido en el consejo de [el Eterno], y 
ha percibido y oído su palabra, quién ha marcado su palabra, 
y la ha oído?” (Jeremías 23:18, vkj). ¿Quién “permaneció” en 
el consejo de [el Eterno] en los “últimos días”? He aquí una 
definición de la palabra “consejo” en el Léxico Hebreo y Caldeo 
de Gesenius: “un secreto (...) revelar un secreto... Amos 3:7.” Esto 
es mucho más que leer y estudiar la Biblia. ¡Éstas son las únicas 
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personas a las que les ha sido dada la revelación de Dios! Dios 
les reveló sus secretos y ellos “marcaron su palabra”.

Después de escribir El misterio de los siglos, el Sr. Armstrong 
dijo: “Siento que yo mismo no lo escribí”. Fue una revelación 
de Dios. La idu discontinuó ese libro e intentó evitar que la idf 
lo imprimiera. ¡Esos líderes tienen un desacuerdo peligroso 
con Jesucristo! Ellos también “permanecieron en el consejo 
de [el Eterno]” ¡y luego se rebelaron violentamente contra ello! 
El misterio de los siglos ¡es sólo una de las muchas revelaciones 
de Dios que la idu rechazó! Los líderes de la idu tuvieron la 
preciosa revelación y el consejo de Dios basado en la Palabra 
de Dios. Luego lo rechazaron. ¡Dios dice que éste es el pecado 
más atroz de todos!

Dios está haciendo una pregunta específica acerca de 
“quién” ha permanecido en Su consejo. Esto significa que el 
propio pueblo de Dios hoy en día puede nombrar a algunos 
ministros de alto rango que lo hicieron. ¡Dios está exigiendo 
que tengamos algunos nombres definidos y específicos! ¿Quién 
ha leído y entendido Estados Unidos y Gran Bretaña en profecía? 
¿A quiénes les fueron enseñadas las 18 verdades restauradas 
por Herbert W. Armstrong? ¿Y quién aprendió profundamente 
el gobierno de Dios (la primera verdad de esa lista), enseñado 
por el Sr. Armstrong? Tenemos que ser específicos.

Ahora, anote esto con cuidado, por favor. Si usted ha 
permanecido en el consejo de Dios en “los últimos días”, 
esto es lo que usted entenderá completamente: “He aquí que 
la tempestad de [el Eterno] saldrá con furor; y la tempestad 
que está preparada caerá sobre la cabeza de los malos. No 
se apartará el furor de [el Eterno] hasta que lo haya hecho, 
y hasta que haya cumplido los pensamientos de su corazón; 
en los postreros días lo entenderéis [completamente]” 
(versículos 19-20). Si usted ha estado en el consejo de Dios y 
ha escuchado las profecías predicadas por el Sr. Armstrong, 
¡entonces usted sabe que una tempestad dolorosa está a punto 
de caer sobre el malvado Israel! La Tribulación y el Día del 
Señor ya casi están aquí. El Sr. Armstrong predicó por más 
de 50 años precisamente lo que hoy está sucediendo en Israel 
y en Europa. Aquellos que permanecieron en el consejo de 
Dios y verdaderamente lo escucharon, ¡saben que “el año de 
su perdición” se aproxima rápidamente!
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Y recuerde que una señal de que estos mismos eventos 
están explotando en la escena mundial, es que éstos ocurren 
al mismo tiempo que hay gran maldad en la propia casa de Dios, 
o sea, ¡Su Iglesia! (versículo 11). Gran parte de esa maldad es 
el rechazo de la profecía revelada.

Jeremías está diciendo que las personas que aceptan las 
profecías y revelaciones de Dios, ¡saben que una epidemia 
nuclear está a punto de explotar en la escena mundial! Este 
momento de la historia no es de paz. Es un tiempo del juicio 
de Dios sobre un mundo pecador. ¡Aquellos que oran por la 
paz están orando en contra de las profecías en la Biblia 
misma! De nada sirve orar por la paz si usted está en rebelión 
contra Dios.

“No envié yo aquellos profetas, pero ellos corrían; yo no les 
hablé, mas ellos profetizaban. Pero si ellos hubieran estado en 
mi secreto, habrían hecho oír mis palabras a mi pueblo, y lo 
habrían hecho volver de su mal camino, y de la maldad de sus 
obras” (versículos 21-22). Los verdaderos ministros deberían 
haber “hecho” que el Israel físico y espiritual escuchara la 
Palabra de Dios. Pero estos ministros no lo hicieron, y no 
lograron apartar al pueblo de Dios de su mal camino.

La palabra “estado” se traduciría mejor como “permanecido, 
mantenido firme en la batalla”. Si estos ministros hubieran 
permanecido en lo que Dios les enseñó a través del Sr. 
Armstrong, habrían convertido a muchos a la justicia. En vez 
de eso, ellos usualmente hicieron justo lo contrario.

“¿Soy yo Dios de cerca solamente, dice [el Eterno], y no Dios 
desde muy lejos?” (versículo 23). Los laodicenos pusieron 
estas profecías muy lejos en el futuro. Actúan como si estas 
profecías nunca serán cumplidas porque Dios está lejos de 
ellos. Les falta la fe para creer en la Palabra de Dios y en Sus 
profecías. Estos ministros están en una crisis de fe.

“¿Se ocultará alguno, dice [el Eterno], en escondrijos que yo 
no lo vea? ¿No lleno yo, dice [el Eterno], el cielo y la tierra? Yo 
he oído lo que aquellos profetas dijeron, profetizando mentira 
en mi nombre, diciendo: Soñé, soñé. ¿Hasta cuándo estará esto 
en el corazón de los profetas que profetizan mentira, y que 
profetizan el engaño de su corazón? ¿No piensan cómo hacen que 
mi pueblo se olvide de mi nombre con sus sueños que cada uno 
cuenta a su compañero, al modo que sus padres se olvidaron de 



JEREMÍAS Y LA  VISIÓN MÁS GRANDIOSA DE LA BIBLIA82

mi nombre por Baal?” (versículos 24-27). ¿Puede alguien olvidar 
el nombre de Dios si nunca realmente lo conoció? Éstas 
son personas que conocían a Dios y todo lo que Su nombre 
significaba. ¡Pero estos ministros rebeldes en realidad “hacen” 
que el pueblo de Dios olvide el nombre de Dios!

Dios no se está dirigiendo a los ministros paganos. Él está 
hablando de ministros que lo conocieron espiritualmente y 
luego hicieron que el pueblo de Dios se olvidara de Dios. ¡Qué 
pecado tan abominable!

Estos ministros dejaron de recordar lo que se les había 
enseñado (Malaquías 3:16). Luego hicieron que el pueblo de 
Dios olvidara lo que Dios enseñó a través del Sr. Armstrong.

“El profeta que tuviere un sueño, cuente el sueño; y aquel a 
quien fuere mi palabra, cuente mi palabra verdadera. ¿Qué tiene 
que ver la paja con el trigo? dice [el Eterno]” (Jeremías 23:28). 
Al profeta que tiene la Palabra de Dios se le ordena hablarla 
fielmente. Dios está hablando con ministros que tenían Su 
preciosa verdad y no la enseñaron. Sólo la era de Laodicea de 
la Iglesia de Dios tenía la verdad en este tiempo del fin, y se 
apartó de ella.

“¿No es mi palabra como fuego, dice [el Eterno], y como 
martillo que quebranta la piedra?” (versículo 29). La verdad 
que tenemos es como un fuego que quema su paja espiritual, su 
inútil alimento espiritual, ¡o como un martillo que rompe en 
pedazos sus falsas ideas religiosas! Por eso muchos laodicenos 
le temen a nuestro mensaje.

“Por tanto, he aquí que yo estoy contra los profetas, dice [el 
Eterno], que hurtan mis palabras cada uno de su más cercano. 
Dice [el Eterno]: He aquí que yo estoy contra los profetas que 
endulzan sus lenguas y dicen: Él ha dicho. He aquí, dice [el 
Eterno], yo estoy contra los que profetizan sueños mentirosos, 
y los cuentan, y hacen errar a mi pueblo con sus mentiras y con 
sus lisonjas, y yo no los envié ni les mandé; y ningún provecho 
hicieron a este pueblo, dice [el Eterno]” (versículos 30-32). 
Dios trabajará en contra de estos falsos ministros.

L A  P R O F E C Í A  D E L  E T E R N O

“Y cuando te preguntare este pueblo, o el profeta, o el 
sacerdote, diciendo: ¿Cuál es la profecía de [el Eterno]? les 
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dirás: Ésta es la profecía: Os dejaré, ha dicho [el Eterno]. Y 
al profeta, al sacerdote o al pueblo que dijere: Profecía de [el 
Eterno], yo enviaré castigo sobre tal hombre y sobre su casa” 
(versículos 33-34). Esto no es muy claro en la versión King 
James [que traduce “profecía” en la rvr60, como “carga” (peso 
difícil de aguantar)]. Aquí Dios está afirmando que la Iglesia 
laodicena piensa que Su Palabra es una carga difícil. Por eso 
ella está cambiando muchas doctrinas importantes.

¡Entonces Dios dice que la verdadera profecía para Su 
pueblo es que Él los va a abandonar! ¡Dios ha hecho esto 
hoy a la Iglesia laodicena! Él los abandonó porque ellos lo 
abandonaron a Él. Eso significa que Dios ya no les revela 
más profecías. Durante la Tribulación, ¡los laodicenos serán 
víctimas de las mismas profecías que ellos una vez enseñaron! 
¡Esto es lo que significa ser abandonados por Dios!

“Así diréis cada cual a su compañero, y cada cual a su 
hermano: ¿Qué ha respondido [el Eterno], y qué habló [el 
Eterno]? Y nunca más os vendrá a la memoria decir: Profecía 
de [el Eterno]; porque la palabra de cada uno le será por 
profecía; pues pervertisteis las palabras del Dios viviente, de 
[el Eterno] de los ejércitos, Dios nuestro. Así dirás al profeta: 
¿Qué te respondió [el Eterno] y qué habló [el Eterno]? Mas si 
dijereis: Profecía de [el Eterno]; por eso [el Eterno] dice así: 
Porque dijisteis esta palabra, Profecía de [el Eterno], habiendo 
yo enviado a deciros: No digáis: Profecía de [el Eterno], por 
tanto, he aquí que yo os echaré en olvido, y arrancaré de mi 
presencia a vosotros y a la ciudad que di a vosotros y a vuestros 
padres; y pondré sobre vosotros afrenta perpetua, y eterna 
confusión que nunca borrará el olvido” (versículos 35-40). Por 
sus acciones, ¡estos laodicenos están llamando a las profecías 
de Dios una carga difícil! Actúan como si la profecía fuera una 
calamidad tras otra. Por eso dicen “no profeticéis”.

Estos versículos revelan la psicología que hay detrás de 
su actitud de “no profeticéis” descrita en Amós 2:11-12, que 
también es una profecía para el tiempo del fin. Estos ministros 
laodicenos tienen una perspectiva incrédula de la profecía. 
Ellos no ven el lado positivo de la profecía sino sólo el lado 
negativo. La profecía es una gran carga para ellos.

Así que Dios responde para advertirles de Su justicia. Él 
dice: ya que pensáis que la profecía sólo significa calamidad y 
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desastre, ¡yo traeré estas calamidades y desastres proféticos sobre 
vuestra cabeza! Ellos verán caer sobre ellos las profecías que 
más temen. Las religiones mundanas nunca han entendido 
verdaderamente las profecías de Dios. Esto le está hablando 
al pueblo de Dios que sí entendió las profecías durante “los 
últimos días”.

“Y pondré sobre vosotros afrenta perpetua, y eterna 
confusión que nunca borrará el olvido” (Jeremías 23:40). 
Incluso los laodicenos que se arrepientan en la Tribulación 
tendrán una cierta vergüenza eterna porque perdieron una 
gran parte de su magnífica recompensa. Todos sabrán siempre 
la razón por la cual ellos no están en la sede del templo de 
Dios para siempre (Apocalipsis 3:12).

“El profeta que tuviere la presunción de hablar palabra en 
mi nombre, a quien yo no le haya mandado hablar, o que 
hablare en nombre de dioses ajenos, el tal profeta morirá” 
(Deuteronomio 18:20). Los falsos profetas eran puestos a 
muerte en los tiempos del Antiguo Testamento. Ese era su 
destino, sin importar cuán “buenos” fueran ellos. Algunos 
de estos ministros de hoy, morirán eternamente. Tal como 
dijo Ezequiel, ¡no es “poca cosa” cuándo los ministros 
desvían o “alejan” de Dios al pueblo! Éstas son profecías muy 
terribles acerca de los ministros laodicenos del tiempo del fin. 
Ellos tienen un futuro sombrío a menos que se arrepientan 
profundamente.



Capítulo 7
Una iglesia ciega

La mayor tragedia de este tiempo del fin está ocurriendo 
dentro de la propia Iglesia de Dios. El pueblo de Dios 
se ha rebelado y ahora la mayoría de ellos se niega 

a hacer caso del mensaje de advertencia de Dios para que 
se arrepientan. Ellos dicen: “Si alguno dejare a su mujer, y 
yéndose esta de él se juntare a otro hombre, ¿volverá a ella 
más? ¿No será tal tierra del todo amancillada? Tú, pues, 
has fornicado con muchos amigos; mas ¡vuélvete a mí! dice 
[el Eterno]” (Jeremías 3:1). Dios está hablando aquí de Su 
esposa del tiempo del fin. Aunque ella se haya mancillado 
mucho, Dios todavía le permite regresar. El perdón de Dios es 
enfatizado. Ella no podría “regresar” si no fuera la esposa de 
Dios antes. De una manera general esto se aplica a las naciones 
de Israel. Pero sólo la Iglesia de Dios es la esposa de Cristo en 
este tiempo del fin.

¿Por qué Su esposa tiene tal problema? “Alza tus ojos a las 
alturas, y ve en qué lugar no te hayas prostituido. Junto a los 
caminos te sentabas para ellos como árabe en el desierto, y 
con tus fornicaciones y con tu maldad has contaminado la 
tierra. Por esta causa las aguas han sido detenidas, y faltó 
la lluvia tardía; y has tenido frente de ramera, y no quisiste 
tener vergüenza” (versículos 2-3). La esposa de Dios, a quien 
Él compara con un animal en celo, está cometiendo adulterio 
vergonzosamente.

Las aguas y la lluvia (ambas, tipos del Espíritu Santo 
de Dios) han sido detenidas. Eso significa que ellos estaban 
recibiendo el Espíritu Santo de Dios, ¡pero éste ya fue 
grandemente disminuido o detenido! Ya no reciben la 
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revelación o secretos de Dios. El poder del Espíritu Santo ya no 
está con ellos.

Hay una razón por la cual se quedan sin poder espiritual. 
Ellos tienen una “frente de ramera” la cual se rehúsa a 
avergonzarse del más grande de todos sus pecados; el de dejar 
a su Esposo, Jesucristo.

Sólo una pequeña porción de la humanidad ha probado el 
Espíritu Santo de Dios. Eso significa que estos santos están 
en grave peligro de perder su vida eterna. La mayoría de la 
población de la Tierra nunca tendrá la oportunidad de ser la 
Esposa de Cristo. Ese honor inigualable es dado solamente a 
aquellos llamados antes de la Segunda Venida de Cristo.

Los infieles han sido advertidos repetidamente por el 
mensaje de Dios a través de Su Iglesia: la Iglesia de Dios de 
Filadelfia. Pero es peligrosamente difícil advertirle a alguien 
que tiene una “frente de ramera”. Dios usualmente tiene que 
usar más que palabras para alcanzarlos, si es que aún pueden 
ser alcanzados.

Las personas preguntan: “¿Por qué no se pueden congregar 
todos los disidentes de la Iglesia de Dios Universal?” ¡Nosotros 
no podemos hacerlo porque la mayoría de ellos tienen una 

“frente de ramera”! Ésta es la aterradora verdad. Recuerden 
que ésta es la esposa de Cristo. Ella será juzgada mucho más 
severamente que los demás debido al conocimiento que tenía. 
Estos laodicenos están rebelándose contra la Familia de Dios 
el Padre y Su gobierno.

Dios desea fervientemente darles “lluvias” espirituales y “la 
lluvia tardía”. La actitud determina el flujo del Espíritu Santo 
de Dios a Su pueblo. Nuestra propia dureza puede detener el 
flujo. El pueblo de Dios controla el caudal del Espíritu Santo.

“¿No clamarás a mí desde ahora, Padre mío, eres el guía 
de mi juventud?” (versículo 4, vkj). La palabra “eres” está en 
cursiva, lo que significa que fue añadida por los traductores. 
Debería decir: “Padre mío—el guía de mi juventud”. Ésta es 
una declaración muy reveladora. Antes de que se rebelaran, 

HOLOCAUSTO NUCLEAR  Los líderes laodicenos predican que “No 
vendrá mal sobre vosotros”. ¡Pero Dios dice que serán sumergidos 
en el peor sufrimiento jamás conocido por el hombre!

CORBIS
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ellos comprendían al Padre y a la Familia de Dios, incluyendo 
el gobierno de familia. Pero se han alejado de lo que 
anteriormente creían. ¡Los condena su propia vida previa 
con Dios!

Ellos han fallado en “recordar” (Malaquías 3:16). El Padre 
era el “guía de su juventud”, pero ya no lo es. Ellos han come-
tido el pecado más grande al dejar a su Esposo y su Padre; ¡a 
la Familia de Dios!

Ésta es la advertencia de Dios a los laodicenos ahora. “¿No 
clamarás a mí desde ahora, padre mío, el guía de mi juventud?” 
Trágicamente, ellos han olvidado su historia con el Padre.

Ésta es precisamente la razón por la cual Dios condena 
a los laodicenos del tiempo del fin en el libro de Malaquías. 

“El hijo honra al padre, y el siervo a su señor. Si, pues, soy 
yo padre, ¿dónde está mi honra? Y si soy señor, ¿dónde está 
mi temor? dice [el Eterno] de los ejércitos a vosotros, oh 
sacerdotes, que menospreciáis mi nombre. Y decís: ¿En qué 
hemos menospreciado tu nombre?” (Malaquías 1:6). Dios 
condena a estos sacerdotes o ministros. Ellos no honran a 
Dios como su Padre. Rechazan el gobierno de Su familia, 
establecido por Elías de Dios del tiempo del fin, Herbert W. 
Armstrong. La familia espiritual de los laodicenos se ha 
desmoronado. Nuestro trabajo es decírselo.

Si amamos a nuestra familia, ¿cómo podemos dejar de 
advertirles? “Me dijo [el Eterno] en días del rey Josías: ¿Has 
visto lo que ha hecho la rebelde Israel? Ella se va sobre todo 
monte alto y debajo de todo árbol frondoso, y allí fornica” 
(Jeremías 3:6). Esto se refiere a la “rebelde Israel” hoy día. 
Esto significa el Israel espiritual, la Iglesia. El pueblo de Dios 
conoció al gran Dios, y luego comenzó a rebelarse.

“Y dije: Después de hacer todo esto, se volverá a mí; pero 
no se volvió, y lo vio su hermana la rebelde Judá” (versículo 7). 
Fíjese, después de que ellos pecaron, Dios les pidió que 
volvieran. Este mensaje está siendo proclamado sólo por la 
Iglesia de Dios de Filadelfia. Nadie más tiene una obra que 
advierta específicamente a la Iglesia de Dios laodicena del 
tiempo del fin. Aun así, ellos se niegan a volver. Los que no 
hagan caso deberán experimentar el peor sufrimiento jamás 
en la Tierra (Jeremías 30:6-7). Estos versículos no pueden ser 
explicados sin la idf y su trabajo actual. Éste es el mensaje que 
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se nos ordena proclamar a los laodicenos (Jeremías 3:12). Dios 
les ruega que reconozcan su pecado (versículo 13).

¿Hay alguna respuesta masiva al mensaje de advertencia de 
Dios? “Convertíos, hijos rebeldes, dice [el Eterno], porque yo 
soy vuestro esposo; y os tomaré uno de cada ciudad, y dos de 
cada familia, y os introduciré en Sion” (versículo 14). Jeremías 
se está dirigiendo a la esposa “rebelde” de Cristo; a la Iglesia. 
Dios ya había despedido al antiguo Israel (versículo 8).

¿Quién responde? No la mayoría de los que se han alejado. 
Pero “uno de cada ciudad, y dos de cada familia”.

Aquí está la prueba definitiva para la esposa de Cristo 
del tiempo del fin. ¿Puede ella seguir a su Esposo cuando 
la mayoría de la Iglesia de Dios está rebelándose? ¿Puede 
ella responder a Cristo y advertirles por su Esposo a los 
laodicenos? Así es como seguimos siendo los muy escogidos 
de Dios. Es el desafío más difícil que enfrentamos.

Si usted y yo podemos estar solos, o casi solos, como 
Jeremías estuvo, significa que entendemos la profundidad de 
nuestro matrimonio espiritual y nos sometemos al gobierno 
de nuestro Esposo. Él nos gobierna y hace Su Obra a través de 
nosotros. Si no es así, ¡entonces a lo mejor somos laodicenos!

¿Puede usted enfrentar las pruebas y dificultades de hacer 
la Obra de Cristo y saber que su Esposo lo protegerá?

¡Sólo hay una Iglesia en este planeta cumpliendo esta 
profecía!

El versículo 14 confunde a los comentaristas y eruditos 
de la Biblia, pero no a los muy escogidos de Dios. Sólo ellos 
entienden la visión de la llave de David sobre el trono de la 
Familia Dios (Lucas 1:30-33). De eso se trata todo el libro de 
Jeremías.

“Y os daré pastores según mi corazón, que os apacienten con 
ciencia y con inteligencia” (Jeremías 3:15). Dios dará pastores 
a los que respondan. Dios los traerá a Su Obra familiar. Esta 
profecía está sucediendo ahora mismo.

“Y acontecerá que cuando os multipliquéis y crezcáis en 
la tierra, en esos días, dice [el Eterno], no se dirá más: Arca 
del pacto de [el Eterno]; ni vendrá al pensamiento, ni se 
acordarán de ella, ni la echarán de menos, ni se hará otra. En 
aquel tiempo llamarán a Jerusalén: Trono de [el Eterno], y 
todas las naciones vendrán a ella en el nombre de [el Eterno] 
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en Jerusalén; ni andarán más tras la dureza de su malvado 
corazón. En aquellos tiempos irán de la casa de Judá a la casa 
de Israel, y vendrán juntamente de la tierra del norte a la tierra 
que hice heredar a vuestros padres” (versículos 16-18). Es fácil 
para nosotros entusiasmarnos hoy sobre la posibilidad de 
encontrar el arca del pacto. Pero tenemos que mantener todo 
en perspectiva. El arca era muy importante para dirigir una 
nación carnal. Representaba la presencia de Dios. Sin embargo, 
pronto será olvidada a medida que avanzamos hacia la Familia 
espiritual de Dios. Actualmente Dios vive en cada miembro de 
Su Iglesia. No hay comparación entre ese engendramiento y el 
arca del pacto física.

Dios está preparando ahora a Su Esposa para gobernar 
y unir a las naciones de Israel. Luego Israel será usado para 
guiar al mundo (“todas las naciones”) hacia Dios. Después 
de eso, el trono de David gobernará sobre todo el universo 
(Isaías 9:6-7).

¡“Uno de cada ciudad, y dos de cada familia” está llevando 
a este magnífico futuro! La Esposa de Cristo va a compartir el 
trono de David con Él. Vamos a compartir este futuro de gran 
realeza. Tendremos una responsabilidad mundial y universal. 
Ese tiempo ya casi ha llegado. Ahora es tiempo de prepararnos. 
¡No descuidemos este incomparable llamamiento!

Que Dios ayude a aquellos que traicionan a su Esposo; 
aquellos que han “olvidado” su relación con la Familia Dios 
(Jeremías 3:20-22). ¡Ahora es el tiempo de regresar!

E L  C I N TO  D E  L I N O

¿Por qué Jeremías escribiría una profecía del tiempo del fin 
sobre un cinto de lino? “Así me dijo [el Eterno]: Ve y cómprate 
un cinto de lino, y cíñelo sobre tus lomos, y no lo metas en 
agua” (Jeremías 13:1). Tenemos que mirar estos versículos 
espiritualmente. Se nos dice que “el lino fino es las acciones 
justas de los santos” (Apocalipsis 19:8). Sin embargo, este lino 
no es “fino”.

“Y compré el cinto conforme a la palabra de [el Eterno], y lo 
puse sobre mis lomos. Vino a mí por segunda vez palabra de 
[el Eterno], diciendo: Toma el cinto que compraste, que está 
sobre tus lomos, y levántate y vete al Éufrates, y escóndelo 
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allá en la hendidura de una peña. Fui, pues, y lo escondí 
junto al Éufrates, como [el Eterno] me mandó. Y sucedió que 
después de muchos días me dijo [el Eterno]: Levántate y vete 
al Éufrates, y toma de allí el cinto que te mandé esconder 
allá. Entonces fui al Éufrates, y cavé, y tomé el cinto del lugar 
donde lo había escondido; y he aquí que el cinto se había 
podrido; para ninguna cosa era bueno” (Jeremías 13:2-7). Este 
cinto de lino no tiene ningún valor para Dios. La pregunta 
clave es ¿por qué?

“Y vino a mí palabra de [el Eterno], diciendo: Así ha dicho 
[el Eterno]: Así haré podrir la soberbia de Judá, y la mucha 
soberbia de Jerusalén. Este pueblo malo, que no quiere oír 
mis palabras, que anda en las imaginaciones de su corazón, y 
que va en pos de dioses ajenos para servirles, y para postrarse 
ante ellos, vendrá a ser como este cinto, que para ninguna 
cosa es bueno” (versículos 8-10). La propia Iglesia de Dios y 
las naciones de Israel se niegan a escuchar las palabras de Dios.

Ésta es una acusación abrasadora de Dios. “Porque como 
el cinto se junta a los lomos del hombre, así hice juntar a mí 
toda la casa de Israel y toda la casa de Judá, dice [el Eterno], 
para que me fuesen por pueblo y por fama, por alabanza y 
por honra; pero no escucharon” (versículo 11). Ésta es la gran 
perspectiva general. Dios creó las tribus (más tarde naciones) 
de Israel para un propósito increíble. Ellas fueron creadas 
para ser “una alabanza y una honra” para Dios. ¡Las naciones 
de Israel existieron para motivar al mundo entero a que 
alabaran y glorificaran a Dios! El mundo podría haber visto 
el poder y la gloria de Israel y habría sabido que Dios la estaba 
bendiciendo. Pero Israel no quiso obedecer a Dios. Por eso 
Dios le dio una separación legal. Dios continuó advirtiendo 
al pueblo de Israel a través de los tiempos, pero ellos no 
quisieron arrepentirse.

Entonces Dios pasó al Israel espiritual, la Iglesia. Él 
edificó Su Iglesia para ser una alabanza y una gloria para 
Él (Mateo 16:18). La mayoría de los miembros de la Iglesia 
también se han rebelado y le han fallado a Dios.

La Iglesia de Dios ha sido un gran desastre en este tiempo 
del fin. La propia Iglesia de Dios tibia comete el mayor pecado 
de todos, según las profecías de Jeremías.

¿Pero por qué?
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Porque el pueblo de Dios ha rechazado la Obra que Dios 
le dio para hacer. ¡Ellos deberían estar ayudándole a la IDF a 
proclamar el mensaje de Jeremías! Este trabajo está siendo hecho 
ahora, pero sólo por un pequeño remanente muy escogido. ¡Sólo 
ellos están mostrando la alabanza y la gloria de Dios hoy! Sólo 
ellos están recibiendo las bendiciones de Dios hoy.

U N A  A DV E R T E N C I A  A  L O S  R E Y E S

“Entonces les dirás: Así ha dicho [el Eterno]: He aquí que yo 
lleno de embriaguez a todos los moradores de esta tierra, y a 
los reyes de la estirpe de David que se sientan sobre su trono, a 
los sacerdotes y profetas, y a todos los moradores de Jerusalén” 
(Jeremías 13:13). Dios ordena a su pequeño remanente “que les 
hable esta palabra”. ¡Ésta es la misma palabra que usted está 
leyendo ahora! Usted es parte de esta profecía asombrosa.

Nosotros debemos “decirles: ¡Así ha dicho [el Eterno]”! 
Dios está hablando, ¡así que todo el mundo debería prestar 
atención! ¡Toda persona en la Tierra! Los reyes y las reinas 
que se sientan en su trono en Londres, Inglaterra, ¡tienen 
que ser advertidos por nuestro mensaje acerca de estar 
espiritualmente embriagados! Es un mensaje muy específico 
para un grupo específico de líderes.

Cristo está profundamente preocupado por el trono de 
David: el trono sobre el cual Él se sentará cuando regrese muy 
pronto. Sin duda Jeremías los pone en primer lugar en esta 
lista porque todo su libro es acerca de la visión de la llave de 
David, y el centro de esa visión es el trono de David.

Dios también tiene un mensaje de advertencia específico 
para Sus propios sacerdotes y todos los habitantes de Jerusalén, 
que son un tipo de todas las naciones de Israel.

¡Todos estos grupos específicos de personas deben ser 
avisados de que ellos son tan inútiles como el cinto de lino 
de Jeremías! ¿Por qué? Porque se niegan a escuchar el mensaje 
de advertencia de Dios. ¡Dios se deshará de ellos como de un 
cinto podrido si no se arrepienten y prestan atención a Su 
mensaje! Ésta es la verdad neta.

Sólo hubo un Jeremías. Y hoy sólo hay un hombre que 
proclama públicamente su mensaje. ¡Esa es la forma en que 
Dios siempre advierte!
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¿Qué tan serio es este mensaje? “Y los quebrantaré el uno 
contra el otro, los padres con los hijos igualmente, dice 
[el Eterno]; no perdonaré, ni tendré piedad ni misericordia, para 
no destruirlos” (versículo 14). ¿Cómo podemos tomar estas 
profecías a la ligera? ¡Dios va a lanzar las personas unas contra 
otras! Él va a destruir las naciones de Israel. ¡El Dios vivo no 
tendrá misericordia de las naciones de Israel! ¿Estamos nosotros 
demasiado embriagados como para no reconocer el terror 
indescriptible que eso significa? ¿Le creemos nosotros a Dios?

“Escuchad y oíd; no os envanezcáis, pues [el Eterno] ha 
hablado” (versículo 15). Dios repite la advertencia: “Escuchad 
y oíd”. ¿Por qué? Porque “Dios ha hablado”; ¡éstas no son 
palabras de hombres!

¡Dios siempre hace precisamente lo que dice! ¡Ésta es una 
profecía para el tiempo del fin que está a punto de cumplirse! 
¿Le hará caso usted? ¿La oirá? ¿O será orgulloso? Sólo la 
persona humilde y como niño escuchará este mensaje antes 
que los eventos ocurran. Todo Israel será humilde y como 
niños, ¡después que estas profecías se cumplan!

Dios nos ruega que escuchemos Su mensaje hoy. “Dad 
gloria a [el Eterno] Dios vuestro, antes que haga venir tinieblas, 
y antes que vuestros pies tropiecen en montes de oscuridad, y 
esperéis luz, y os la vuelva en sombra de muerte y tinieblas” 
(versículo 16). Si usted no escucha, ese será el resultado. ¡Al 
buscar la luz, uno recibirá una gran oscuridad y la sombra de 
muerte! ¿Cómo podría ser más fuerte la advertencia de Dios?

“Mas si no oyereis esto, en secreto llorará mi alma a causa 
de vuestra soberbia; y llorando amargamente se desharán mis 
ojos en lágrimas, porque el rebaño de [el Eterno] fue hecho 
cautivo. Di al rey y a la reina: Humillaos, sentaos en tierra; 
porque la corona de vuestra gloria ha caído de vuestras 
cabezas” (versículos 17-18). De nuevo vemos un trabajo 
específico para la idf hoy. Debemos “decir al rey y a la reina: 
¡Humíllense y siéntense!”

Ellos deben cambiar para aceptar este mensaje. Sólo un 
acto de gran humildad lo hará. Jeremías también les advierte 

“sentaos en tierra”, o sea que se deshagan del orgullo mundano. 
¡Es como si Jeremías les diera una doble advertencia para que 
se vuelvan humildes! Si no hacen caso, “la corona de vuestra 
gloria” está a punto de perderse. ¡Ellos lo perderán todo!
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¡La familia real de Gran Bretaña llegará a entender de quién 
es el trono en el que estuvieron sentados! Es sólo una cuestión 
de cuándo.

¡Es por causa del orgullo que la familia real (y todo Israel) 
rechazan la verdad que hemos enseñado durante más de 50 
años sobre ese trono! Dios está muy preocupado por ese trono, 
¡a pesar de su orgullo! Hay abundante prueba de que ése es 
el trono de David, el mismo trono en el que Cristo se sentará 
cuándo regrese.

No es por falta de pruebas la razón por la cual las personas 
rechazan lo que enseñamos sobre el trono de David. ¡Es por 
orgullo! ¡Es tiempo de que enfrentemos la verdad sobre 
nuestro propio orgullo! ¡La vida o la muerte de naciones está en 
juego! “El orgullo precede a la destrucción” (Proverbios 16:18, 
vkj). “La soberbia del hombre lo abate” (Proverbios 29:23).

¿Acaso a Jeremías le importaban realmente el Judá antiguo 
y el Israel del tiempo del fin? Él fue a un lugar secreto para 
llorar por el orgullo de ellos. Hoy en día hacemos lo mismo por 
la familia real, la Iglesia de Dios laodicena y todo Israel.

¡La verdadera realeza de Dios está entregando el mensaje 
de Jeremías hoy!

“Las ciudades del Neguev fueron cerradas, y no hubo quien 
las abriese; toda Judá fue transportada, llevada en cautiverio 
fue toda ella. Alzad vuestros ojos, y ved a los que vienen del 
norte. ¿Dónde está el rebaño que te fue dado, tu hermosa grey?” 
(Jeremías 13:19-20). El enemigo viene del norte. Luego, Dios se 
dirige a Su propio ministerio. (Vea Jeremías 23 y Ezequiel 34).

Si este rebaño fue dado, ¿a través de quién fue dado? 
Pues por Herbert W. Armstrong; la misma persona que nos 
enseñó sobre el trono de David y sobre quién es Israel en este 
tiempo del fin. Cuando él murió, el rebaño fue ahuyentado y 
dispersado.

Sólo a la Iglesia de Dios le ha sido dada la visión de la llave 
de David. Sólo el pueblo de Dios sabe la verdad sobre el trono 
de David. Sólo ellos pueden dar el mensaje de advertencia de 
Dios. En el tiempo de mayor necesidad de una advertencia, la 
mayoría del rebaño de Dios ha sido dispersado. Ésta es una 
tragedia asombrosa.

Esos ministros responsables están bajo una maldición 
(Malaquías 2:14). Les fue “dado” un hermoso rebaño para 
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hacer una gran obra. ¡Pero después el rebaño se volvió tan 
inútil como el cinto podrido de Jeremías! Ahora los minis-
tros responsables se enfrentan a la “sombra de muerte”; a ¡la 
muerte eterna!

U N A  I G L E S I A  E N  L A  O S C U R I DA D

Dios comienza Jeremías 15 hablando de Su propia Iglesia. “Me 
dijo [el Eterno]: Si Moisés y Samuel se pusieran delante de 
mí, no estaría mi voluntad con este pueblo; échalos de mi 
presencia, y salgan. Y si te preguntaren: ¿A dónde saldremos? 
les dirás: Así ha dicho [el Eterno]: El que a muerte, a muerte; 
el que a espada, a espada; el que a hambre, a hambre; y el que 
a cautiverio, a cautiverio. Y enviaré sobre ellos cuatro géneros 
de castigo, dice [el Eterno]: espada para matar, y perros para 
despedazar, y aves del cielo y bestias de la tierra para devorar 
y destruir. Y los entregaré para terror a todos los reinos de 
la tierra, a causa de Manasés hijo de Ezequías, rey de Judá, 
por lo que hizo en Jerusalén” (versículos 1-4). ¡Dígame dónde 
hay una advertencia más fuerte, en cualquier otros cuatro 
versículos de la Biblia! Por favor, lea esos versículos de nuevo.

Antiguamente, Manasés “indujo” a Israel para que fuera 
peor que las otras naciones (2 Reyes 21:1, 3, 9, 16). Él destruyó 
la justicia que su padre Ezequías había establecido. De igual 
manera, EE UU, la mayor superpotencia actual del mundo, 
¡también ha llevado al resto de Israel y a gran parte del mundo 
a un gran mal!

Esto es lo que hemos hecho con las enormes bendiciones 
que Dios nos ha dado. Ahora Dios está enviando maldiciones 
debido a nuestros pecados. ¡Ésta es una profecía impactante!

“Languideció la que dio a luz siete; se llenó de dolor su alma, 
su sol se puso siendo aún de día; fue avergonzada y llena de 
confusión; y lo que de ella quede, lo entregaré a la espada 
delante de sus enemigos, dice [el Eterno]” (Jeremías 15:9). 
Esto se refiere a una mujer: la Iglesia de Dios, y a las siete eras 
discutidas en Apocalipsis 2 y 3. Cuán claro es que el libro de 
Jeremías es una profecía para el tiempo del fin. La Iglesia de 
Dios está muriendo (2 Tesalonicenses 2:10). “Su sol se puso 
siendo aún de día”. Ella tenía la maravillosa luz de la verdad 
de Dios. ¡Pero luego viene la mayor de las catástrofes! Siendo 
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aún de día, el sol se pone y la propia Iglesia de Dios queda en 
la oscuridad.

Todavía hay una gran obra por hacer, y la mayoría del 
propio pueblo de Dios está demasiado enfermo y engañado 
para hacer esa obra.

Tenemos que comprender la magnitud de este desastre. 
¿Qué pasaría literalmente si el sol se pusiera siendo aún de 
día, tal vez al mediodía? ¡Sería una catástrofe mundial de 
magnitud indescriptible! Dios está tratando de hacernos ver 
a todos el altísimo desastre espiritual que ha golpeado a Su 
Iglesia en todo el mundo. El Israel espiritual, la Iglesia de Dios, 
se está muriendo. El resultado tiene consecuencias eternas. 
¡No hay ninguna crisis mayor que esa! Debemos advertir a 
una Iglesia de Dios que está en una gran oscuridad.

Una gran parte de la historia es sobre el tiempo en que el 
sol salió. Dios usó a un Elías del tiempo del fin para “restaurar 
todas las cosas” (Mateo 17:10-11). ¡Qué amanecer! No podemos 
entender el desastre a menos que también entendamos acerca 
del Elías de Dios del tiempo del fin. Cuando comprendemos 
profundamente su historia, todo se vuelve claro.

“¡Ay de mí, madre mía, que me engendraste hombre de 
contienda y hombre de discordia para toda la tierra! Nunca he 
dado ni tomado en préstamo, y todos me maldicen. ¡Sea así, oh 
[Eterno], si no te he rogado por su bien, si no he suplicado ante 
ti en favor del enemigo en tiempo de aflicción y en época de 
angustia!” (Jeremías 15:10-11). Jeremías sintió la apostasía del 
pueblo de Dios, al aproximarse el tiempo de ser llevado Judá 
cautivo a Babilonia. Por eso debemos ver todo este capítulo 
como estrechamente relacionado con la Iglesia de Dios en este 
tiempo del fin.

La historia de Urías es un ejemplo de lo que estamos 
hablando. Él esencialmente enseñaba lo que Jeremías 
decía. Pero aparentemente no estaba caminando por fe ni 
apoyando la obra de Dios que estaba siendo hecha a través 
de Jeremías. Indudablemente, por eso es que él fue muerto 
(Jeremías 26:20-24).

Dios muy bien pudiera inspirar a más y más personas para 
ayudar a Su Obra hoy. Pero debemos esperar que a medida 
que los tiempos se pongan más difíciles, y la cautividad de 
Babilonia se acerque, habrá más gente abandonando la 
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verdad de Dios. Jeremías lo experimentó y nosotros también 
lo haremos. Al igual que Urías, algunos pueden querer hacer 
su propia obra de manera egoísta, a pesar de que eso podría 
traerles la muerte física e incluso la espiritual.

Jeremías luchaba contra el desánimo. Aun así, Dios le 
prometió a él y a su “remanente” protección del cautiverio 
babilónico (Jeremías 15:12-15). Dios hace la misma promesa 
a Su remanente fiel hoy. Dios deja claro en estos versículos 
que Él conoce las pruebas de usted, y que sabe cómo librarlo. 
Jeremías partió poco después de ese tiempo y estableció el 
trono de David en Irlanda. Él también construyó un colegio 
para honrar al gran Dios. Lo que necesitamos ahora es la 
fe para creerle a Dios. Es hora de pelear “la buena batalla 
de la fe”.

“No me senté en compañía de burladores, ni me engreí a 
causa de tu profecía; me senté solo, porque me llenaste de 
indignación. ¿Por qué fue perpetuo mi dolor, y mi herida 
desahuciada no admitió curación? ¿Serás para mí como cosa 
ilusoria, como aguas que no son estables?” (versículos 17-18). 
Jeremías no era una máquina. Tenía un espíritu humano débil, 
tal como nosotros. Él necesitaba de personas que le ayudaran 
y apoyaran, así como nosotros necesitamos. Estamos haciendo 
por mucho, la obra más importante en la Tierra. Ahora 
estamos siendo probados para ver si somos verdaderos 
soldados de Jesucristo, o si simplemente hablamos de ser 
verdaderos cristianos, es decir, alguien que sigue a Cristo.

En su tiempo de aflicción, ¿sabe usted que Dios lo librará? 
¿Pelea usted la batalla de la fe, siempre consciente de esa 
realidad? ¡Debemos creerle a Dios!

¿Confía usted personalmente en Dios en su vida diaria? 
¿Depende usted de Él para los milagros que le ayuden a apoyar 
la Obra de Jeremías hoy, cuando la mayoría de las personas 
están rebelándose, incluso en la propia Iglesia de Dios? Para 
todo se requiere la fe.

Debemos elegir lo precioso sobre lo vil, o no podemos 
“ser como la boca [de Dios]”. ¡Qué responsabilidad tan 
impresionante! Podemos ser como la boca de Dios; ¡podemos 
apoyar la Obra que habla por Dios hoy!

Con la fe en Dios no podemos perder. ¡No podemos ser 
derrotados!
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“Y te pondré en este pueblo por muro fortificado de bronce, 
y pelearán contra ti, pero no te vencerán; porque yo estoy 
contigo para guardarte y para defenderte, dice [el Eterno]. Y 
te libraré de la mano de los malos, y te redimiré de la mano de 
los fuertes” (versículos 20-21).

La gente luchará contra nosotros hoy y no prevalecerá. 
¡Lucharán contra nosotros y perderán! ¿Por qué? Porque Dios 
está con nosotros. Él nos liberará porque estamos haciendo Su 
Obra. Dios nos librará de los hombres malos.

Debemos tener la fuerza de un “muro de bronce”. Si Dios 
está con nosotros, y nosotros estamos con Dios, ¡no podemos 
perder! ¡Siempre ganaremos frente a aquellos que luchan 
contra Dios! Cuente con eso. Pida que Dios nos ayude a 
construir más fe. ¡No importa lo que pase, si nos mantenemos 
fieles, al final ganaremos!



Capítulo 8
No hay esperanza 
en el hombre

Dondequiera que miremos hay problemas que el hombre no 
ha podido resolver. Estamos viviendo vidas maldecidas 
y normalmente ni siquiera lo sabemos. Jeremías 17 va al 

meollo de por qué nos negamos a enfrentar y vencer nuestros 
problemas. Este capítulo llega al núcleo de todo el mensaje bíblico.

Nuevamente vemos a Dios dirigiéndose a Su Iglesia, al 
Israel espiritual, y a las naciones de Israel. “El pecado de Judá 
escrito está con cincel de hierro y con punta de diamante; 
esculpido está en la tabla de su corazón, y en los cuernos de 
sus altares” (Jeremías 17:1). Ésta es una terrible advertencia. 
El pecado queda profundamente inscrito en nuestras mentes, 
como si estuviera escrito allí con “cincel de hierro” y “punta 
de diamante”. Queda grabado en nuestros corazones.

Esto es como estar adicto a la heroína. La clave es no dejar 
que empiece nunca. Una vez que estamos adictos, es casi 
imposible arrepentirse sin ser sometido a pruebas horrendas. 
Así de dura se vuelve una mente pecadora. El pecado penetra 
en nuestro propio ser y se convierte en una parte real de 
nuestras vidas. Esto debería causar que los hombres temieran 
profundamente al pecado. Pero rara vez funciona de esa 
manera. Jeremías muestra que aun cuando algunas personas 
saben a dónde conduce el pecado, todavía siguen pecando.

“Mientras sus hijos se acuerdan de sus altares y de sus 
imágenes de Asera, que están junto a los árboles frondosos 
y en los collados altos, sobre las montañas y sobre el campo. 
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Todos tus tesoros entregaré al pillaje por el pecado de tus 
lugares altos en todo tu territorio. Y perderás la heredad 
que yo te di, y te haré servir a tus enemigos en tierra que no 
conociste; porque fuego habéis encendido en mi furor, que 
para siempre arderá” (versículos 2-4). Sus altares, o prácticas 
religiosas, son corruptos. Pero he aquí la parte más grave. Fue 
profetizado que ellos “perderían su heredad o herencia”. Esto 
ha sucedido, tal como fue profetizado. Se les dio la verdad de 
Dios y luego la perdieron. Uno no puede perder lo que nunca 
tuvo. Esto sólo puede referirse a la Iglesia de Dios en este 
tiempo del fin.

Estos versículos se refieren a las naciones de Israel de 
manera general. Ellos tuvieron una historia con Dios en la 
antigüedad. Se rebelaron y nunca volvieron para Dios. Sin 
embargo, Dios se enfoca en un problema mucho más serio: Su 
Iglesia hoy. Muchos de Sus santos morirán eternamente. Sus 
pecados han encendido el furor de Dios, que arderá hasta que 
su pecado sea borrado para siempre.

CO N F I A N D O  E N  E L  H O M B R E

“Así ha dicho [el Eterno]: Maldito el varón que confía en el 
hombre, y pone carne por su brazo, y su corazón se aparta de 
[el Eterno]” (versículo 5). ¿Por qué vemos un desastre tan grande 
en la Iglesia de Dios? Su corazón “se aparta de [el Eterno]”. 
Eso significa que ellos conocieron íntimamente al gran Dios 
y luego se rebelaron. ¿Pero por qué? ¿Cómo? Ellos están bajo 
una maldición porque ya no confían en Dios; ahora “confían en 
el hombre”. Es una maldición que conduce a la muerte eterna, 
a menos que se arrepientan. Ese “hombre” en el que confían 
puede ser un líder, o incluso puede ser su propia naturaleza 
humana; las personas pueden seguir a su propia mente.

Ésta es una lección fundamental que el hombre no ha 
aprendido en 6.000 años. Somos maldecidos si seguimos a 
un hombre. Sin embargo, Dios siempre trabaja a través de un 
hombre para guiar a Su Iglesia y hacer Su Obra, tal como lo 
hizo Jeremías.

Hoy los ministros laodicenos hablan de evitar “los males 
del gobierno de un solo hombre”. Por eso se rebelan contra el 
hecho de que Dios los guíe por medio de un hombre.
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Eso es un engaño mortal y satánico. Dios dice claramente 
que somos maldecidos si seguimos a un hombre. Pero también 
lo somos si no seguimos al único hombre que Dios esté 
usando; ¡como a Jeremías! O al hombre que Dios está usando 
hoy ¡para entregar el mensaje completo de Jeremías!

Debemos aclarar esto en nuestras mentes. La mayoría del 
pueblo de Dios se ha rebelado contra Dios en este tiempo 
del fin, ¡porque confía en un hombre! Al mismo tiempo, se 
niegan a confiar en Dios y a seguir a Su hombre, a Su líder. 
Debemos aprender esta gigantesca lección o ser maldecidos. 
Somos maldecidos si seguimos a un hombre, ¡y maldecidos si no 
seguimos al hombre de Dios!

¿Cómo vamos a ser maldecidos? “Será como la retama en 
el desierto, y no verá cuando viene el bien, sino que morará 
en los sequedales en el desierto, en tierra despoblada y 
deshabitada”. Si usted confía en los hombres, “no verá cuando 
viene el bien”. Los laodicenos están ciegos (Apocalipsis 3:17‑18). 
No ven lo bueno, o la revelación que Dios ha dado a la Iglesia 
de Dios de Filadelfia. ¡Sólo la idf entiende las profecías sobre 
la era Laodicea de Dios en el libro de Jeremías y todos los 
demás libros proféticos! Ésta es una gran porción del “bien” 
que ellos no ven porque confían en un hombre. Por lo tanto, 
Dios no puede usarlos para hacer Su Obra.

Éste es un error que los va a llevar al lago de fuego, ¡a 
menos que se arrepientan! Éste es el pecado más grotesco 
de todos. ¡Ellos conocieron al Dios omnipotente y luego 
pusieron su confianza en un hombre patético! Conocieron 
al Dios descrito en los primeros capítulos del Apocalipsis y 
de Ezequiel, ¡y luego se volvieron hacia el hombre malvado! 
¿Cómo podría su pecado ser más grotesco?

Si queremos ser bendecidos, esto es lo que debemos hacer. 
“Bendito el varón que confía en [el Eterno], y cuya confianza 
es [el Eterno]. Porque será como el árbol plantado junto 
a las aguas, que junto a la corriente echará sus raíces, y no 
verá cuando viene el calor, sino que su hoja estará verde; 
y en el año de sequía no se fatigará, ni dejará de dar fruto” 
(Jeremías 17:7‑8). Nosotros somos bendecidos si confiamos en 
Dios. Los que confían en Dios dan fruto. Son como un árbol 
plantado junto a las aguas, con raíces profundas y fuertes que 
pueden sobrevivir a la sequía y aun así dar fruto.
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Encuentre la iglesia que confía en Dios y encontrará frutos. 
Ella tendrá el secreto de Dios: Su profecía revelada. Estará 
haciendo una obra poderosa, proclamando esa profecía recién 
revelada.

Este árbol espiritual puede ser visto fácilmente por 
cualquiera, excepto por los ciegos. Y recuerde que Jeremías 
sólo habla de un árbol con hojas y frutos verdes en medio de 
la sequía espiritual. Es fácil de ver por aquellos que tienen 
una visión espiritual. El árbol fructífero se destaca de manera 
espectacular. Se encuentra solo en medio de una sequía 
abrasadora. ¡Aquellos que no pueden ver ese árbol están 
enfocados en un hombre! Eso los condena espiritualmente.

¿Es su vida como éste hermoso árbol productor de frutos? 
“¿Que en el año de sequía no se fatigará, ni dejará de dar fruto?” 
¿Está usted siempre produciendo frutos en un mundo lleno de 
sequía espiritual?

E L  E N G A Ñ O S O  CO R A Z Ó N  H U M A N O

“Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; 
¿quién lo conocerá?” (versículo 9). Fíjese bien: La mente 
humana es engañosa por encima de todas las cosas. La 
expresión “perverso” debe decir “desesperadamente malvado”, 

“peligrosamente enfermo” o “enfermo de muerte”.
Ante todo, Dios está hablando a Su propio pueblo. Sus 

mentes incurablemente enfermas los han llevado a un engaño 
sin precedentes. Ellos están muriendo espiritualmente 
(2 Tesalonicenses 2:10). Así de depravadas y peligrosas están 
sus mentes.

Confiar en mentes así, ¡destruye la propia Iglesia de Dios 
y a las naciones! Y sin embargo, esa mente es la base de la 
educación de este mundo. ¡Confiar en las mentes humanas 
enfermas es la razón por la cual vivimos en un mundo tan 
sumamente enfermo! La evidencia aterradora está a nuestro 
alrededor. ¡Evitar la aniquilación humana es nuestro principal 
problema! (Mateo 24:21-22). Este problema debería revelar 
cuán enferma está la mente humana.

Nuestro sistema educativo considera que el hombre 
es básicamente bueno y confiable. ¡Esa filosofía destruye 
instituciones y naciones! Debemos ver la maldad en la 
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naturaleza humana, o jamás podremos resolver nuestros 
problemas. Ahí es en donde yace la falsa esperanza del 
hombre: ¡en una mente increíblemente engañosa que tiene 
una enfermedad terminal ! Es en ella que los hombres 
generalmente depositan su confianza. ¡Qué engaño tan 
mortal!

Jeremías 17 enseña la lección fundamental sobre nuestras 
mentes humanas. Si realmente la entendemos, no dejaremos 
pasar un sólo día sin un estudio bíblico intenso y una 
oración de arrepentimiento hacia nuestro Dios. Sólo Él 
puede salvarnos de nuestras propias mentes incurablemente 
enfermas. Estamos mortalmente enfermos y necesitamos de 
un médico.

“Y aconteció que estando él sentado a la mesa en la casa, he 
aquí que muchos publicanos y pecadores, que habían venido, 
se sentaron juntamente a la mesa con Jesús y sus discípulos. 
Cuando vieron esto los fariseos, dijeron a los discípulos: ¿Por 
qué come vuestro Maestro con los publicanos y pecadores? Al 
oír esto Jesús, les dijo: Los sanos no tienen necesidad de médico, 
sino los enfermos” (Mateo 9:10-12). Cristo inspiró esta lección 
para que la enseñaran tres de los escritores del Evangelio. Así 
que esto debe ser muy importante. Los fariseos no vieron sus 
propias mentes enfermas ni la necesidad de un médico, esto 
es, de Cristo. Pero éste no es el problema sólo de los fariseos. 
¡Éste es el principal problema de la humanidad hoy en día! Las 
personas no ven su propia enfermedad terminal. Todavía no 
ven la necesidad de un médico: el verdadero Jesucristo, no 
un falso Cristo. Pero muy pronto las personas estarán en un 
holocausto nuclear, causado por mentes humanas enfermas. 
Entonces Dios podrá empezar a enseñarles, porque ya no 
podrán negar los frutos de su razonamiento humano.

Entender éste profundo versículo es más importante 
que cualquier educación del mundo. Cuando lo entendemos, 
es necesario actuar radicalmente. La mayor necesidad es 
entender a Dios: permitir que Él revele nuestra propia 
enfermedad y la sane. Estaremos viviendo bajo una maldición 
hasta que aprendamos esta lección (Jeremías 17:5).

Este capítulo de Jeremías habla de esperanza. Es por 
aquí donde la humanidad debe comenzar si queremos tener 
esperanza. En el hombre no hay esperanza. En Dios sí hay 
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una esperanza sin límite. Dios termina el versículo 9 de 
Jeremías 17 con la pregunta, “¿quién lo conocerá?” Sólo Dios 
conoce la mente humana. “Yo [el Eterno], que escudriño la 
mente, que pruebo el corazón, para dar a cada uno según 
su camino, según el fruto de sus obras” (versículo 10). El 
hombre está siendo maldecido “según sus caminos y según 
el fruto de sus obras”. El hombre está a punto de destruirse 
totalmente a sí mismo debido a “sus caminos”, su forma de 
vida. El holocausto nuclear al que se enfrenta el mundo, es 
simplemente “el fruto de sus obras”. El camino pecaminoso 
del hombre está causando todos los problemas del mundo.

Nosotros debemos aprender que la verdadera educación 
está fundada en la causa y efecto. Eso es lo que Dios está 
forzando a la humanidad e incluso a Su propia Iglesia a 
enfrentar. Sólo Dios puede explicar la mente y las emociones 
del hombre. Sólo Dios puede guiarnos a confiar en Él y no en 
nuestras mentes enfermas.

D E J A N D O  E L  M A N A N T I A L  D E  AG UA S  V I VA S

“Trono de gloria, excelso desde el principio, es el lugar 
de nuestro santuario” (versículo 12). Dios ha dado a Sus 
primicias un lugar en Su lugar santísimo, dónde Él habita. 
Vamos a sentarnos y gobernar desde un “trono de gloria” con 
Dios. ¡No hay mayor gloria que nuestra recompensa! Fuimos 
llamados para ser la Esposa de Cristo. Sólo aquellos llamados 
y fieles antes de Su Segunda Venida reciben ese alto y peculiar 
honor para siempre. Los laodicenos han perdido esa visión al 
enfocarse en un hombre.

“¡Oh [Eterno], esperanza de Israel!, todos los que te 
dejan serán avergonzados; y los que se apartan de mí serán 
escritos en el polvo, porque dejaron a [el Eterno], manantial 
de aguas vivas” (versículo 13). Éstos son santos que dejan a 
Dios y se apartan de Él. Ésta es la Esposa de Cristo que se 
ha vuelto ciega. Tal como fue mencionado en el capítulo 2, 
los laodicenos lo tenían todo, pero han “dejado a [el Eterno], 
manantial de aguas vivas”. Han dejado “la esperanza de Israel”. 
¡A menudo las personas se burlan de su única esperanza!

Aquellos que se apartan a Dios serán “escritos en el 
polvo”. ¡No serán más que una marca en la arena! Ellos han 
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descendido a una visión terrenal y eso los devolverá al polvo. 
¡Qué desperdicio!

¿Está usted bebiendo de un “manantial de aguas vivas”? Eso 
significa que Dios siempre está revelando nueva verdad, más 
profecía nueva. Esto debería venir como un manantial de agua. 
Y está viniendo de esa manera a la idf. ¡Usted está bebiendo de 
ese manantial ahora! El Espíritu Santo de Dios debería estar 
fluyendo en nuestras vidas. Deberíamos dejarnos inspirar por 
el poder de Dios y usarlo para crecer espiritualmente.

¿Cómo podemos dejar de lado a un llamamiento tan 
grandioso? Éste es el llamamiento más grande que jamás ha sido 
hecho a cualquier santo. Éste es nuestro mayor momento. ¿Por 
qué la mayoría del pueblo de Dios lo ha dejado escapar? ¡Porque 
ellos siguen a un hombre! ¡Qué maldición sin esperanza!

¿Acaso el pueblo tibio de Dios está perdido para siempre? 
“Sáname, oh [Eterno], y seré sano; sálvame, y seré salvo; porque 
tú eres mi alabanza” (versículo 14). ¡Los laodicenos pueden ser 
sanados! Pueden ser salvos, si se arrepienten.

“He aquí que ellos me dicen: ¿Dónde está la palabra de 
[el  Eterno]? ¡Que se cumpla ahora!” (versículo 15). Los 
laodicenos necesitan encontrar el “manantial de aguas vivas 
de Dios”. Ellos están bebiendo de charcos estancados de 
verdades contaminadas. Su manantial ha dejado de fluir. Su 
esperanza está muriendo. Dios ya no los guía ni inspira.

“No seas un terror para mí: tú eres mi esperanza en el día 
malo” (versículo 17, vkj). Una vez más Dios inspiró la palabra 

“esperanza”. En el peor día malo aún hay gran esperanza. ¡La 
visión puede ser recapturada ahora! Si no lo hace ahora, el 
horror de la Gran Tribulación es su última oportunidad de 
arrepentirse. Si espera hasta entonces para arrepentirse, 
perderá una buena parte de su recompensa.

“Que sean confundidos los que me persiguen, pero que yo 
no sea confundido; que sean desalentados, pero que yo no sea 
desalentado; trae sobre ellos el día del mal, y destrúyelos con 
doble destrucción” (versículo 18, vkj). El pueblo de Dios debe 
ver cuán grave es el problema. Éste, se enfrenta a la “doble 
destrucción”. ¿Qué significa eso? Sólo puede significar que 
pierden su vida física dos veces; primero en esta vida, y luego 
son resucitados y arrojados al lago de fuego. Eso es lo que 
sucede con el 50 por ciento de los laodicenos (Mateo 25:1-10).
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¿Por qué los laodicenos no pueden ver la magnitud de la 
maldición bajo la que están? ¡Es una maldición que lleva a 
la muerte eterna! Ellos se niegan a ver el manantial de aguas 
vivas. Escuchan a los hombres, ¡no a Dios! Han perdido la más 
gloriosa visión de esperanza de Dios.

L A  V I S I Ó N  D E L  D Í A  D E  R E P O S O

¿Cómo puede el pueblo tibio de Dios comenzar a voltear sus 
vidas hacia Dios? “Así me ha dicho [el Eterno]: Ve y ponte a 
la puerta de los hijos del pueblo, por la cual entran y salen 
los reyes de Judá, y ponte en todas las puertas de Jerusalén, 
y diles: Oíd la palabra de [el Eterno], reyes de Judá, y todo 
Judá y todos los moradores de Jerusalén que entráis por estas 
puertas. Así ha dicho [el Eterno]: Guardaos por vuestra vida 
de llevar carga en el día de reposo, y de meterla por las puertas 
de Jerusalén. Ni saquéis carga de vuestras casas en el día 
de reposo, ni hagáis trabajo alguno, sino santificad el día de 
reposo, como mandé a vuestros padres. Pero ellos no oyeron, 
ni inclinaron su oído, sino endurecieron su cerviz para no oír, 
ni recibir corrección. No obstante, si vosotros me obedeciereis, 
dice [el Eterno], no metiendo carga por las puertas de esta 
ciudad en el día de reposo, sino que santificareis el día de 
reposo, no haciendo en él ningún trabajo, entrarán por las 
puertas de esta ciudad, en carros y en caballos, los reyes y los 
príncipes que se sientan sobre el trono de David, ellos y sus 
príncipes, los varones de Judá y los moradores de Jerusalén; 
y esta ciudad será habitada para siempre” (Jeremías 17:19-25).

Hoy tenemos que ver esto espiritualmente. ¿Quién 
compartirá el trono de David con Cristo para siempre? Esa 
es la recompensa de las primicias de Dios (Apocalipsis 3:21; 
Lucas 1:23-33; Isaías 9:6-7).

Dios dice que nosotros ya somos reyes y sacerdotes 
(Apocalipsis 1:5-6). Estamos preparándonos ahora para 
casarnos con nuestro Esposo, Jesucristo (Apocalipsis 19:7). 
¡Qué gloriosa visión de esperanza! ¿La tenemos? Esta visión 
se ha vuelto difusa para la mayoría del pueblo de Dios hoy día. 
Esa es la maldición de seguir a un hombre.

Los laodicenos pueden detener la maldición. Ellos deben 
empezar por guardar adecuadamente el día de reposo de Dios. 
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El Sábado es una señal de que somos la Familia real de Dios. 
“Habla tú también a los hijos de Israel, diciendo: En verdad mis 
sábados guardaréis; porque es una señal entre mí y vosotros 
a través de vuestras generaciones, para que sepáis que yo 
soy [el Eterno] que os santifico. Guardaréis, pues, el sábado, 
porque es santo para vosotros; cualquiera que lo profane será 
muerto; porque cualquiera que haga alguna obra en él, esa 
persona será cortada de entre su pueblo. Seis días se puede 
trabajar, pero en el séptimo es el sábado de reposo, santo para 
el Señor; cualquiera que haga alguna obra en el día sábado, 
de cierto morirá. Por tanto, los hijos de Israel guardarán el 
sábado, para observarlo por sus generaciones, por pacto 
perpetuo. Señal es para siempre entre mí y los hijos de Israel; 
porque en seis días hizo [el Eterno] los cielos y la tierra, y en 
el séptimo día reposó y se refrescó” (Éxodo 31:13-17, vkj).

Hoy debemos ver espiritualmente a estos versículos. Es 
mucho más grave ahora que en la antigüedad. Nosotros llegamos 
a conocer al verdadero Dios a través de la observancia apropiada 
del Día séptimo de Reposo, el Sábado. Actualmente sólo las 
primicias son llamadas a ese honor. Si se alejan, no morirán 
físicamente como el antiguo Israel. Estos santos entraron en un 
pacto con Dios. ¡Ahora sus vidas eternas están en riesgo!

El Sábado enfoca nuestra mente hacia Dios el Creador. Él 
“reposó y se refrescó” en el Sábado. Dios no necesita reposar 
físicamente. Entonces, ¿cómo se refrescó Él? El Sábado es un 
tipo del Milenio, un tiempo en el cual Dios estará gobernando 
esta Tierra y construyendo Su Familia. Después, esa Familia 
gobernará el universo para siempre. Así que el Sábado también 
nos lleva a mirar hacia el futuro.

Dios es un Creador. Él está creando Su Familia. Esto sólo 
comenzó con la creación de Adán y Eva (Génesis 1:26). Los 
animales fueron creados según la especie animal. El hombre 
fue creado a imagen y semejanza de Dios. Nos parecemos a 
Dios en nuestros rasgos. Sin embargo, la creación espiritual es 
mucho más importante. Dios está haciendo ese trabajo dentro 
de Su Iglesia hoy día. Nosotros debemos construir el carácter 
de Dios (Mateo 5:48).

El gran Dios fue inspirado y “refrescado” por la visión del 
Sábado. También nos inspirará grandemente a usted y a mí, si 
nosotros mantenemos santo el Sábado.



JEREMÍAS Y LA  VISIÓN MÁS GRANDIOSA DE LA BIBLIA108

Solamente esa gloriosa visión traerá los laodicenos 
de regreso. Sólo esa visión nos mantendrá creciendo 
espiritualmente. Si entendemos verdaderamente ese futuro 
impresionante, nunca dejaremos a Dios, la esperanza de Israel.

El Creador del Sábado le dio un ejemplo a Su creación, 
sobre cómo guardarlo y llegar a ser santo durante el proceso. 
¡Piense acerca del poder en el ejemplo personal de Dios! 
Nuestro único propósito para haber sido creados consiste en 
seguir ese ejemplo.

El Sábado se ha convertido en una “carga difícil” para la 
Iglesia tibia de Dios. Ya no es una “delicia” para los laodicenos 
(Isaías 58:13).

Dios está presente de manera especial y poderosa en 
Su Día de Reposo. El Sábado, en vez de ser una dura carga, 
debería dejarnos en un nivel espiritual elevado. ¡Es con esto 
que Cristo y las primicias comenzarán a cambiar el mundo 
entero! Fue con esto que Dios comenzó a trabajar con Herbert 
W. Armstrong, Su Elías del tiempo del fin. ¡Con esto, todo 
comienza! Debemos aprender esta lección si vamos a gobernar 
el mundo con Cristo.

Le puedo dar esta garantía respaldada por Dios. Si 
usted comienza a guardar el Sábado apropiadamente, ¡eso 
comenzará inmediatamente a producir cambios dramáticos 
en su vida! ¡Ponga Dios a prueba! Si guardamos el 
Sábado apropiadamente, nunca nos fijaremos en hombres 
sin esperanza.

“Y vendrán de las ciudades de Judá, de los alrededores de 
Jerusalén, de tierra de Benjamín, de la Sefela, de los montes 
y del Neguev, trayendo holocausto y sacrificio, y ofrenda 
e incienso, y trayendo sacrificio de alabanza a la casa de 
[el Eterno]” (Jeremías 17:26). Ésta es una profecía sobre la 
casa de Dios, Su Iglesia hoy. Todo lo que tenemos que hacer 
es ver estos versículos espiritualmente. Entonces podremos 
ver una fuerte advertencia de Dios. “Pero si no me oyereis para 
santificar el día de reposo, y para no traer carga ni meterla por 
las puertas de Jerusalén en día de reposo, yo haré descender 
fuego en sus puertas, y consumirá los palacios de Jerusalén, 
y no se apagará” (versículo 27). Si no le hacemos caso a este 
mensaje sobre santificar el Sábado, ¡entonces Dios hará 
descender un fuego!
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Repetidamente Dios nos lo advierte en estos versículos. 
“Oíd la palabra de [el Eterno]...” (versículo 20). “Así ha 
dicho [el Eterno]...” (versículo 21). “Pero si no me oyereis...” 
(versículo 27). Dios personalmente hará descender un fuego 
que comenzará con la Gran Tribulación. Pero este fuego no 
se apagará; destruirá vidas para siempre, a menos que nos 
arrepintamos.

¿Le prestará usted atención a la fuerte advertencia de Dios?

‘ N O  H AY  E S P E R A N Z A’

Dios deja muy claro que si nos arrepentimos, este mal no 
vendrá sobre nosotros (Jeremías 18:8). “Ahora, pues, habla 
luego a todo hombre de Judá y a los moradores de Jerusalén, 
diciendo: Así ha dicho [el Eterno]: He aquí que yo dispongo 
mal contra vosotros, y trazo contra vosotros designios; 
conviértase ahora cada uno de su mal camino, y mejore sus 
caminos y sus obras” (Jeremías 18:11). Dios les ordena a Sus 
muy elegidos que le adviertan a Su Iglesia y a las naciones 
de Israel. Dios está personalmente diseñando el mal 
(la destrucción total), contra las naciones de Israel.

Dios le suplica a Su propio pueblo, que se convierta; que 
regrese al punto en el que antes estaba espiritualmente.

Muchos de los líderes laodicenos no son honestos. “Y 
dijeron: Es en vano [No hay esperanza; pero, vkj] en pos de 
nuestros ídolos iremos, y haremos cada uno el pensamiento 
de nuestro malvado corazón” (versículo 12). Algunos líderes 
de la Iglesia de Dios y de las naciones de Israel ven que no hay 
esperanza. Pero aun así ellos siguen andando por sus malos 
caminos. Están tan esclavizados a sus vidas pecaminosas 
que no se arrepienten, ¡incluso cuando saben que les espera 
una desgracia!

Sin embargo, estos líderes no suelen decirles a sus 
seguidores la cruda verdad. Éste es el tipo de mente que 
es “engañosa más que todas las cosas” (Jeremías 17:9). ¡Es 
catastrófico confiar en una mente así! Las intenciones son a 
menudo malignas.

A veces somos perseguidos por demostrar cuán falto de 
esperanza es el modo de vivir del hombre. Pero nosotros les 
decimos la verdad. Otros líderes a menudo mienten. Debemos 
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confiar en Dios, el alfarero (Jeremías 18:1-7). Dios modelará 
y moldeará nuestras vidas si lo permitimos. Antes que Él 
pueda hacerlo, ¡todos debemos ver que no hay esperanza en 
el hombre!

“Por tanto, así dijo [el Eterno]: Preguntad ahora a las 
naciones, quién ha oído cosa semejante. Gran fealdad 
ha hecho la virgen de Israel” (versículo 13). Dios le está 
hablando a la virgen Israel. Sólo la sangre de Cristo puede 
cubrir nuestros pecados y hacernos vírgenes espiritualmente. 
Esto está dirigido a la Iglesia de Dios, la virgen con la 
que Dios se casará. Ella no tiene relaciones íntimas con 
el mundo.

Pero esta virgen ha hecho una cosa muy horrible. “¿Faltará 
la nieve del Líbano de la piedra del campo? ¿Faltarán las aguas 
frías que corren de lejanas tierras? Porque mi pueblo me ha 
olvidado, incensando a lo que es vanidad, y ha tropezado 
en sus caminos, en las sendas antiguas, para que camine 
por sendas y no por camino transitado” (versículos 14-15). 
Esta virgen ha “olvidado” a su Esposo. Ella está fornicando 
espiritualmente con el mundo. “Han incensado a lo que es 
vanidad” en su servicio del templo, el cual hoy se refiere a 
la Iglesia. Los líderes han hecho que el pueblo tropiece en 
las sendas antiguas (Malaquías 2:8). Por vanidad, ellos han 
dejado las “aguas frías que fluyen” de la nieve del Líbano. Han 
rechazado mucho de lo que en el pasado les fue enseñado por 
el Espíritu Santo de Dios.

La virgen abandonó a su Esposo. No es un pecado pequeño. 
“Para poner su tierra en desolación, objeto de burla perpetua; 
todo aquel que pasare por ella se asombrará, y meneará la 
cabeza” (Jeremías 18:16). El Israel físico y el espiritual se 
están volviendo desolados. “Como viento solano los esparciré 
delante del enemigo; les mostraré las espaldas y no el rostro, 
en el día de su perdición. Y dijeron: Venid y maquinemos 
contra Jeremías; porque la ley no faltará al sacerdote, ni el 
consejo al sabio, ni la palabra al profeta. Venid e hirámoslo 
de lengua, y no atendamos a ninguna de sus palabras” 
(versículos 17-18). Antiguamente, ellos elaboraron planes 
malvados contra Jeremías. Hoy hacen lo mismo con los que 
proclaman el mensaje de Jeremías. ¡Y qué precio tan horrendo 
pagan por hacer eso!



Capítulo 9
El trono de  
David

Pocos ministros han sacrificado más por la Obra de Dios 
que Jeremías. Jeremías fue instruido por Dios para que 
no se casara ni formara una familia, mientras estaba 

profetizando en Jerusalén (Jeremías 16:1-2). Probablemente no 
le fue permitido casarse hasta que llegó a Irlanda ya anciano.

Permanecer soltero fue sólo la más pequeña de las pruebas 
de Jeremías. Él pasó gran parte de su vida en la cárcel, 
incluso mientras escribía el libro de Jeremías. ¿Cómo pudo 
él aguantar tales pruebas? Jeremías estaba lleno de la visión 
más grandiosa de la Biblia, y no actuó simplemente como si 
la creyera. Resistir a las pruebas intensas demostró que esta 
visión llenaba su mente y su vida.

Jeremías tenía un mensaje para los líderes mundiales de 
su tiempo, y para este tiempo del fin. A veces ese mensaje se 
enfocaba en un líder en particular.

R E Y  E N  E L  T R O N O  D E  DAV I D

“Así dijo [el Eterno]: Desciende a la casa del rey de Judá, y 
habla allí esta palabra, y di: Oye palabra de [el Eterno], oh 
rey de Judá que estás sentado sobre el trono de David, tú, y 
tus siervos, y tu pueblo que entra por estas puertas. Así ha 
dicho [el Eterno]: Haced juicio y justicia, y librad al oprimido 
de mano del opresor, y no engañéis ni robéis al extranjero, ni 
al huérfano ni a la viuda, ni derraméis sangre inocente en este 
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lugar. Porque si efectivamente obedeciereis esta palabra, los 
reyes que en lugar de David se sientan sobre su trono, entrarán 
montados en carros y en caballos por las puertas de esta 
casa; ellos, y sus criados y su pueblo. Mas si no oyereis estas 
palabras, por mí mismo he jurado, dice [el Eterno], que esta 
casa será [desolada, vkj]” (Jeremías 22:1-5). Recuerde, ¡esto 
es profecía para el tiempo del fin! Este mensaje fue dirigido a 
una persona: ¡el rey sentado en el trono de David! Y hoy está 
dirigido específicamente a la reina de Inglaterra, en Londres.

¿Dónde está el trono de David? Está en Israel, el cual en 
las profecías para el tiempo del fin, es Estados Unidos y Gran 
Bretaña. Hemos probado esa verdad durante más de 50 años. 
Estas profecías no podrían ser entendidas sin saber dónde 
está el trono de David. Los muy escogidos de Dios deben saber 
todo acerca del trono de David y en dónde se encuentra, 
¡si no la mayor parte del mensaje de Jeremías no podría ser 
entendido hoy!

Dios promete éxito y prosperidad si nosotros prestamos 
atención a estas palabras. Si rechazamos el mensaje 
de advertencia de Dios nos espera la desolación; la 
destrucción total.

Dios nos está forzando a elegir entre la esperanza y el 
desastre. Pero incluso si elegimos el desastre, todavía hay 
esperanza en la Gran Tribulación, si aprendemos de ello y nos 
arrepentimos. Así de misericordioso es Dios.

Note cuan específico es el mensaje: “¡Oye palabra de 
[el Eterno], oh rey [o reina] que estás sentado sobre el trono de 
David!” ¡Una posición de liderazgo específica es advertida por 
el mensaje de Jeremías que los muy escogidos de Dios deben 
anunciar! “Así dijo [el Eterno]: Desciende,” y “di” al rey. Esto 
no puede ser más directo. ¡Ésta una orden de Dios! Debemos 
saber dónde proclamar este mensaje. ¡Dios ha revelado el 
mensaje sólo a aquellas personas que saben específicamente lo 
que deben hacer con él!

Si nosotros sabemos dónde está el trono de David, también 
debemos saber quién es y en dónde está Israel en el tiempo 
del fin. Nuestro mensaje es principalmente para las naciones 
de Israel, porque está profetizado que su destrucción ocurrirá 
primero, antes que el resto del mundo caiga. Si no sabemos 
quién es Israel, ciertamente no sabemos en dónde está el trono 
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de David. Sin ese conocimiento el libro de Jeremías y toda la 
profecía bíblica no puede entenderse.

¿Quién más en este planeta entiende completamente el libro 
de Jeremías? ¿Quién más le está advirtiendo específicamente a 
la familia real de Gran Bretaña? ¿Quién más en el mundo está 
haciendo la Obra que Jeremías profetizó para este tiempo del 
fin? Esas preguntas son fáciles de responder.

Dios le advierte a la familia real de cuáles pecados ellos 
deben arrepentirse (versículo 3). Si no lo hacen, su futuro a 
corto plazo es muy sombrío.

Aquí también hay un mensaje muy inspirador para los 
siervos fieles de Dios. A través de estas profecías aprendemos 
a ser unos reyes y sacerdotes justos. Éstas son posiciones que 
ya tenemos en embrión (Apocalipsis 1:6; 5:10). Nos estamos 
preparando para gobernar con Jesucristo en el trono de David. 
La justicia que Jeremías describe debe ser alcanzada por los 
muy escogidos de Dios.

Los que están en la Iglesia de Dios laodicena, perderán la 
recompensa de compartir el trono de David en una posición 
en la sede para siempre.

“Porque así ha dicho [el Eterno] acerca de la casa del rey de 
Judá: Como Galaad eres tú para mí, y como la cima del Líbano; 
sin embargo, te convertiré en [desierto], y como ciudades 
deshabitadas” (Jeremías 22:6). La nación se convierte en un 
desierto estéril. ¡Existe una conexión directa entre la injusticia 
que rodea el trono de David en Inglaterra y la muerte de 
EE UU y Gran Bretaña!

Jeremías advierte que todo individuo en Israel tiene 
una responsabilidad en conexión con ese trono. En última 
instancia, el mundo entero se someterá a ese trono. Ese 
es el trono sobre el cual Cristo reinará para siempre. Los 
muy escogidos van a compartir ese reinado con Cristo. Eso 
significa que deberíamos preocuparnos profundamente por lo 
que está sucediendo con ese trono, ahora y para siempre.

¿Daría Dios estas profecías pasmosas contra los gobernantes 
del trono de David y las naciones de Israel, sin revelar quiénes 
son y en dónde están? Eso haría de Dios un monstruo grotesco. 
Pero si Dios pronuncia estas profecías, y ellas son rechazadas, 
entonces la familia real e Israel son los culpables. Ellos son los 
rebeldes testarudos que se niegan a entender.
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Toda esta profecía es principalmente sobre el trono de 
David. ¿Qué tan importante es ese trono para nosotros hoy? 
Nuestro trabajo es decirles a las naciones de Israel que ellas 
poseen el trono de David, ¡y que su destino está directamente 
ligado a la justicia o a la injusticia de ese trono! Su ignorancia 
no es una excusa.

¡Las naciones de Israel se convertirán en un desierto 
nuclear con ciudades deshabitadas! ¿Cómo podría Dios darnos 
una advertencia más fuerte? ¿Cómo pudimos rebelarnos tan 
ferozmente contra una profecía tan terrible? ¿Cómo pudimos 
ser tan duros y negarnos a prestar atención?

¡Nunca, nunca, nunca ha habido una profecía tan 
aterradora! ¡Ésta debería poner de rodillas en oración ante el 
gran Dios, a toda persona en EE UU y en Gran Bretaña!

D E J A R O N  E L  PAC TO  CO N  DAV I D

¿Por qué estará Dios trayendo toda esta destrucción sobre la 
familia real sentada en el trono de David? “Prepararé contra 
ti destruidores, cada uno con sus armas, y cortarán tus 
cedros escogidos y los echarán en el fuego. Y muchas gentes 
pasarán junto a esta ciudad, y dirán cada uno a su compañero: 
¿Por qué hizo así [el Eterno] con esta gran ciudad? Y se les 
responderá: Porque dejaron el pacto de [el Eterno] su Dios, y 
adoraron dioses ajenos y les sirvieron” (Jeremías 22:7-9). Ellos 
son castigados porque abandonaron el pacto que Dios hizo 
con David en relación con ese trono en Inglaterra. La familia 
real aún no ha entrado en el nuevo pacto con Dios. Pero sin 
embargo, son parte del pacto de Dios con David, porque están 
sentados en el trono de David. Dios les dio ese honor, y con 
ello vino una gran responsabilidad.

“Y cuando tus días sean cumplidos, y duermas con tus 
padres, yo levantaré después de ti a uno de tu linaje, el cual 
procederá de tus entrañas, y afirmaré su reino. Él edificará 
casa a mi nombre, y yo afirmaré para siempre el trono de su 
reino” (2 Samuel 7:12-13). Dios le dijo a David que su hijo 
Salomón construiría Su casa, el templo, y que el trono de 
David sería establecido para siempre.

Ese trono continúa hasta el día de hoy debido al pacto de 
Dios con David. El rey habló de este pacto justo antes de morir. 
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“Ahora, estas son las últimas palabras de David: El oráculo de 
David, el hijo de Isaí, el oráculo del varón que fue levantado 
en alto, el ungido del Dios de Jacob, el dulce salmista de Israel. 
(...) Sí, ¿no permanece mi casa así con Dios? Porque él ha 
hecho conmigo un pacto eterno, ordenado en todas las cosas 
y seguro. ¿No hará él prosperar toda mi ayuda y mi deseo?” 
(2 Samuel 23:1, 5, rsv). Dios hizo un pacto eterno con David. 
¡El trono de David no cesará nunca, ni siquiera a lo largo de la 
eternidad! (Isaías 9:6-7). Cualquiera que se siente en ese trono 
hoy es parte de ese pacto especial del trono, hecho con el rey 
David, así lo sepan ellos o no. O ya sea que les guste o no.

“Él edificará casa a mi nombre, y yo afirmaré para siempre 
el trono de su reino” (2 Samuel 7:13). La palabra hebrea para 

“nombre” también podría ser traducida como familia. El pacto 
fue hecho para que este trono fuera parte de la Familia de Dios.

Dios les dio una clara advertencia en la Biblia acerca de 
cómo ellos serían corregidos si pecaban. “Yo le seré a él padre, 
y él me será a mí hijo. Y si él hiciere mal, yo le castigaré 
con vara de hombres, y con azotes de hijos de hombres” 
(versículo 14). Dios quería hacer del soberano, Su hijo (o hija), 
y Él sería su Padre. Se trata del trono de la Familia Dios. Si los 
gobernantes en ese trono pecaran, Dios dijo que los castigaría 
con azotes de hombres. A menudo eso significa que Dios 
causaría que fueran derrotados en importantes batallas o 
guerras militares.

Los gobernantes del trono de David y de Israel están a 
punto de sufrir su peor derrota si no se arrepienten. Será el 
tiempo del peor sufrimiento de siempre en la Tierra.

Sin embargo, el trono de David siempre continúa. “Pero 
mi misericordia no se apartará de él como la aparté de Saúl, 
al cual quité de delante de ti. Y será afirmada tu casa y tu 
reino para siempre delante de tu rostro, y tu trono será estable 
eternamente. Conforme a todas estas palabras, y conforme a 
toda esta visión, así habló Natán a David” (versículos 15-17). 
Ese trono debe continuar. Cristo se sentará en él cuando 
regrese. Ha sido establecido para siempre. Todo lo que tenemos 
que hacer es creerle a Dios; creer lo que Él dice en la Biblia.

¿Y qué pasará si la familia real de Gran Bretaña no hace 
caso de esta advertencia extremadamente fuerte? Dios 
enviará destructores contra los soberanos sentados en el 
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trono de David que abandonen el pacto de Dios con David 
(Jeremías 22:7-9). Jeremías es muy descriptivo acerca de su fin. 

“Por tanto, así ha dicho [el Eterno] acerca de Joacim hijo de 
Josías, rey de Judá: No lo llorarán, diciendo: ¡Ay, hermano mío! 
y ¡Ay, hermana! ni lo lamentarán, diciendo: ¡Ay, señor! ¡Ay, su 
grandeza! En sepultura de asno será enterrado, arrastrándole y 
echándole fuera de las puertas de Jerusalén” (versículos 18-19). 
Los antiguos gobernantes eran sólo un tipo de lo que va 
a suceder en este tiempo del fin. ¡La familia real de Gran 
Bretaña recibirá un “entierro de asno” si no se arrepienten!

Los conquistadores no se referirán a la familia real como 
“¡Ay, señor! ¡Ay, su grandeza!” No los llamarán “Su Majestad 
Real” o “Su Alteza Real”. ¡El trono de Gran Bretaña es la 
mayor realeza que el mundo conoció! ¿Nuestro pueblo alguna 
vez se preguntó por qué? ¿Cómo comenzó una realeza así tan 
incomparable? ¿Cómo se desarrolló? Eso sucedió por una 
sola razón: Por el pacto de Dios con David. ¡La familia real 
de Gran Bretaña recibirá el mismo tipo de tratamiento que 
ellos le han dado a la Familia real de Dios! Es por eso que 
la realeza británica recibirá el entierro de un asno si no se 
arrepienten. No hay nada majestuoso en ese final. Así es como 
Dios los corrige por su maldad.

U N  PAC TO  CO N  L O S  L E V I TA S

Al mismo tiempo que Dios hizo un pacto especial con David, 
también hizo un pacto con los levitas, o sea el ministerio de 
Dios. La pregunta es, ¿por qué?

“Vino palabra de [el Eterno] a Jeremías la segunda vez, 
estando él aún preso en el patio de la cárcel, diciendo: Así 
ha dicho [el Eterno], que hizo la tierra, [el Eterno] que la 
formó para afirmarla; [el Eterno] es su nombre: Clama a mí, 
y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas 
que tú no conoces” (Jeremías 33:1-3). Jeremías seguía en 
prisión. La expresión “cosas poderosas” en la versión King 
James, significa “cosas ocultas” en hebreo. Eso significa que 
la revelación de Dios le fue dada a Jeremías; lo “que tú no 
conoces”. Por lo tanto, si queremos entender acerca del trono 
de David, debemos tenerlo revelado por Dios. Eso está más 
allá del conocimiento del hombre.
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Si usted encuentra la Obra de Dios hoy, Dios estará 
revelando secretos “que usted no conoce”. Al igual que en 
el tiempo de Jeremías, eso girará en torno a un hombre. La 
revelación llegó a un hombre: Jeremías. Ese método elimina 
una gran confusión. Dios no le reveló a Jeremías y a Baruc, 
ni a un grupo de hombres. Dios sigue usando a un hombre, 
aunque ese hombre esté encarcelado en una mazmorra lodosa, 
tal como lo estaba Jeremías. Y lo mismo ocurre hoy.

Eso significa que para encontrar a Dios, uno debe buscar 
Su revelación por medio del hombre de Dios, ¡pero éste no 
será un hombre importante en este mundo! La persona a quien 
Dios le da la revelación no será exaltada en esta sociedad. Más 
bien él y sus seguidores son perseguidos por este mundo, al 
igual que Jeremías lo fue.

Gran parte del libro de Jeremías fue inspirado mientras 
él estaba en prisión. No importa dónde usted encuentre la 
profecía o la verdad revelada de Dios; apéguese a ella, incluso 
si ésta emana de una mazmorra oscura. Encuentre al hombre 
a quien Dios le está revelando Su verdad.

“Porque así ha dicho [el Eterno]: No faltará a David varón 
que se siente sobre el trono de la casa de Israel. Ni a los 
sacerdotes y levitas faltará varón que delante de mí ofrezca 
holocausto y encienda ofrenda, y que haga sacrificio todos 
los días” (Jeremías 33:17-18). Éste es el servicio del templo 
que era realizado por los sacerdotes. La Iglesia de Dios es Su 
templo hoy.

Aquí hay un doble pacto. Dios hizo un pacto en el cual 
nunca faltaría un gobernante en el trono de David. También 
prometió que siempre habría un ministerio verdadero para 
enseñar la verdad revelada acerca de ese trono. Ésta es una 
promesa inquebrantable del Dios omnipotente, de que habría 
un flujo continuo de nueva revelación acerca de ese trono 
en el tiempo del fin. Usted está leyendo esa revelación ahora. 
¡En éste preciso momento usted es parte de esta profecía! La 
asombrosa verdad del trono de David es una parte importante 
de toda nuestra obra. Por eso nuestro programa de televisión 
hoy se llama La llave de David.

“Vino palabra de [el Eterno] a Jeremías, diciendo: Así ha 
dicho [el Eterno]: Si pudiereis invalidar mi pacto con el día y 
mi pacto con la noche, de tal manera que no haya día ni noche 
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a su tiempo, podrá también invalidarse mi pacto con mi siervo 
David, para que deje de tener hijo que reine sobre su trono, y 
mi pacto con los levitas y sacerdotes, mis ministros. Como 
no puede ser contado el ejército del cielo, ni la arena del mar 
se puede medir, así multiplicaré la descendencia de David mi 
siervo, y los levitas que me sirven” (versículos 19-21). Romper 
éstos dos pactos con David y con los levitas es tan imposible, 
como romper el pacto de Dios con el día y la noche. El hombre 
no puede impedir que la Tierra gire sobre su eje; tampoco 
puede romper éstos dos pactos. ¡El cumplimiento de estos dos 
pactos es más seguro que ni el día y la noche!

Herbert W. Armstrong cumplió el pacto de Dios para 
el tiempo del fin en lo que respecta al ministerio. “Escribe 
al ángel de la iglesia en Filadelfia: Esto dice el Santo, el 
Verdadero, el que tiene la llave de David, el que abre y ninguno 
cierra, y cierra y ninguno abre: Yo conozco tus obras; he aquí, 
he puesto delante de ti una puerta abierta, la cual nadie puede 
cerrar; porque aunque tienes poca fuerza, has guardado mi 
palabra, y no has negado mi nombre” (Apocalipsis 3:7‑8). 
Dios le dio la llave de David al Sr. Armstrong. Eso fue 
específicamente revelado por medio de su libro Estados Unidos 
y Gran Bretaña en profecía. Sólo Elías de Dios del tiempo 
del fin fue comisionado para restaurar la llave de David 
(Mateo 17:10-11). Fue por eso que imprimimos ese mismo libro 
del Sr. Armstrong. Nadie más fue comisionado por Dios para 
producir su propia versión después de su muerte. Dios está 
usando la Iglesia de Dios de Filadelfia para construir sobre la 
base que el Sr. Armstrong estableció. La idf ha edificado sobre 
esa base. Tenemos un folleto titulado La Llave de David. Dios 
ha revelado a nuestra Iglesia un entendimiento mucho más 
completo sobre el libro de Jeremías.

Dios estableció Su gobierno a través de un hombre, el Sr. 
Armstrong. ¡Ese es el mismo gobierno que será administrado 
desde el trono de David para siempre! Hoy día, todas las iglesias 
de Dios laodicenas han rechazado ese gobierno. Por eso Dios 
ya no les revela nuevas verdades. Pero Dios ha inundado la idf 
con nueva revelación, y ésta continuará fluyendo a los muy 
escogidos de Dios. Así es cómo Dios está cumpliendo Su pacto 
especial con el ministerio hoy, relacionado con el trono de 
David.
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Dios los llama “mis ministros”, al ministerio que cumple 
este pacto hoy (Jeremías 33:21). Los ministros de Dios son 
los actuales levitas. Ellos enseñan la verdad revelada de Dios 
acerca del trono de David (versículo 22).

¡Las personas que son fieles a Dios serán llamadas “Su 
Majestad” o “Su Alteza Real” para siempre! Son la verdadera 
realeza de Dios hoy en día. Gobernarán desde el trono de 
David por toda la eternidad.

U N A  G R A N  O B R A

Jeremías trabajó extremadamente duro para proclamar el 
mensaje de Dios a Judá. “Desde el año trece de Josías hijo de 
Amón, rey de Judá, hasta el día de hoy, que es el año veintitrés, 
ha venido a mí la palabra de [el Eterno], y os he hablado, 
levantándome temprano y hablando; pero no habéis escuchado” 
(Jeremías 25:3, vkj). Su rutina era “levantarse temprano y 
hablar”. Esta expresión es usada 12 veces en la Biblia. Jeremías 
la usa 11 veces. Esto significa simplemente que él tenía mucha 
urgencia y trabajaba arduamente para hacer la Obra.

¿De dónde sacó él esa urgencia? “Y envió [el Eterno] a 
vosotros todos sus siervos los profetas, enviándoles desde 
temprano y sin cesar; pero no oísteis, ni inclinasteis vuestro 
oído para escuchar” (versículo 4). Dios siempre fue urgente 
y trabajador en el envío de profetas para advertirle a Judá. 
Jeremías estaba siendo inspirado por Dios. Aquí está la clave 
de nuestro éxito en la Obra de Dios. ¡Debemos ser urgentes 
como lo es Dios! ¡No hay nada más urgente que terminar 
la Obra de Dios! ¿Estamos nosotros llenos de la urgencia de 
Dios? Eso significa que la Obra de Dios debe convertirse en 
nuestra obra.

Por eso hay tan pocas personas que están haciendo la Obra 
de Dios. Generalmente, una persona no ama a Dios y a Su 
Obra, más que a su propia vida. Su trabajo individual le es más 
importante que la Obra de Dios. Pero los muy escogidos saben 
que trabajan para Dios, y que nada es más urgente. Cuán poco 
comunes son esas personas en la Tierra.

Dios enviará al rey del norte a conquistar a nuestro pueblo 
(versículos 5-9). Antiguamente sucedió exactamente como 
Jeremías lo profetizó. Pero una vez más esto fue sólo un tipo 
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de lo que está viniendo sobre Estados Unidos, Gran Bretaña e 
Israel (Judá bíblica) en este tiempo del fin. ¿Cómo podría un 
mensaje no ser más urgente?

“Y quitaré de ellos la voz de gozo y la voz de alegría, la 
voz del novio y la voz de la novia, el sonido de las piedras de 
molino y la luz de la lámpara” (versículo 10, vkj). La voz de 
felicidad desaparecerá. Necesitamos examinar este versículo 
espiritualmente. La voz del novio (Cristo) y la voz de la novia 
(la esposa de Dios, los muy escogidos), desaparecerán. La “luz 
de la lámpara”, se va a apagar. Esa lámpara está ardiendo en la 
muy elegida Iglesia de Dios (Apocalipsis 2 y 3). Esto significa 
que el mensaje de Dios se detendrá, con la excepción de los 
dos testigos durante la Gran Tribulación. Habrá “hambre en la 
tierra (...) de oír la palabra de [el Eterno]” (Amós 8:11).

¿Dónde está la lámpara hoy? ¿Dónde está la novia? Si usted 
sabe dónde está el novio, ¡sabe dónde está la novia! Los muy 
escogidos de Dios saben quiénes son. También saben que son 
los únicos que proclaman el mensaje revelado de Dios. Sólo 
ellos tienen la lámpara de Dios en este mundo oscuro. Si 
uno no puede ver la única lámpara de Dios en este mundo 
oscuro, está ciego. Y los muy escogidos de Dios saben cuan 
terriblemente negro se volverá espiritualmente este mundo, 
cuándo ellos sean llevados a un lugar de protección. Entonces 
la Obra tal como la conocemos hoy llegará a su fin. Nadie más 
puede arrepentirse y escapar de la Tribulación.

¿Cómo podría una obra ser más urgente?
“Toda esta tierra será puesta en ruinas y en espanto; y 

servirán estas naciones al rey de Babilonia setenta años. Y 
cuando sean cumplidos los setenta años, castigaré al rey 
de Babilonia y a aquella nación por su maldad, ha dicho 
[el Eterno], y a la tierra de los caldeos; y la convertiré en 
desiertos para siempre. Y traeré sobre aquella tierra todas 
mis palabras que he hablado contra ella, con todo lo que está 
escrito en este libro, profetizado por Jeremías contra todas 
las naciones” (Jeremías 25:11-13). Después de Israel, será 
el tiempo de Babilonia sufrir el castigo. Estas profecías de 
Jeremías son “contra todas las naciones”.

Jeremías sólo fue a Judá. Ésta es una profecía que sólo 
la idf puede cumplir totalmente. Dios está advirtiendo al 
mundo entero sobre “todo lo que está escrito en este libro” de 
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Jeremías. Solamente la idf entiende lo que Jeremías profetiza 
acerca de la Iglesia de Dios laodicena. Y sólo nosotros vemos 
directamente a Babilonia creciendo en poder y preparándose 
para atacar a sus “amantes”. ¡Sólo nosotros tenemos el mensaje 
y el poder para transmitirlo!

Dios está revelando todo el libro de Jeremías a la idf. Ésta 
nueva revelación es añadida a las revelaciones básicas dadas a 
Herbert W. Armstrong. Pero sólo nosotros entendemos todas 
las palabras de Jeremías. Sólo nosotros podemos cumplir esta 
profecía completamente.

Esto es lo que distingue a los muy escogidos de Dios. Ellos 
saben que la revelación de Dios viene sólo a ellos. Saben que 
esto significa una gran responsabilidad. Deben transmitir esa 
revelación al mundo entero. ¡Sólo ellos tienen el mensaje para 
proclamar!

Esta profecía está dirigida directamente a la idf hoy. 
Debemos difundir urgentemente este mensaje. Es la única 
esperanza del pueblo de Israel. Este mensaje es contra ellos. 
¡Ellos deben arrepentirse para ser salvos de la peor catástrofe 
de la historia! “Porque muchas naciones y grandes reyes se 
servirán también de ellas, y yo les recompensaré según sus 
obras, y según las obras de sus propias manos. Porque así me 
ha dicho [el Eterno] Dios de Israel: Toma de mi mano el vaso 
de vino de este furor, y causa que lo beban todas las naciones 
a las que te envío” (versículos 14-15, vkj). Debemos causar 

“que lo beban todas las naciones”. Causar es un verbo fuerte. 
Representa el tipo de esfuerzo que Dios espera de nosotros. Es 
una causa que incluye el fuerte juicio de Dios.

“Y beberán, y temblarán y enloquecerán, a causa de la 
espada que yo envío entre ellas. Y tomé la copa de la mano 
de [el Eterno], y di de beber a todas las naciones, a las cuales 
me envió [el Eterno]” (versículos 16-17). La palabra “beberán” 
en el versículo 16 es una palabra hebrea más intensa que 
las palabras “beban y beber” usadas en los versículos 15 
y 17. ¡Esto significa que este mensaje debe ser tan intenso 
al punto de provocar que la gente se vuelva “loca”! ¡Es el 
mensaje más difícil que ellos o cualquier otra persona hayan 
escuchado!

Dios enviará todas las palabras de Jeremías a todas las 
naciones del mundo. Y es un mensaje del peor sufrimiento en 
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la historia. Es un mensaje tan espantoso que hará enloquecer 
a la gente.

Dios dice que debemos causar que las naciones beban. Un 
mensaje valiente y vigoroso debe ser entregado. Se necesitará 
la urgencia y el valor de Dios para cumplir esta comisión. 
Las naciones no deben limitarse a sólo mirar el mensaje ni a 
tomar un sorbo, sino que deben beberlo. La profecía dice que 
Jeremías lo “hizo beber a todas las naciones”. Pero Jeremías 
sólo escribió este mensaje en un libro. Él nunca lo entregó. 
¡Sólo nosotros podemos entregar este mensaje hoy y hacer que 
lo beban! ¡Eso significa una advertencia muy poderosa!

¡Incluso estas naciones en los “rincones más remotos” 
deben escuchar la advertencia! (versículo 23). También las 
naciones en el desierto (versículo 24). Eso incluye a los 

“pueblos mezclados” o sea, los forasteros y los extranjeros. 
Nadie está exento. Éste es el mensaje de Dios para todo el 
mundo; todas las personas de la Tierra.

¿Y si ellos no hacen caso? “Un ruido vendrá hasta los 
confines de la tierra; porque [el Eterno] tiene una controversia 
con las naciones, él suplica a toda carne; él entregará los 
malvados a la espada, dice [el Eterno]. Así ha dicho [el Eterno] 
de los ejércitos: He aquí que el mal saldrá de nación en nación, 
y un gran torbellino se levantará de las costas de la tierra. Y los 
muertos de [el Eterno] serán en aquel día desde un extremo de 
la tierra hasta el otro extremo de la tierra; no se endecharán, 
ni se recogerán, ni se enterrarán, sino que serán estiércol en 
la tierra” (versículos 31-33). Dios tiene una gran controversia 
con este mundo. Los “muertos de [el Eterno]” serán de un 
extremo al otro de la Tierra. Millones de personas muertas 
serán “estiércol sobre la faz de la tierra”. No serán “enterrados”. 
Éste es el significado principal de “amontonar en un montón” 
(ver el Léxico de Gesenius). Altos montones de cadáveres, como 
pilas de estiércol o de excremento, ¡llenarán la Tierra!

¡Dios le va a hablar al hombre en el único idioma que él 
entiende!



Capítulo 10
Esperanza 
en Anatot

Las personas consideran a Jeremías un profeta de 
fatalidades. Él le enseñó a la gente la razón por la cual 
trajeron una fatalidad a corto plazo sobre sí mismos. 

Pero él hizo una de las acciones más extrañas de la Biblia, ¡para 
demostrar que ninguno de los profetas de Dios jamás vino con 
un mensaje de esperanza más grandioso!

El pueblo se acercó a Jeremías y le pidió las palabras y dirección 
de Dios sobre si debían quedarse en su propia tierra o huir a 
Egipto para escapar de los ejércitos de Babilonia (Jeremías 42). 
Jeremías era el único hombre del cual podían obtener la respuesta 
de Dios. Él era el único que Dios estaba usando. Jeremías les dijo 
que oraría y buscaría la voluntad de Dios. Dios no respondió 
inmediatamente. Él a menudo fortalece nuestra fe y paciencia 
permitiéndonos esperar en Él. Dios está a cargo. Jeremías tenía 
la fe y la paciencia para esperar en Dios. El pueblo con el cual él 
estaba tratando no la tenía. Debemos aprender del buen ejemplo 
de Jeremías, y del ejemplo del pueblo rebelde.

Pasaron diez días antes de que Jeremías regresara con la 
respuesta de Dios. Pero al pueblo no le gustó la respuesta. 

“Aconteció que cuando Jeremías acabó de hablar a todo el pueblo 
todas las palabras de [el Eterno] Dios de ellos, todas estas 
palabras por las cuales [el Eterno] Dios de ellos le había enviado a 
ellos mismos, dijo Azarías hijo de Osaías y Johanán hijo de Carea, 
y todos los varones soberbios dijeron a Jeremías: Mentira dices; 
no te ha enviado [el Eterno] nuestro Dios para decir: No vayáis 
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a Egipto para morar allí, sino que Baruc hijo de Nerías te incita 
contra nosotros, para entregarnos en manos de los caldeos, para 
matarnos y hacernos transportar a Babilonia” (Jeremías 43:1-3). 
El profeta les dijo exactamente lo que Dios le ordenó decir. Pero 
lo acusaron de caer bajo la influencia de su escriba Baruc.

Aquí hay una falla crítica de la naturaleza humana. Ellos 
creyeron lo que querían creer. Se engañaron a sí mismos a 
creer que estaban siguiendo a Dios. Tal comportamiento es 
la razón principal por la cual este mundo está en semejante 
crisis. Hombres y mujeres piden la dirección de Dios y luego la 
rechazan debido a su orgullo.

El gran problema de la humanidad no es la incapacidad de 
probar la existencia de Dios y de entenderlo. ¡El problema es el 
rechazo de la humanidad, contra entender la voluntad de Dios!

Éste es el entendimiento fundamental que debemos tener 
antes de que podamos crecer espiritualmente. Sin ninguna 
prueba, estas personas acusaron a Jeremías de haber sido 
engañado por Baruc su escriba. A veces yo oigo acusaciones 
de este tipo. De vez en cuando, personas orgullosas dicen que 
yo he caído bajo la influencia de uno de nuestros principales 
ministros. Su orgullo las ha engañado para que rechacen la 
autoridad de Dios.

Este mensaje es para hoy. Fue inspirado para ayudarnos 
a ver por qué los hombres rechazan a Dios. No debemos dejar 
que nuestro orgullo nos lleve por el camino equivocado.

La mayoría del propio pueblo de Dios en este tiempo del 
fin ha rechazado la revelación de Dios dada a Herbert W. 
Armstrong. También rechazan lo que Dios ha revelado a la 
Iglesia de Dios de Filadelfia. Lo hacen porque son demasiado 
orgullosos para recibir la revelación de Dios (Mateo 11:25).

Dios solamente revela a personas que son humildes. Antes que 
podamos seguir totalmente a Dios, debemos entender nuestra 
propia naturaleza humana y vencerla. Debemos “volvernos como 
niños pequeños” (Mateo 18:1-3). Si no escuchamos el mensaje 
ordenado por Dios, ¡entonces nos espera un castigo terrible!

E L  A L FA R E R O  Y  E L  B A R R O

“Y entraron en tierra de Egipto, porque no obedecieron a la 
voz de [el Eterno]; y llegaron hasta Tafnes” (Jeremías 43:7). 
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El pueblo se negó a permanecer en Judá y a confiar en Dios 
que los protegiera. En cambio se fueron a Egipto y obligaron 
a Jeremías a ir con ellos. Llevarse a Jeremías sólo añadió a 
su pecado.

Dios les informó inmediatamente de las consecuencias 
de sus acciones. “Y vino palabra de [el Eterno] a Jeremías 
en Tafnes, diciendo: Toma con tu mano piedras grandes, y 
cúbrelas de barro en el [horno de ladrillos, vkj] que está a la 
puerta de la casa de Faraón en Tafnes, a vista de los hombres 
de Judá; y diles: Así ha dicho [el Eterno] de los ejércitos, Dios 
de Israel: He aquí yo enviaré y tomaré a Nabucodonosor rey de 
Babilonia, mi siervo, y pondré su trono sobre estas piedras que 
he escondido, y extenderá su pabellón sobre ellas. Y vendrá y 
asolará la tierra de Egipto; los que a muerte, a muerte, y los 
que a cautiverio, a cautiverio, y los que a espada, a espada” 
(versículos 8-11). Jeremías les advirtió acerca de ser “barro en 
el horno de ladrillos”, el horno del alfarero. Nosotros somos el 
barro y Dios es el alfarero.

Como ellos se negaron a escuchar las palabras de Dios y a 
ser protegidos por Él, Dios les habló de Su próximo plan. Ellos 
enfrentarían el cautiverio y la muerte en Egipto, ¡exactamente 
lo que temían y estaban tratando de escapar!

Debemos mantener la perspectiva general. Dios es el 
alfarero; Él continúa formándonos y moldeándonos, ¡incluso 
en campos de concentración y enfrentando la muerte!

Las malas noticias son buenas noticias a largo plazo, si 
finalmente respondemos a Dios. Pero quede usted advertido: 
¡Dios nos llevará a un horno ardiente si eso es lo que hace 
falta para eliminar nuestro orgullo! ¡Dios ha hecho eso 
repetidas veces durante toda la historia!

El Diccionario Webster define “horno” de esta manera: “Un 
horno, estufa o recinto calentado para procesar una sustancia 
por medio del fuego, la cocción o el secado”. Éste es “el fuego 
del refinador”. Nosotros somos el barro.

Esto sigue siendo muy buenas noticias. Dios no se dará por 
vencido con nosotros, hasta que nosotros renunciemos a Él. 
¡Eso significa que hay una esperanza espléndida en éste gran 
sufrimiento! ¡Dios sólo nos está dando el castigo necesario 
para convertirnos en barro moldeable en Sus manos! Dios es 
el alfarero.
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Éste es el mensaje de esperanza de Jeremías para el tiempo 
del fin. Primero, Dios transmite el mensaje de advertencia, 
esperando que lo escuchemos. Si no lo hacemos, entonces 
Dios calienta el horno ardiente del cautiverio y muerte en un 
esfuerzo por refinarnos.

Dios solamente nos da la corrección que nuestra dureza 
requiere. Él lleva a Sus muy escogidos a un lugar de refugio 
y protección (Apocalipsis 12:14). Su propia Iglesia laodicena 
es sumergida en un holocausto nuclear juntamente con las 
naciones de Israel (versículo 17).

Éste es el mensaje que debemos anunciar al tibio pueblo 
de Dios y a Israel. Dios está preparando ahora el horno 
ardiente nuclear.

“Y pondrá fuego a los templos de los dioses de Egipto y los 
quemará, y a ellos los llevará cautivos; y limpiará la tierra de 
Egipto, como el pastor limpia su capa, y saldrá de allá en paz” 
(Jeremías 43:12). Dios está enviando ahora la última súplica a 
Su Iglesia y a Israel. ¡Este libro es una profecía para el tiempo 
del fin! (Jeremías 30:1-9).

Dios está a punto de quebrantar el poder de Su pueblo 
santo (Daniel 12:7). Esa calamidad está creciendo ahora. Las 
maldiciones vendrán como olas en el mar, hasta que nos 
arrepintamos.

La meta de Dios consiste siempre en conducir a los 
hombres al arrepentimiento.

¿Son esas malas noticias? No a largo plazo. Las malas 
noticias son cuando Dios ya no es el alfarero y los hombres 
han rechazado Su amorosa corrección. Entonces el barro ya no 
es utilizable. Ya no hay esperanza de que puedan llegar a ser 
miembros de la Familia de Dios.

Éstas son advertencias muy específicas. ¡Y aún se vuelven 
más específicas! ¿Por qué no hacemos caso a la palabra de Dios 
ahora? Esta advertencia está dirigida a usted.

O T R O S  D I O S E S

Antes que nada, Dios se dirige a Su Iglesia. “Palabra que 
vino a Jeremías acerca de todos los judíos que moraban en la 
tierra de Egipto, que vivían en Migdol, en Tafnes, en Menfis 
y en tierra de Patros, diciendo: Así ha dicho [el Eterno] de 



Esperanza en Anatot 127

los ejércitos, Dios de Israel: Vosotros habéis visto todo el mal 
que traje sobre Jerusalén y sobre todas las ciudades de Judá; 
y he aquí que ellas están el día de hoy asoladas; no hay quien 
more en ellas, a causa de la maldad que ellos cometieron 
para enojarme, yendo a ofrecer incienso, honrando a dioses 
ajenos que ellos no habían conocido, ni vosotros ni vuestros 
padres” (Jeremías 44:1-3). Jerusalén y las ciudades de Judá 
fueron vaciadas de seres humanos: ¡“no hay quien more en 
ellas”! ¡Ésta es una advertencia estruendosa sobre la crisis que 
experimentaremos muy pronto!

Estas personas se volvieron a “dioses ajenos que ellos no 
habían conocido”. Hoy día, Dios se dirige a aquellos en Su 
Iglesia laodicena, que conocieron al verdadero Dios y luego 
se volvieron hacia los dioses de este mundo que no habían 
conocido. Ellos sólo habrían conocido a esos dioses, si no 
hubieran conocido al Dios verdadero. Han rechazado el 
gobierno de Dios. Salieron de Dios para volver al mundo.

No olvidemos que éstas son profecías para el tiempo del 
fin. “Y envié a vosotros todos mis siervos los profetas, desde 
temprano y sin cesar, para deciros: No hagáis esta cosa 
abominable que yo aborrezco. Pero no oyeron ni inclinaron 
su oído para convertirse de su maldad, para dejar de ofrecer 
incienso a dioses ajenos” (versículos 4-5). Dios siempre envía 
Sus profetas para advertir. Él hace lo mismo hoy. Aun así, 

“ofrecen incienso a dioses ajenos”. Esto se refiere a la adoración 
en el templo.

Los laodicenos siguen siendo religiosos, ¡pero no están 
adorando al verdadero Dios! Se niegan a volver con el 
verdadero Dios.

Luego viene el horno de fuego. “Se derramó, por tanto, 
mi ira y mi furor, y se encendió en las ciudades de Judá y 
en las calles de Jerusalén, y fueron puestas en soledad y en 
destrucción, como están hoy. Ahora, pues, así ha dicho 
[el Eterno] de los ejércitos, Dios de Israel: ¿Por qué hacéis tan 
grande mal contra vosotros mismos, para ser destruidos el 
hombre y la mujer, el muchacho y el niño de pecho de en medio 
de Judá, sin que os quede remanente alguno, haciéndome 
enojar con las obras de vuestras manos, ofreciendo incienso 
a dioses ajenos en la tierra de Egipto, adonde habéis entrado 
para vivir, de suerte que os acabéis y seáis por maldición y por 
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oprobio a todas las naciones de la tierra?” (versículos 6-8). 
Dios relata que los laodicenos conocían a Dios y luego se 
aislaron. Esta profecía sólo podía aplicarse al propio pueblo de 
Dios. Los laodicenos y las naciones de Israel son maldecidos 
y posteriormente despreciados por “todas las naciones de 
la tierra”.

L A  R E A L E Z A  Y  L A S  E S P O S A S  
TA M B I É N  S O N  A DV E R T I DA S

El pueblo de Dios está siguiendo los ejemplos equivocados. 
“¿Os habéis olvidado de las maldades de vuestros padres, de las 
maldades de los reyes de Judá, de las maldades de sus mujeres, 
de vuestras maldades y de las maldades de vuestras mujeres, 
que hicieron en la tierra de Judá y en las calles de Jerusalén?” 
(versículo 9). Los reyes de Judá y sus esposas reales estaban 
dando malos ejemplos en el trono de David. Actualmente, el 
mismo mal está rampante.

Vea el ejemplo que está siendo dado hoy en el trono de 
David. Dios está profundamente preocupado y profetiza 
Su advertencia. La Reina Isabel II envió la piedra del trono 
de David para Escocia. ¡Esa piedra es un símbolo de Cristo 
Mismo! (Nuestro folleto gratuito La Llave de David explica 
cómo). ¡Ahora su Protector los ha dejado! ¡Quizás la Reina 
no entiende cómo ha dejado su trono vulnerable al ataque de 
Satanás! Satanás está ahora atacando ese trono como nunca 
antes. ¡La Reina difícilmente podría haber cometido un error 
más grave!

El Príncipe Carlos ha vivido públicamente en una relación 
adúltera con una dama casada. La princesa Diana pasó de 
un sórdido adulterio a otro, ¡mientras el mundo entero la 
contemplaba y muchos seguían su ejemplo! Desde su muerte, 
¡ella ha sido ampliamente vista como una santa! En verdad, 
¡ella estaba en la vanguardia de un espíritu que puso a 
nuestras familias al revés!

¡Dios truena que estos son problemas que destruyen las 
naciones!

Cuando la Princesa Diana se casó, hizo que la palabra 
“obedecer” fuera eliminada de la ceremonia de la boda. Ella 
no quería obedecer a su esposo, ¡y vergonzosamente Charles 
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estuvo de acuerdo! Dios lo hace a él mucho más responsable. 
Herbert Armstrong profetizó que el matrimonio real fracasaría, 
debido a esa grave omisión.

La princesa Diana lideró un ascenso del feminismo, la 
rebelión contra la ley de Dios y el pacto matrimonial de Dios, 
sin precedentes. Es una rebelión flagrante contra Dios, y 
está destrozando las familias de Israel. ¡Esto lleva a Sodoma 
y Gomorra!

La familia es una relación al nivel de Dios. ¡Fue diseñada 
para prepararnos para entrar en la Familia Dios para siempre! 
Distorsionar la intención de Dios o ignorar Su instrucción con 
respecto a esa relación, es un problema muy serio. Hombres y 
mujeres deben arrepentirse de su maldad, ¡o no tienen ningún 
futuro más allá de esta vida! ¡Están luchando contra Dios!

“Los opresores de mi pueblo son muchachos, y mujeres se 
enseñorearon de él. Pueblo mío, los que te guían te engañan, y 
tuercen el curso de tus caminos” (Isaías 3:12). Esta también es 
una profecía del tiempo del fin. ¿A quién se dirige Dios? En el 
contexto, vemos que Sion es el centro de atención: “mi pueblo”. 
Sion es la Iglesia de Dios. Hoy día las mujeres dicen que 
buscan un matrimonio 50-50, ¡pero en realidad su objetivo es 
dominar! Es una afrenta contra Dios, ¡una rebelión abierta en 
contra de Él!

“Asimismo dice [el Eterno]: Por cuanto las hijas de Sion 
se ensoberbecen, y andan con cuello erguido y con ojos 
desvergonzados; cuando andan van danzando, y haciendo 
son con los pies” (versículo 16). Estas hijas son soberbias y 
orgullosas. Les falta humildad.

¿Qué hará Dios para corregir la situación? “Por tanto, 
[el Eterno] herirá con una costra la corona de la cabeza 
de las hijas de Sion, y [el Eterno] descubrirá sus partes 
íntimas” (versículo 17, vkj). Ellas serán heridas con costras y 
desnudadas. Dios las humillará hasta que acepten Su gobierno.

“Aquel día quitará el Señor el atavío del calzado, las 
redecillas, las lunetas” (versículo 18). “Aquel día” significa que 
es una profecía del tiempo del fin. Esto ocurre justo antes del 
regreso de Cristo.

“Y en lugar de los perfumes aromáticos vendrá hediondez; 
y cuerda en lugar de cinturón, y cabeza rapada en lugar de la 
compostura del cabello; en lugar de ropa de gala ceñimiento 
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de cilicio, y quemadura en vez de hermosura” (versículo 24). 
¡Dios va a hundir a Israel en campos de concentración 
y muerte! En comparación, la Segunda Guerra Mundial 
fue suave.

Esta horrenda destrucción es descrita en el contexto de 
la rebelión de familia. Israel quiere matrimonios al revés, y 
la Iglesia de Dios laodicena quiere un matrimonio espiritual 
al revés. Los laodicenos no quieren que Cristo gobierne a Su 
Esposa. Ese es el peor de los errores que ellos podrían cometer. 
Dios no lo va a permitir.

Su futuro es muy oscuro, ¡hasta que aprendan esta lección!
¿Dónde se han extraviado? “[Ellos] no se han humillado 

hasta el día de hoy, ni han tenido temor, ni han caminado 
en mi ley ni en mis estatutos, los cuales puse delante de 
vosotros y delante de vuestros padres” (Jeremías 44:10). ¡Estos 
miembros de la realeza han violado la ley de Dios contra la 
fornicación y el adulterio! Y eso está conduciendo a Estados 
Unidos y a Gran Bretaña a la destrucción.

La propia Iglesia de Dios ha sido afectada: hombres, 
mujeres y niños. Ellos también se han rebelado contra la ley 
y el gobierno de Dios, y ahora Dios castigará a Su Iglesia por 
seguir al mundo en lugar de guiarlo en la justicia.

Esto es lo que el Comentario de Jamieson, Fausset y 
Brown afirma sobre las palabras “ellos” y “vosotros” en el 
versículo 10: “La tercera persona [ellos] los distancia de Dios, 
a causa de su alejamiento de Él. La segunda persona [vosotros] 
implica que Dios antes se había dirigido directamente a ellos”. 
La forma como Dios se dirige a Sus propios discípulos es con 
la palabra “os” [ustedes] (Mateo 24:4, 9).

Éste era el propio pueblo de Dios que estaba recibiendo 
la revelación directamente de Dios y luego se rebeló en este 
tiempo del fin.

La ley y los estatutos fueron “puestos delante de vosotros”. 
La palabra traducida como “puse” puede incluso significar 

“hacer un pacto”. Eso fue exactamente lo que Dios hizo 
con Su propio pueblo. Él hizo un pacto con ellos, un pacto 
matrimonial. Ellos se convirtieron en la Esposa de Cristo.

Dios puso la ley sólo ante Su Iglesia. Luego ellos 
cometieron adulterio espiritual volviéndose hacia dioses 
ajenos. Los laodicenos están siguiendo el espíritu de los que 
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[antes gobernaban] en el trono de David. Dios castiga por el 
adulterio físico y el espiritual.

Antiguamente, Dios envió sólo a un hombre para 
advertirles: a Jeremías. Él era la cabeza física del gobierno 
de Dios. Y hoy, Dios envía un sólo hombre para advertirles a 
Su Iglesia y a Israel. Ese mensaje de advertencia es apoyado 
por los muy escogidos de Dios. Usted está leyendo esa 
advertencia. Sólo la Iglesia de Dios de Filadelfia se somete a la 
ley y al gobierno de Dios hoy, el mismo gobierno enseñado por 
Herbert W. Armstrong. Dios usó al Sr. Armstrong para poner 
Su gobierno y ley ante nosotros en este tiempo del fin.

Los laodicenos han rechazado ese gobierno. ¡Sólo la idf 
recuerda y conserva el gobierno de Dios!

“Por tanto, así ha dicho [el Eterno] de los ejércitos, Dios de 
Israel: He aquí que yo vuelvo mi rostro contra vosotros para 
mal, y para destruir a todo Judá” (Jeremías 44:11). ¿Tiene usted 
alguna idea de lo que significa tener a Dios “en contra de 
vosotros”? Esto es lo que los laodicenos de Dios enfrentan hoy 
en día. Si ellos fallan en arrepentirse ahora, ¡deberían estar 
horrorizados!

L A  R E I N A  D E L  C I E L O

“Entonces todos los que sabían que sus mujeres habían ofrecido 
incienso a dioses ajenos, y todas las mujeres que estaban presentes, 
una gran concurrencia, y todo el pueblo que habitaba en tierra 
de Egipto, en Patros, respondieron a Jeremías” (versículo 15). 
Estos hombres sabían que sus esposas se habían vuelto hacia 
dioses ajenos. Al igual que Adán, ellos también las siguieron. 
Esto es sólo un tipo de lo que cónyuges laodicenos están 
haciendo actualmente. Generalmente, las mujeres están guiando 
a los hombres. Estos hombres y mujeres de Dios están siguiendo 
al mundo, a medida que están poniendo los matrimonios 
al revés. Las mentes de los niños están siendo pervertidas y 
deformadas por sus familias disfuncionales. Ellos conocen el 
camino de Dios y lo rechazan a través del autoengaño.

“La palabra que nos has hablado en nombre de [el Eterno], 
no la oiremos de ti” (versículo 16). Al igual que en el 
capítulo 43, ellos rechazaron la autoridad que Dios le otorgó a 
Jeremías. Y una vez más, lo mismo sucede actualmente.
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Nosotros no tenemos solamente algunas pequeñas 
diferencias doctrinales con los laodicenos. Estamos 
preservando el gobierno de Dios. Ellos están rechazando el 
gobierno de Dios, ¡y lo saben! El gobierno les fue enseñado a 
través del Sr. Armstrong, al igual que a todo el pueblo de Dios. 
¡Dios dice que ellos no tienen excusa!

“Sino que ciertamente pondremos por obra toda palabra que 
ha salido de nuestra boca, para ofrecer incienso a la reina del 
cielo, derramándole libaciones, como hemos hecho nosotros 
y nuestros padres, nuestros reyes y nuestros príncipes, en 
las ciudades de Judá y en las plazas de Jerusalén, y tuvimos 
abundancia de pan, y estuvimos alegres, y no vimos mal alguno. 
Mas desde que dejamos de ofrecer incienso a la reina del cielo y 
de derramarle libaciones, nos falta todo, y a espada y de hambre 
somos consumidos. Y cuando ofrecimos incienso a la reina del 
cielo, y le derramamos libaciones, ¿acaso le hicimos nosotras 
tortas para tributarle culto, y le derramamos libaciones, sin 
consentimiento de nuestros maridos?” (Jeremías 44:17-19).

Estas damas convirtieron la religión en un culto dominado 
por las mujeres. No lo hicieron “sin consentimiento de 
sus maridos”. Esto significa que los maridos tenían pleno 
conocimiento de que las mujeres gobernaban su religión y 
sus hogares.

¡Ésta fue una rebelión pública audaz y descarada contra el 
plan de familia de Dios! Éste era un grupo de mujeres líderes 
dirigiéndose a Jeremías, ¡el profeta de Dios! Ellas no temían 
al gobierno de Dios. Y los hombres débiles seguían sus pasos.

Estas mujeres traidoras sabían que no eran responsables 
de sus falsas prácticas religiosas, si sus maridos las aprobaban 
(Números 30:7). Dado que sus maridos lo aprobaban, ¡ellas 
decían que ellos eran los responsables! Y eso también es 
verdad en la actualidad.

Dios responsabiliza a los hombres por el liderazgo de sus 
familias. A ellos se les ordena que lideren las mujeres con 
amor e incluso que mueran por ellas si es necesario. Eso fue lo 

LA CORONACIÓN DE LA REINA ELIZABETH II  Dios dirige profecías 
muy específicas en Jeremías a aquellos que ocupan ese trono en 
este tiempo del fin.

CORBIS
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que hizo Jesucristo, el Esposo de la Iglesia. Pero los hombres 
también deben ser la cabeza de la familia, así como Cristo es 
la Cabeza de la Iglesia.

El hecho de que los maridos sean los principales culpables 
de no liderar la familia, no quiere decir que las mujeres no 
sufrirán también. Todos sufrirán el cautiverio y la muerte a 
causa de su rebelión.

CO N S P I R AC I Ó N  E N  E L  S AC E R D O C I O

¿En dónde hay alguna esperanza real en este mundo? Jeremías 
estaba rodeado por el colapso total de la libertad en Judá. Ésta 
estaba a punto de ser conquistada por Babilonia. Sin embargo, 
Jeremías tenía una gran esperanza y la demostró haciendo 
una inversión que probablemente quedará en nuestra memoria 
para siempre.

“Y me dijo [el Eterno]: Conspiración se ha hallado entre los 
varones de Judá, y entre los moradores de Jerusalén. Se han 
vuelto a las maldades de sus primeros padres, los cuales no 
quisieron escuchar mis palabras, y se fueron tras dioses ajenos 
para servirles; la casa de Israel y la casa de Judá invalidaron 
mi pacto, el cual había yo concertado con sus padres” 
(Jeremías 11:9-10). Estas personas rompieron el pacto de Dios 
y “se han vuelto [de espalda]”. Actualmente sólo el pueblo de 
Dios ha entrado en un pacto con Dios. Sólo ellos pueden darle 
la espalda a su pacto. De nuevo vemos a Dios describiendo a 
Su propia Iglesia.

“¿Qué derecho tiene mi amada en mi casa, habiendo hecho 
muchas abominaciones? ¿Crees que los sacrificios y las 
carnes santificadas de las víctimas pueden evitarte el castigo? 
¿Puedes gloriarte de eso?” (versículo 15). Aquí Dios habla 
de “mi amada en mi casa”, el templo de Dios, o Su Iglesia 
hoy. Justo antes de que se sumerjan en el tiempo de peor 
sufrimiento que se haya visto en la Tierra, Dios nos recuerda 
que los ama.

Las “carnes santificadas” o los sacrificios sagrados han 
cesado. Ya no hacen la voluntad de Dios. En una época estas 
personas fueron santas para Dios, pero ya no lo son.

“Porque [el Eterno] de los ejércitos que te plantó ha 
pronunciado mal contra ti...” (versículo 17). Dios plantó 
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esta Iglesia. ¡Rastree la historia de esta Iglesia y verá que fue 
iniciada por el gran Dios! ¡Concéntrese en quién los plantó! 
¡Qué comienzo tan grandioso!

Eso hace que el final sea agonizantemente triste. “Porque 
[el Eterno] de los ejércitos que te plantó ha pronunciado 
mal contra ti, a causa de la maldad que la casa de Israel y 
la casa de Judá han hecho, provocándome a ira con incensar 
a Baal. Y [el Eterno] me lo hizo saber, y lo conocí; entonces 
me hiciste ver sus obras. Y yo era como cordero inocente 
que llevan a degollar, pues no entendía que maquinaban 
designios contra mí, diciendo: Destruyamos el árbol con su 
fruto, y cortémoslo de la tierra de los vivientes, para que no 
haya más memoria de su nombre. Pero, oh [Eterno] de los 
ejércitos, que juzgas con justicia, que escudriñas la mente 
y el corazón, vea yo tu venganza de ellos; porque ante ti he 
expuesto mi causa. Por tanto, así ha dicho [el Eterno] acerca 
de los varones de Anatot que buscan tu vida, diciendo: No 
profetices en nombre de [el Eterno], para que no mueras a 
nuestras manos” (versículos 17-21). ¡El propio sacerdocio de 
Dios estaba planeando secretamente matar a Jeremías! En ese 
momento, Jeremías no sabía nada al respecto.

¿Qué significa esto para los muy escogidos que están 
anunciando el mensaje de Jeremías hoy? ¡Significa que los 
sacerdotes que Dios plantó y levantó tendrán los peores 
pensamientos y acciones en contra de los muy escogidos de 
Dios! Durante un tiempo ellos anunciaron la misma profecía 
de Dios. ¡Pero ahora están trabajando arduamente para 
destruir ese mensaje, y al mensajero! Ellos estaban luchando 
para Dios y ahora están luchando contra Dios.

“Y levanté de vuestros hijos para profetas, y de vuestros 
jóvenes para que fuesen nazareos. ¿No es esto así, dice 
[el Eterno], hijos de Israel? Mas vosotros disteis de beber 
vino a los nazareos, y a los profetas mandasteis diciendo: 
No profeticéis” (Amos 2:11-12). Éste es el mismo problema 
que Jeremías profetizó para el tiempo del fin. Dios dice: “Yo 
levanté de vuestros hijos”. Dios levantó a estos ministros 
para que profetizaran. Lo hicieron, pero luego se detuvieron. 
Estaban sobrios pero luego se emborracharon. Después 
odiaron y trataron de destruir el mismo mensaje que habían 
profetizado en el pasado.
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Entonces, ¿quién está profetizando hoy sobre la nueva 
revelación divina de los libros de Jeremías y Amós? ¡Ahí 
usted encontrará a Dios! ¿Y quién está luchando contra esa 
profecía? ¡Allí encontrará a los laodicenos! Hoy usted puede 
ver fácilmente esta batalla dentro de la Iglesia de Dios.

Un ejemplo vívido fue nuestra batalla en la corte sobre El 
misterio de los siglos. Ésa fue una gran parte de esta profecía 
que se está cumpliendo ahora mismo. ¡Pelear por ese libro fue 
nuestro mayor honor!

Usted puede ver esta batalla en cada profeta mayor y menor 
de la Biblia. Es dolorosamente obvia en la Iglesia de Dios; son 
filadelfinos vs. laodicenos.

E S P E R A N Z A  E N  A N ATO T

Los malvados sacerdotes que trataron de matar a Jeremías y 
su mensaje, vivían en Anatot. Allí fue donde Jeremías nació. 
Actualmente es una pequeña comunidad llamada Anata, justo 
en las afueras de Jerusalén. Yo he hecho un programa de 
televisión desde allá.

Anatot fue una ciudad de los propios sacerdotes de Dios. 
Fue asignada a los levitas, un tipo de los actuales ministros de 
Dios. ¿Existe una Anatot hoy día? La Obra de Dios del tiempo 
del fin y el colegio fueron levantados en Pasadena, California, 
por Herbert W. Armstrong. Hasta donde yo sé, todos los 
ministros de Dios recibieron algún tipo de entrenamiento en 
ese lugar. Fue ahí donde yo me gradué.

Yo sigo creyendo en el mismo mensaje que me enseñaron 
allí. El misterio de los siglos se produjo desde allí. Peleamos en 
una feroz batalla judicial por ese libro, ¡contra unos ministros 
de la misma iglesia, que Herbert Armstrong fue usado para 
construir en esa misma ciudad!

¡Dios nos da una amplia advertencia sobre lo que emanaría 
de esa ciudad hoy día! Dios advierte a Sus muy escogidos que 
nuestros peores enemigos vendrán de dentro de la propia Iglesia 
de Dios. Está profetizado que eso sucedería. Esté atento y verá.

Proclamar el mensaje de Dios no es un desafío pequeño. 
Pero qué fabulosa recompensa nos da Dios por hacerlo.

Dios promete castigarlos por su maldad. “Así, pues, ha 
dicho [el Eterno] de los ejércitos: He aquí que yo los castigaré; 
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los jóvenes morirán a espada, sus hijos y sus hijas morirán 
de hambre, y no quedará remanente de ellos, pues yo 
traeré mal sobre los varones de Anatot, el año de su castigo” 
(Jeremías 11:22-23). No quedará ningún remanente de ellos. 
¡Estos ministros que conspiran hoy contra el mensaje de 
Jeremías probablemente formarán parte del 50 por ciento de 
los laodicenos que mueren para siempre! (Mateo 25:1-10). Ay 
de los pobres rebeldes que luchan contra Dios.

Incluso en medio de la traición y la adversidad, Jeremías 
mantenía una gran esperanza. “Palabra de [el Eterno] que vino 
a Jeremías, el año décimo de Sedequías rey de Judá, que fue el 
año decimoctavo de Nabucodonosor. Entonces el ejército del 
rey de Babilonia tenía sitiada a Jerusalén, y el profeta Jeremías 
estaba preso en el patio de la cárcel que estaba en la casa del rey 
de Judá” (Jeremías 32:1-2). El fin de Judá estaba peligrosamente 
cerca. Los ejércitos babilónicos ya habían rodeado a Jerusalén. 
Jeremías estaba en la prisión. Sedequías, el último rey de Judá, 
estaba sentado en el trono de David. Este rey malvado realmente 
encarceló al profeta de Dios durante esta coyuntura crítica. El rey 
odiaba el mensaje de Jeremías. No había otra salida, excepto el 
camino de Dios que el rey y el pueblo rechazaron (versículos 3-5).

ANATA  Hoy es una pequeña comunidad en 
las afueras de Jerusalén; antiguamente era 
una ciudad sacerdotal donde nació Jeremías.

LA TROMPETA
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Entonces Jeremías fue inspirado por Dios a tomar una 
extraña decisión. Justo antes de que toda el área cayera ante 
Babilonia, desde su celda de la prisión Jeremías compró una 
parcela en Anatot. Ésta era probablemente la ciudad más 
malvada de Judá, espiritualmente. Los sacerdotes dirigieron 
una revuelta contra Dios desde allí.

“He aquí que con arietes han acometido la ciudad para 
tomarla, y la ciudad va a ser entregada en mano de los caldeos 
que pelean contra ella, a causa de la espada, del hambre y 
de la pestilencia; ha venido, pues, a suceder lo que tú dijiste, 
y he aquí lo estás viendo. ¡Oh Señor [Eterno]! ¿Y tú me has 
dicho: Cómprate la heredad por dinero, y pon testigos; 
aunque la ciudad sea entregada en manos de los caldeos?” 
(versículos 24-25). ¿Por qué semejante acción? Dios está 
enviando un mensaje inspirador a través de esa compra de una 
propiedad. En el mismo momento en que Judá estaba sitiado 
por Babilonia, Jeremías compró un terreno en Anatot.

Actualmente Israel está a punto de perder su tierra al 
igual que Judá la perdió. Esto incluye a Estados Unidos, 
Gran Bretaña y el Judá bíblico (la tierra llamada Israel en la 
actualidad). Pero nosotros sabemos (al igual que Jeremías lo 
sabía) que Dios también traerá a Su pueblo de regreso a su 
tierra, después de tres años y medio de Tribulación.

Debemos ver el inminente colapso de Israel, pero al igual 
que Dios y Jeremías, debemos ver el maravilloso Mundo de 
Mañana. Entonces Cristo estará gobernando el mundo desde 
el trono de David.

¡El futuro gobierno de Cristo en esta Tierra debería 
ser tan real como una propiedad en Pasadena, California! 
Nosotros tendemos a ver sólo los problemas de esta Tierra y 
no el plan general de Dios.

Deberíamos estar dispuestos a invertir nuestro tiempo, 
dinero y esfuerzo en la gloriosa Obra de Dios hoy. La Obra de 
Dios marcará el comienzo del maravilloso Mundo de Mañana. 
¡Hacer la Obra de Dios es una inversión en ese increíble 
futuro!

Jeremías no fue un profeta de fatalidades. Él tenía 
claramente enfocada la visión más grandiosa de la Biblia. Si 
mantenemos esta visión en nuestras mentes, ¡nunca seremos 
vencidos por el desánimo!
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A Jeremías ni siquiera se le fue permitido tomar una esposa 
y tener una familia (Jeremías 16:1-2). Él estuvo dispuesto a 
hacer ese sacrificio, de hecho, a hacer cualquier sacrificio para 
Dios. Él mantuvo su mente llena de la visión más grandiosa 
de la Biblia.

Y lo mismo debemos hacer nosotros.
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